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NUESTROS ENSAYISTAS 


México Intelectual 


por HUMBERTO TEJERA 


Humberto Tejera asiduo y apreciado 
colaborador de esta Revista nos  en-: 
vía desde México, donde reside desde 
hace muchos años; este nuevo traba- 
jo suyo que nos complacemos en inser- 
tar. En él nos brinda la pluma veterana 

_de Tejera un panorama magnífico del 
México intelectual trazado con la admira- 
ción que profesa a aquella tierra y con 
el proiundo conocimiento que tiene de sus 
let a) de su movimento cultural. Hum:- 
berto Tejera, intelectual de gran labor rea- 
liza con estos encayos obra american sta de 
divulgación cont nental, henroca para las 
letras venezolanas que lo cuentan entre sus 
más altos valores. 


perseguidoras del ciclo áureo de México. Los primo- 

res virreinales de Sor Juana, Ruiz de Alcrzón y Si- 
giienza y Góngora; el repuje de relicarios de azulejos en 
Ecatepec; Tepotzotlán con su bosque de oro, y la prodigio- 
sa galería de inventores, médicos y sábelo-todos, que en la 
Nueva España reflejaban el barroquismo peninsular. 
Deslumbrador miraje que emborracha a anticuarios Con 
el humo del pasado ido. Si nuestra perspectiva es Jus- 
ta, ese ciclo propio y superador mexicano se inicia apenas 
a mediados del siglo XIX con la generación de sabios al 
tenor de Melchor Ocampo y de Diaz Covarrubias, de es- 
tadistas como García Salinas y Juárez, y tribunos y poetas 
y reformadores como Ponciano Arriaga, Riva Palacio, 
Prieto, Altamirano, Sierra. Remonta luego esa aptitud 
creadora un intermedio romántico, en que Gutiérrez Ná- 
jera, Diaz Mirón, Urbina, Othón, Nervo, irisan el espíritu 
vencedor en un cénit de gracia lírica, instante que se rom- 
pe en trizas a nuestra vista con los últimos López, Ramón 
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HH el siglo XVII navegan su fantasía algunas gentes 


e 


y Rafael. Pero renace la,ola en multiplicidad de faculta- 
des creadoras en el arte y en la ciencia, en las generacio- 
nes que alientan al presente. 


' % PR 
Sitial de honór, premio noble y ribera de reposo bien 
ganado a los mayores representativos de esta etapa actual, 
—última en la cronología, y tras la cual empuújanse ya 
nuevos avatares expresivos del intelecto autóctono, agul- 
joneado bajo lcs potentes estímulos de las nuevas opor- 
tunidades—, es la realización reciente de un viejo pen- 
samiento vasconceliano: la fundación en México del equi- 
valente del Instituto de Francia, que se llama oficialmen- 
te Colegio Nacional. . Inevitable aqui la evocación de 
aquella fundación literaria a que Richelieu dió vida y de 
la que ganó la3 mejores luces el rey-sol, ante esta ins- 
titución que aspira a concentrar ustoriamente, ccmo los 
espejos, faros y catapultas de fuego de Arquímedes, los 
más fuentes lea de la cultura en todas sus ramas: le- 
tras, artes, ciencias exactas, naturales y sociales. Ante 
esta realización, rememórase también un antecedente 
friste: el libro estadistico en que Julio Sexto recogió cen- 
tenares de nombres, de ejemplos, de artistas, vates y es- 
critores, entre los que destellan Juventino Rosas, Julio 
Ruelas y el iba Nujere devorados por la incuria, la 
miseria o el franco denteliazo de la barbarie entronizada 
en toda nuestra Indoiberia. Ostentosa 'prueba de madu- 
rez civilizada resulta, así, la construcción de este Pritá- 
neo, en que se sentiría tentado a habitar el propio Sócra- 
tes. La objeción de que es un intento de reconstrucción 
de peligrosas élites, podría contestarse con el hecho de 
que su actual fundador es el que recibió de 1920 a 1924, 
por su fcrmidable esfuerzo en pro de la escuela popular 
igualitaria y democrática, y por su propagación caudalosa 
e bibliotecas populares, el nombre de “Sarmiento redi- 
vivo” en América. 


El día inicial de Primavera, que en México coincide 
con la fiesta de las flores, con la supresta primera lluvia 
que marca la recordación de San Cuauhtémoc en la crono- 
logía indigena, quedó este año inauguralo, en la casona 
colonial tezontlada de González Oregón 23, en esta per- 
pctuamente renovante Tenochtitlán, el Colegio Nacional, 
con los primeros 15 miembros de los 20 que ha de alber- 
gar según su estatuto. Las designaciones futuras estarán 
a cargo de los propios árcades, seleccionados para gozar 
de una mansión y una compañía espléndida, un subsidio 
decoroso, y todas las prerrogativas que su obra ya reali- 
zada impone. Los fundadores son Mariano Azuela, el no- 
velista de “Los de Abajo”; Antonio Caso, el filósofo de 
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estirpe patrística; Alfonso Caso, su hermano, arqueólogo 
afortunado con el hallazgo de las joyas de Monte Albán; 
Carlos Chávez, compositor; Ignacio Chávez, cardiólogo; 
el apolonida González Martínez; Alfonso Reyes, predes- 
tinado a este cenáculo por su sabiduría múltiple que ex- 
ele gozosa e inagotablemente por la vía del ensayismo. 
saac Ochoterena, maestro biólogo, inclinado a escuchar 
las latencias y vagidos recónditos de la vida. El breve 
y gran geólogo Ezequiel Ordóñez, Diego Rivera y José 
Clemente, naturalmente, Manuel Sandoval Vallarta, fí- 
sico-matemático. M. Uribe Troncoso, afamado oftalmó- 
logo, y José Vasconce!os, el teorizador de la “Raza Cós- 
mica”. Algún histólogo acaso ocupe el próximo sitial. 
La cultura mexicana, no en tardio post mismo, sino en 
cálido homenaje viviente, recibe galardones en este Co- 
legio, que ha empezado ya a rendir frutc en conferencias, 
ones y ediciones excelentes como la del paisajista 
elasco. 


Los primeros nombramientos acogiéronse con aplau- 
so general. Los méritos son indiscutibles. La única obje- 
ción que se escucha suele ser sobre lo reducido del nú- 
mero de curules, el cual podía duplicarse o cuadrupli- 
carse con las personalidades sobresalientes que tiene el 
actual Anáhuac, y con las carreras y disciplinas aun no 
representadas, entre estas algunas de las más modernas 
y esenciales al pais. Por todo ello, posiblemente los años 
venideros vean el ensanchamiento de la institución. Co- 
mo peculizridades actuales en la misma. adviértase la: 
presencia de los hermanos Caso; y tres miembros con el 
cognomen Chávez; Ezequiel, el compañero de Justo S!e- 
rra, resurrector junto con éste de la antigua Universidad 
nacional desde 1906, y venerable pedasogo y psicólogo 
pre-pavlovsiano, que goza del indiscutible decanato. Ia- 
nacio Chávez. joven cardiólogo, famoso auscultador de 
la entraña miserable que decian los espiritualistas. Car- 
los Chávez, a quien en nuestros gratos recuerdos tenemos 
el de haber dado cuenta periodística en 1922 de sn lle- 
gada al sue'o natal, interviuvándolo a su regreso de Euro- 
na; su hatuta. desde entonces, es el mananti2l de efluvios 
filarmónicos de este país, y con Julián Carrillo y el ma- 
logrado Silvestre Revueltas, ha sido el moderrizador mu- 
sizal del ambiente, mientras Ponce, Lerdo de Tejada y 
otros como puede aprenderse en las preciosas monosra- 
fias de Rubén M. Campos, universrlizaban las melodías 
populares mexicanas. Estos tres Chávez, ya encumbra- 
dos a la inmortalidad del flamante cuerpo coleriado, no 
excluyen a otros Chávez dignos de toda consideración 
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que actualmente atesora el país: Gilberto Chávez, el mag- 
nífico paisajista, revelador de los edenes michoacanos, 
brochador con rayos de sol, iluminista de la abscóndita 
belleza que reside en todas las cosas, a quien no pocos 
estiman como el mejor pintor actual. Loera Chávez, el 
editor número uno, pulero y caro, de la colección afama- 
da “Cultura”, único que se compromete a hacer edicio- 
nes sin erratas, en esta urbe donde es fama que Díaz Mi- 
rón vióse obligado a las ediciones fototípicas de sus poe- 
mas para eludir la colaboración inquerida de los correc- 
tores que, por od e su cometido, corrigen hasta a Cer- 
vantes. Y Chávez Orozco, el joven historiador que, junto 
con Alfonso Toro, Pedro de Alba y Teja Zabre, ha abierto 
las vetustas ventanas de la colonialista historia de México 
hacia los comprensivos panoramas de la ciencia. 


El sitial otorgado al novelista Dr. Azuela es de derecho 
propio; apenas en lo porvenir aspirarían a él los muy jó- 
venes aún, López y Fuentes, Ferretis, Magdaleno, y el últi- 
mo demiugo realista de vidas imaginarias, José Revueltas, 
hermano del músico desgolletado en los aires 'armoniosos 
de Janitzio, Silvestre, y de aquel Fermin Revueltas, ro- 
sado y pueril hasta morirse de embriaguez de auroras en 
su paleta, de quien fuimos tan “amigos. En este augusto 
v estratégico colegio, que antes se llenó con los rumores 
tumultuosos de las juventudes socialistas y de sus pe- 
dreas heroicas contra la reacción; en esta casona que ha 
sido azufrada y aspergiada para expulsar los silfos de la 
“ inquietud, y a la que habita ahora la serenidad impertur- 

bable de los gerusios, en esta aula máxima, el voto de Po- 
limnia instaló a González Martinez, el hombre que ha rea- 
lizado el prodigio de la zarpa permanente en los últimos 
barcos, sin dejar por eso de permanecer encantado en su 
primitivo jardín versallesco. Dos y tres décadas atrás, 
los adolescentes indoiberos ya éramos devotos —aun el 
freudismo no trastrocaba las sitvaciones— de aquel es- 

ejismo lunar en que el ensueño y la vida 'se iban juntos 
“como hermana y hermano”. Y González Martínez sigue 
elevando el vaso esmeráldico en las fiestas del ritmo, y 
ha sido proclamado “poeta nacional” en reciente plebis- 
cito, cuando aun vivían el autor de la Bestia de Oro. y 
cuando emergen entre lauros Maples Arce, Pellicer. Ra- 
mirez Arriaga, González Guerrero, Octavio Paz, Alfredo 
Ortiz Vidales, y otros que suenan instrumentos mágicos y 
traen secretos de los dioses. 


Citase la pintura como arte en que lleva primacía 
el México moderno. Y cierto que hay y en “cantidad” 
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como aquí se dice, pintores, y que la raíz de este floreci- 
miento, pasando por los siglos coloniales, ha llegado a 
buscarse en los hipogeos coloridos de las 'antiguas ciuda- 
des ulmecas. El tlacuilo —escritor, escultor, hablista en 

iedra—, y el teyaotlani, el guerreador azteca de plumaje 
indomable, son los atlantes sobre que cimbra el arco de 
la existencia autóctona. La ubicuidad de José Clemente 
Orozco y de Diego Rivera, que pueblan son sus murales 
y Obras todos los edificios importantes y exposiciones, es 
el fenómeno renacentista más ostensible. La explícita y 
reiterada exuberancia indigenista de Rivera, contrapóne- 
se al estilismo criptográfico y a la obsesión apocalíptica 
del actual José Clemente, que también en sus juventudes 
fué un clarísimo y a transcriptor de fecundidad 
popular. Pero tiene México reservas de grandes, excelen- 
tes pintores, pares entre pares. La obra magistral de 
Argúelles Bringas, muerto hace poco, es muy apreciada. 
Fernando Leal, el que trazó la epopeya de Bolivar y de 
lcs independizadores en los muros universitarios, sigue 
enfrentado a los altos muros de casas consistoriales y 
estaciones ferroviarias, dando belleza a las multitudes. 
El paisajista Chávez, ermitaño dispensador de bendicio- 
nes matinales en svs cuadros, anda millonizándose de vi- 
siones agrestes, entre las milpas. Aún derrochan ele. 
gancia de trazos Montenegro y Cabral, y el Dr. Atl ha 
encontrado temas nuevos en la convulsa geología de Urua- 
pam. La crítica vulgar y bizca niégase a “aceptar otros 
valores fuera de los dos consagrados Diego y José Cle- 
mente, y sigue repitiendo lo que hace veinte años dijeron 
Elie Faure o Walter Pater; mas la verdad es que la pin- 
tura mexicana tiene múltiples facetrs valiosisimas, y que 
hasta el surrealismo está encontrando un justificante es- 
“tupendo en el ingenio, la introvisión y el cándido lirismo 
del niño “mudo” García Narezo que habla en colores co- 
mo los aztecas hablaban en roca. 


La presencia de la más mexicana de las ciencias. la 
investigación peológira en este país e minería determi- 
nista, la tiene Ezequiel Ordóñez, factor iniciol en el des- 
cubrimiento del petróleo a prinsipios de este siglo. Tras 
búsquedas infructrosas, hrían ya les aventureros, Doheny 
a la cabeza, cnando Ordóñez insistió en vna última expe- 
riencia para demostrarles cue existía el “regalo del dia- 
blo”, .el oro negro, y derrotó a los expertos extranjeros 
mostrándoles la bunta áurea del famoso helt hnasteco. 
Opacado Jargo tiempo, la reciente racionalización de la 
industria ha servido para hacerle al fin justicia, flotando 
su mérito, paradojalmente, en vida. Isaac Ochoterena, el 
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biologista, especializado en la misteriosa floración de los 
cactus que arden en flores, resucitando en ellos la llama 
de los tescales y lavas en las faldas volcánicas. Sandoval 
Vallarta es el maestro einsteiniano que amenaza con rom- 
per en insólitas energías —acordémonos siempre de Béc- 
quer— los torbellinos de átomos que tiemblan en el aire. 


Vasconcelos y Caso están en la cumbre de la filosofía 
venturosa, más allá del mal. El ardor crisostómico re- 
emplaza en ellos a las antiguas inquietudes bergsonia- 
nas, a las polémicas en que se esgrimian Marx, Xenopol, 
Husserl. Ahuehuetes más arcaizantes que arcaicos, do- 
minan el paisaje cultural y académico, con grises mecho- 
nes de pesimismo. Nadie ha hecho más que ellos por re- 
verdecer el árbol le la Noche Triste y la tradición corte- 
siana. Blandiendo metafísicas deslumbradoras, tan dife- 
rentes y en el fondo tan exactos, Vasconcelos y Caso, son 
los atlantes que guardan la tradición del antiguo huma- 
nismo y del siglo de oro en México. Nicea sigue siendo 
la capital de sus pensamientos. Por nuestra parte, agra- 
decemos a Vasconcelos aquella fiebre antigua suya por la 
desanalfabetización de millones de conciencias, aquellas 
ediciones de los clásicos, aquel valeroso y revolucionario 
confrontamiento de temas. Y a Caso, su primicial esté- 
tica nietzcheana, y su severa estilización vital. Una com- 
paración se impone entre los destinos de la filosofía, en 
las extremidades del Continente. Los australes, Ingenie- 
ros, Korn, Palacios, Ponce, tan ávidamente modernos y 
futurizantes. Los septentrionales, Caso y Vasconcelos, 
monoliticamente agustinianos. Juego de la balanza con- 
tinental, descifraría acaso el gran descifrador Rubén. 


Asómbrase uno al zambrllirse en los océanos biblio- 
gráficos mexicanos. La Biblioteca de la América Septen- 
tricnal, de Beristain y Souza, con sus millares de fichas 
de autores coloniales, portentos de sabiduría de que tan 
pocas cosas, y estas en latín quedan; parvadas de ser- 
monistas que predican en diez lenguas, inventores del mo- 
vimiento perpetuo, justadores en torneos escolásticos, y 
dulces y paciéntes estudiosos de los idiomas indígenas. 
La continuación y rectificación bibliográfica de García 
Icazbalceta, y las nuevas bibliografías especialistas, como 
la de la Revolución par Ramos, o la cortesiana por Val- 


ton, obligan a una reverencia ante esta nueva obra hu-. 


nana, ya como Cholula, que el tiempo ha convertido 
en montaña. Y una nueva bibliografia, pujante, en cres- 
cendo, apunta ya, de laborantes nuevos, con preparación 
y sentido moderno, en historia, sociología, economía, agra- 
rismo, legislación del trabajo, etnología, demografía... 


S 


Brillan por su ausencia en la consagración oficial, toda- 
vía, estas actividades. El Colegio de México sin duda ha- 
brá de engrandecerse para abarcarlas, en próximas eta- 
pas. Circulan propuestas con firmas juveniles, en que 
se piden los sitiales aun no acordados, para investigado- 
res, sabios, estudiosos, maestros como Silva Hérzog, el 
poor y encauzador de los Estudios Económicos; Gil- 
erto Loyo, autor de excelentes inyestigaciones demográ- 
ficas; Miguel O. de Mendizábal, etnógrafo y antropólogo 
con sutiles atisbos de las culturas indigenas; los jóvenes 
médicos de Instituto de Enfermedades Tropicales, que 
abrirán brechás a la civilización en vastas zonas aun in- 
tactas; los maestros de crítica de Arte, Tablada y Tous- 
saint; y los estupendos mimos y actores, de la Vega o Ma- 
rio Moreno. Merecida preeminencia tendrian también, en 
un balance actual de consagraciones intelectuales, los 
maestros ilustres, Pedro de Alba y Alfonso Pruneda; las 
tdi ro del periodismo, a lo Ancona Albertos, 

anderados de ideal. '¡Jacia la historiografía que recons- 
truye un mundo con sentido progresivo, advirtiendo su 
intima hilación material y económica, convergen las 
obras de Alfonso Toro, Chávez Orozco y Silva Hérzog. 
Educadores constructivos, Loredo Ortega y el virgiliano 
Leopoldo Ayala, quién podría olvidarlos? Pero se nos iban 
quedando los escultores robustos. Asúnsolo, Monasterio, 
Bracho, y los arquitectos, a su frente Ortiz Monasterio, 
que aclimatan rascacielos en este fangoso suelo de la pé- 
trea Tenochtitlán, pero reservan su amor romántico para 
el churrigueresco tezontle y los alicatados moriscos y la- 
drillos poblanos. ¡Admirable obra viva, múltiple, esplen- 
dorosa, certificado patente de genialidad racial, que se 
agolpa al estrecho portal del criterio caprichoso y del 
tiempo fugaz, todo equidad insegura, pugnando por el 
laurel consagrador! 


Silenciaríamos a los inventores? Son los que, si se 
les atendiera, si no se les tirara a locos, nivelarían 'acaso 
nuestra civilización con el tecnificado de los nórdicos. 
Conocemos muchos; muy pocos con fortuna. Afloran he- 
roicos a la intemperie. Desafian hambre y burlas en nues- 
tros paraisos indolatinos. González Camarena patenta su 
sistema de televisión, pero no encuentra socio capita- 
lista. Otro, patenta el radio sin bulbos. Adolfo: Camacho 
encuentra un arte fototípico de abrumador porvenir para 
el grafismo. El Dr. Atl descubre materia química para 
colores. El Dr. Calderón Baca desarrolla rapidisimos cul- 
tivos de maiz. Francisco Trejo ensaya un sistema biblio- 
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gráfico más fácil y completo. La imaginación y la fanta- 
sía sobran; la experimentación agrada; faltan laborato- 
rios, centros experimentales, escuelas del trabajo, protec- ' 
ción y estimulos al que descubre algo. 


Las modernas ciencias sociales, triunfalmente, des- 
pliegan en este amanecer mexicano una vela de púrpura. 
Isidro Fabela, el primer secretario de Relaciones de Ca- 
rranza, y representante de México en la Liga, teorizador 
y practicador del Nuevo Derecho Internacional, cuyas 
normas aspiramos a ver mundializadas al final de la pre- 
sente guerra. Lucio Mendieta y Núñez, especialista en 
agrarismo, como sus antecesores Molina Henríquez y Gon- 
zález Roa. García Téllez, que ha hecho triunfar continen- 
talmente un modelo de seguro social. Los hidrologistas, 
constructores de presas que centran la agrología y la ur- 
banización en nuestros desiertos, han sobrepasado fron- 
teras con su fama, y han ido hasta la altiplanicie boli- 
viana con sus trazos canaleros que sugieren una geografía 
marciana; López Bancalari, Urquijo Mercado, Nabor Ca- 
rrillo, sobresalen aqui. Y en el Observatorio recién fun- 
dado de Tonanzintla, se hacen esfuerzos para aclimatar 
la astrofísica, captar los rayos cósmicos, y exprimir se- 
cretos y utilidad humana a la más antigua sabiduría, la 
de los pastores mayas y caldeos. Mayología, y aztecolo- 
gía, magia de previsiones y calendarios, son intrínseca- 
mente ocupaciones de esta raza de toltecas, constructores 
de pirámides, tlaloques, que fertilizan el mundo con las 
bendiciones del iris, y brujos graniceros que aún ejercen 
poderes mágicos, para el bien y el mal, en los recónditos 
refugios de la tradición inmortal autóctona. El 'arqueó- 
logo Enrique Juan Palacios, sabidor que intuye los secre- 
tos de Teotihuacán, del Tajín y de Palenque, le ceñiria- 
mos la triple tiara de estas sabiduriías milenarias. 


Las mujeres ilustres, en esta tierra de Sor Juana, 
tienen ya dos enciclopedias, la que esculpió como un friso 
en el pasado siglo la señora Wrigth de Kleinhans, y la 
que acaba de editar Matilde Gómez. Las normalistas ad- 
mirables, María Esther Rodrígvez, Luz Vera, Rosario Gu- 
tiérrez de Eskildsen, en primera línea. Llamas de ins- 
piración artistica, Lolita del Río, la Montoya, Irma Gon- 
zález. No; no es cierto que las sandalias de Juana Inés 
anden: como palomas ociosas por esta diafanidad azul. 
María del Mar y María Enriqueta cantan todavía. 
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Arte eterno, inmortal, floreciente. Aspiración le 
ciencia moderna, práctica, fructifera, para acompasar el 
ritmo surgente del pueblo en marcha. Ansia de producir, 
de expresarse. Demiurgia. Fiebre renacentista de crear, 
de radiar mensajes de vida y fuerza. Desbordamiento 
de energías, sugerencias de siglo V ateniense y de siglo 
XVI italiano; eclosión de un ciclo áureo, que rehusa las 
aulas y avanza al libre sol y al claro ámbito, profusilón 
que no alcanzan a abarcar academias ni institutos, sur- 
gencia que aflora de profundidades seculares y que se en- 
riquece cada día con descubrimientos 'antiguos y con 
obras nudas. México, afianzado en la revelación peren- 
ne de sus piedras aztecas, sigue mordiendo el granito. 


H.TE 
México, 1944. 
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Grandes Nombres de la Cultura 
Nacional 


EL LICENCIADO AGUSTIN AVELEDO 


por JOAQUIN GONZALEZ EIRIS 


González FEiris concurrió al  cer- 
tamen de reportajes con uno sobre la fi- 
gura del Maestro Aveledo, pero luego 
transformó su trabajo en este valioso en- 
sayo en el cual hace resaltar los rasgos y 
la trascendencia de la obra del Licenciado 
Aveledo, gran nombre de la cultura vene- 
zolana, que insertamos como una excelente 
divulgación de la historia de nuestra cul- 
tura. 


enezuela, matriz y crisol a un tiempo mismo, fué 

siempre una tierra fecunda en vidas ejemplares, 

pródiga en la formación de esas luminosas existen- 
cias que se yerguen, como nuestras enhiestas montañas, 
sobre el nivel de las llanuras para enaltecer aun más la 
uniformidad monótona de esa otra geografía o topografía 
espiritual que son los hombres dentro del aspecto social 
o colectivo: vidas ilustres cuya austeridad, encuadrada 
en las ramas del saber y de la ciencia y al ritmo de im- 
pulsos innovadores puestos al servicio del bien común, 
el tiempo se encargó de colocar en el marco de pristina 
tradición que involucra la historia y luego llevó «a ese 
sitial que viene a ser la misma gloria labrada a golpe de 
cincel admirativo, recuerdo traducido en perpetuidad de 
respeto, sin mengua ni desdoro, pese a las nuevas ten- 
dencias y a los nuevos aportes generosos, entre quienes 
sienten y aman la patria en las fuerzas vitales creadoras 
de energías, en los acopios de sus más esclarecidas virtu- 
des, en la honestidad de sus hijos, en las simientes de 
sus nobles ideas y en el afán enrumbador, siempre ascen- 
dente hacia las altas cimas del pensamiento probo, allí, 
donde, como en señero vértice de dignidad humana, to- 
ma claridades de alba eterna lo obra derivada en resul- 
tados positivos, la obra que sirvió de bandera a los idea- 
les con que nutrieron su espiritu las generaciones poste- 
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riores: savia vital que durmió en la raiz, pero que, oculta 
y todo, ofreció, como sin quererlo, los verdes brotes que en 
as gramíneas han de ser el pan de mañana y en la fron- 
dosidad de los árboles sazonado fruto y alegría de trinos 
y sombra protectora. 

_Raigambre secular en nuestra vida y en nuestra his- 
toria son estos hombres que un día recogieron todas las 
ideas dispersas y todas las fuerzas disgregadas para ama- 
sarlas es los momentos propicios al reajuste social, para 
tornarlas compactas y a la hora de las incertidumbres 
imprimirles la vigorosa verticalidad de las conciencias 
rectas; mediante la voz profética y alentadora, al través 
de la palabra que alecciona en experiencias y reparte ca- 
lor de confianza y apoyo de sabidurias en las mentes en 
formación. | 

Y estos hombres, ejemplares y ejemplarizantes, des- 
empeñaron en su época y en su medio, no obstante ad- 
versas circunstancias de tiempo y ambiente, las más hon- 
rosas actividades fecundadoras, genésica función plural, 
en actos originales de procreación patriótica. 

Son los hombres que un día deponen fortuna y bien- 
estar y elevan en 1810 su grito macerado en rebeldías, 
son las castas selectas las que inician ese proceso de evo- 
lución histórica que luego ha de dar a la patria un nuevu 
sentido jurídico; son los hombres de la Guerra Magna 

uienes al sumarse al movimiento revolucionario, cons- 
tituyen, junto con la aristocracia descontenta, los pione- 
ros de la iniciativa privada en Venezuela. El ciudadano 
ha sacrificado su vasto peculio o sus precarias economías, 
al igual de su tranquilidad personal, para ponerlos al-ser- 
vicio de la causa noble y justa. Desde Bolivar que in- 
vierte su envidiable patrimonio, hasta el Don Nadie, el 
pequeño dueño de hato que se desprende de sus escasas 
reses, llevado por un solo ideal, el de la libertad, sin cuyo 
aporte todo progreso es nulo, el pueblo va en la búsqueda 
de su conciencia y de su porvenir. 

Pero ¿contra quiénes van estos hombres? No van con- 
tra el régimen en si, sino contra los privilegios de la 
época, contra la Guipuzcoana cuyas semillas de especula- 
ción precipitan el primer brote subversivo; van contra 
las injusticias de los explotadores, contra el sistema fis- 
cal, contra las duras cargas que soportan indios y negros, 
sojuzgados y esclavizados, que laboran sin descanso, pe- 
ro cuyo trabajo no se remunera en forma humana, co- 
brando este solo aspecto de la vida de entonces todos.los 
signos? de la negación progresista, determinantes de la 
detención del anhelado progreso. 
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LAS ARMAS Y LAS LETRAS 


De este modo juzgamos que con .el primer grito de 
emancipación se abren horizontes a la vida civilizadora. 
Las armas han de ser efectivo aporte, pero es en las letras 
en donde hallaremos luego las más profundas raíces del 
movimiento, raices ahondadas en 'el pensamiento evolu- 
cionista nacido al calor de los claustros universitarios, al 
influjo de los conocimientos adquiridos en el Seminario 
Tridentrino y en las influencias de esas lecturas que lle- 
gan, en las formas del libro, en los mismos navios que 
parten de Tierra Firme cargados de productos que siem- 
bran y recogen las castas vencidas. F 

Ne pensamiento, encaminado a las acciones reivin- 
dicativas, está latente, vigilante, en aquella hora. Está 
en gestación en las mentes de aquellas minorías de la 
Colonia cuyas comodidades de existencia y preocupación 
intelectual les permiten beber en las fuentes revoluciona- 
rias de Montesquieu y Rousseau; está acallado como el 
feto en el vientre, sólo esperando estallar en el supremo 
vagido; está en las predicciones y premisas de enseñan- 
za elemental soñadas y expuestas por el valenciano Mi- 
guel José Sanz; está en la idea que lo llevará a fundar 
el primer Colegio de Abogados en 1790; está en Juan Ger- 
mán Roscio, en Francisco Espejo, en Cristóbal Mendoza y 
en Andrés Bello, allá en los comienzos del pasado siglo; 
y está en esa misma época, vagabundeando por Europa 
en el desenfado utópico de don Simón Rodríguez que 
anda tras las huellas del Bolívar adolescente e inconforme 
de su destino. Y está en Miranda, el conspirador y trota- 
mundos, a la sazón en viaje por la misma Europa corte- 
sana, compactando las fuerzas para su primera expe- 
dición. 

Luego ese pensamiento se hará más extensivo al calor 
de la Sociedad Patriótica, en donde se viene forjando 
el metal que reemplazará el hierro de las antiguas cade- 
nas: la libertad, acariciada por quienes han mudurade 
experiencias en trayectorias educacionales no asequibles 
al pueblo, porque la instrucción, tal como la preconizaba 
y deseaba el Licenciado Sanz, es programa que no se lle- 
ga a realizar todavía. Ella es para esos dias de zozobras 
privilegio de clases y mientras los ciudadanos de rango 
—el criollo noble— logra escalar las más elevadas po- 
siciones por su saber y cultura, ese mismo pueblo se man- 
tiene en la ignorancia. Bastarán apenas esos diez y nueve 
años de sacrificios, ciclo de reformas políticas que cierra 
la muerte del Libertador, para que, con el surgir de un 
nuevo estado de cosas, las espadas queden momentánea- 
mente abandonadas. : 
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Sóbre el haz de la ancha tierra venezolana hay hombres 
que ya buscan el camino de las perfecciones. Ha sonado la 
hora en que el trabajador anhela otros modos de vida y 
llega ese momento decisivo para la patria en que Var- 
gas no puede enfrentársele a Carujo, en que el valor cí- 
vico es virtud pero no representa la fuerza de aquel tiem- 
po de transiciones. Y es en ese mismo momento cuando 
comienza a delinearse en el panorama de las luchas polí- 
ticas y del magisterio, la entereza republicana de Juan 
Vicente González, quien afila su pluma para combatir a 
ps tratarán de echar sombras sobre la luminosi- 

ad de los recientes sucesos históricos. 


EL ErO SEMBRADOR 


Todavía Venezuela no se ha incorporado de aquella 
larga postración a que la redujera el cansancio de tanto 
esfuerzo patriótico, cuando, entre abortos de nuevas des- 
composiciones, estalla la guerra Federal para sacrificar 
sus últimas reservas humanas, morales y espirituales. 
Y es en contemporaneidad con este suceso cuando emerge 
del fondo mismo del caos, de las revueltas fratricidas, un 
adolescente. Viene iluminado por un alto ideal y trat, 
para enfrentársele a los postreros vestigios de la barba- 
rie,como ofrenda a la patria niña, a la patria recién na- 
cida que llora su destino sangriento y gime pidiendo los 
pezones para su nutrición espiritual, la más clara de las 
verdades: la de la enseñanza. Y este adolescente, que 
para entonces apenas si cuenta con diez y siete años de 
edad, es, porque no ha muerto, porque su palabra aún 
está viva en el pensamiento y en la acción de las genera- 
ciones venezolanas, el Licenciado Agustín Aveledo. 

¿Qué paráfrasis, cuál circunloquio, qué tropo podría 
fijar en este breve ensayo la densidad, validez e impor- 
tancia de su obra? ¿Con qué moneda que no sea la acu- 
ñada en los crisoles de la veneración podría saldar la 
patria cuanto le adeuda a tan austero varón, preclaro 
apóstol y padre intelectual de varias generaciones vene- 
zolanas? 

Magnánimo, prudente, sabio, admirable en su cons- 
tancia y modelo en su virtud, el Licenciado Aveledo en- 
carna+uno de los últimos símbolos venezolanos y recoge 
en las dimensiones de su labor: —ámbito de resonancias 
civicas— la continuidad, el eco de aquel mentís formu- 
lado por Vargas, cuando abofeteó con la palabra, con la 
célebre frase esculpida en nuestra historia republicana, 
el rostro de Carujo, como la única respuesta que le podía 
dar la justicia a la barbarie, la. cultura a la despótica 
insolencia, la sabiduría a la ignorancia. Porque la vida 
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pública de aquel mentor de juventudes está enmarcada 
en casi setenta años de profesorado que representan la 
tarea más formidable y más vasta en proyecciones edu- 
cacionales llevada a slecto en nuestro país, entonces a 
tientas, debatiéndose “en las sombras para alcanzar las 
puertas en donde todavia no se vislumbraban las firmes 
luces de ese progreso que no es producto de improvisacio- 
nes, sino edificio cuyos cimientos están en los secretos 
de una instrucción amplia y de contornos liberales. 


VOCACION Y ESPIRITU 
DE SACRIFICIO 


Pero para llegar a la posesión de estos secretos no 
basta la virtud vocacional si no va unida a esa otra vir- 
tud que es el espiritu de sacrificio, del sacrificio que se 
recogió como semillas de ejemplo en otras vidas supe- 
riores. Vástago de una familia honesta, con ascendencia 
en los principios de aquellos varones que acababan de 
legarnos, como el mejor de los patrimonios, la libertad; 
bajo la severa vigilancia de sus mentores —Urbaneja, 
Aguerrevere, Michelena— su educación la completa Juan 
Vicente González en su Colegio “El Salvador del Mundo”. 
Y es con estas armas con las que el joven Aveledo se 
enrucmba hacia una labor discreta y casi anónima, apenas 
aprendizaje dentro de la misma función del magisterio; 
pero será en aquel Colegio del “Santa Maria”, en el fondo 
de la vieja casona colonial, en donde se condensará su 
obra. Desde allí, como desde un laboratorio, verá salir, 
ya aptos para la lucha, todos esos hombres que habian 
recogido y supieron aprovecharla, la noble herencia del 
austero sembrador, del nuevo adalid cuyo credo se afian- 
za en jóvenes fórmulas edificantes que tienden a crear 
sin destruir, o mejor, a reconstruir sobre las ruinas mo- 
rales de una sociedad aún contagiada de pequeños y gran- 
des odios y proclive a perseguir reivindicaciones en esa 
misma guerra que habia señalado apenas los comienzos 
de una liberación. , 

Y ese odio inextinto-sedimento que ya vuelve a pre- 
sentar oscuros sintomas de peligrosa fermentación en la 
contienda federal, no podía callarse sino con los frutos 
de una larga y paciente educación encaminada al pueblo, 
porque es en la escuela, en el colegio y en las universi- 
dades donde está en perpetua palpitación el pulso civi- 
lizador de ese mismo pueblo, allá donde las existencias 
calladas y eternas de hombres que son. paradigmas de 
pureza, forjan el metal de los individuos para las prue- 
bas de las supremas aleaciones espirituales; y es del fon- 
do mismo de esos claustros, en donde las ideas simpli- 
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ficadas se convierten, como en un milagro de viejas fór- 
mulas de alquimia, en vellocino de sabiduría y respon- 
sabilidad que harán enriquecer los bienes inmanentes de 
la patria, en los múltiples aspectos de ese progreso que 
asciende, sin tregua ni desmayo, hacia la superación de 
lo más efímero y trivial, como la única razón biológica 
con que distrae sus grandes hastios la humanidad. 

eso, con algo de mito, pero robustecido con las fuer- 
zas creadoras de una mística que es en sí el alquimista 
sumido en la rebúsqueda de cosas inconcretas, viene a 
ser el maestro, a quien corresponde ubrir esas ignoradas 
selvas para que la imaginación vaya al encuentro del pro- 
greso. Y perseguidor incansable de tales fórmulas fué 
el Licenciado Aveledo, tal vez el postrer alquimista, el 
último soñador de esas recias y valientes promociones 
cuyo tránsito por el mundo arrullaron los más altos 
ideales, hasta trocar en viva energía, en acción propul- 
sora, todo cuanto sin su estimulo y sin su contacto en- 
tonces hubiese resultado inercia mental y anquilosamien- 
to espiritual, porque es de estos grandes líricos, de estos 
randes videntes, poetas de una especie constructiva, en 
Mide se hallan en ebullición permanente las fuerzas mo- 
trices de la civilización, pues siempre fueron, los verda- 
deros progresistas —sin exclusión de aspectos y tenden- 
cias— pese a las pragmáticas del materialismo, los más 
idealistas, con un sentimiento romántico llevado a la 
práctica. 


ESFUERZO Y CONSTANCIA 


Ya se le ha visto en plenitud de vigorosas reservas 
presidir las más variadas cátedras bajo los signos de la 
constancia y la fe, en una labor sin descanso que el tiem- 
po va aquilatando de gravedad hasta comunicarle plas- 
ticidades de majestuoso símbolo, hasta convertirlo más 
que en el ductor de juventudes en la voz Pra de la 
patria, substancia de la patria misma anhelante de en- 
contrarse, de hallar las claras rutas de su ambición cabal 
y honesta, en la adquisición del conocimiento que es sa- 
crificio de la materia para goce del espiritu. 

Luegó se le mirará ya en las postrimerías del ocho- 
cientos, todavía erguido, fuerte, en gravidez de fervor. 
Pero al sucederse de los días la dura tarea va dejando 
én su cuerpo rasgos y tatuajes que ennoblecerán aún más 
su figura: la frente se le hace más grave, serena y como 
más amplia a medida que sus cabellos comienzan a des- 
aparecer o se tornan blancos y la barba puntiaguda se le 
pronuncia más, como si quisiera refrendar, al contagio 
algodonado, la anatomia vigorosa del mentón voluntario- 
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so y los bigotes lacios declinan hasta cubrirle las comi- 
suras de lcs labios cuajados siempre de verdades, dipues- 


tos a dar libre cauce a las verdades, desde las que nu- 


trieron el ánima de nuestros enma:ipadores, hasta las que 
llevaba encerradas en su cuerpo el apóstol José Marti, 
a quien abre las puertas de su colegio para que lo honre 
con la cátedra de literatura; la otra verdad que había 
en Cristóbal Rojas, su discípulo, su mal discipulo, como 
dijera un día, cuando insinúale a Guzmán Blanco la con- 
veniencia de que su Gobierno patrocine los estudios en 
Europa de aquel joven que sólo tiene disposición para 
la pintura. 

El mismo es la verdad y por eso la verdad siempre 
parece rodearle. 


TRASCENDENCIA DE SU OBRA 


Casi medio siglo de magisterio —que es apenas al- 
rededor de la tercera parte de su trayectoria educacio- 
nal— ha convertido su cuerpo en menuda cifra de carnes 
magras que cubren la levita de tonos siempre gratos y 
discretos; cuerpo estremecido a instantes por la violencia 
de su temperamento inconforme de artista modelador de 
hombres y conciencias; cuerpo que recoge toda una vo- 
luntad que no claudica y entereza que no desmaya, como 
fuerza de menuda y constante lluvia, brizna que es ape- 
nas humedad, pero que va convirtiendo cuanto antes fre- 
ra materia estéril, en campo sembradio, en zonas fecundas 
de aprovechables surcos para las futuras vendimias. 

Comienzan a apagarse sus ojillos grises. Se hace más 
diminuta su figura. Es como si la propia grandeza de la 
obra amenguara al artista: ya estaba rodeado de enhies- 
tas montañas cuya cercanía parecían empequeñecerlo. 

Nada de cuanto se ha realizado en Venezuela dentro 
de su progreso material y espiritual alcanza las altas ci- 
mas de esa labor, desinteresada y fecunda, en donde casi 
setenta años de enseñanza dejan una estela casi impe- 
recedera más allá de la hora en que el navio sucumbe, 

orque a lo ancho de esa patria que sueña y piensa, su- 
re y se consuela, está perpetuada la gran huella, cifra 
y semilla de todos nuestros avances civilizadores, fuente 
de todas esas fuerzas vivas que en la medicatura, la ju- 
risprudencia, la ingeniería, los laboratorios, en las letras, 
en el arte, en el mismo magisterio y en el taller y en la 
fábrica forman filas para la marcha propulsora de un 
pueblo en formación. Y toda esa obra de mejoramiento 
colectivo tiene su raíces profundas en el Licenciado Ave- 
ledo prócer de. una cruzada de profilaxia mental para la 
derrota de nuestro entonces secular oscurantismo. ' 


18 


A 


COROLARIO 


No cabe, conforme al espacio que puede brindarnos 
esta Revista, un más amplio enfoque respecto a la vida 
y actividades de tan ilustre venezolano, sobre cuya per- 
sonalidad hacemos escogencia por tratarse de un caso 
singular de constancia jamás especulada ni por el mis- 
mo Licenciado Aveledo, como bien lo demuestra la po- 
breza en que murió. Quien nace un día, un primero de 
enero —aurora de un año, el de 1837— bajo los signos 
fortunosos de una familia “acomodada”, hubiese podido 
hacer existencia egoista, pero prefirió desde su adoles- 
cencia servir a la patria. Coincide su gran obra, la fun- 
dación del “Santa Maria”, con el mismo año en que se 
inicia la contienda Federal —el 59—; y ello viene a ser 
algo así ccmo el síntoma de la futura lucha que habrá 
de scstener lo cultura contra la barbarie. A la edad de 
ochentinueve años deja de existir, un 5 de Julio, a la hora 
meridiana, las doce y media —Meridiano él mismo—, 
cuando aún resonaba en el espacio el estampido de las 
salvas que echaban a volar los cañones para conmemo- 
rar la fecha de nuestra emancipación. ¡El también un 
emancipador! ¡Emancipador de esa esclavitud, que es la 
ignorancia! 

Con su muerte se cierra, igualmente, otro ciclo histó- 
rico: el de las difíciles empresas que sucedieron a la In- 
dependencia. Un ciclo que podriamos denominar el de 
los grandes ejemplos y de las grandes pruebas, porque 
desde el ángulo de nuestra actualidad llama a la medi- 
tación el desinterés de aquellos hombres que, no obs- 
tante actuar dentro de una sociedad castigada de Zozo- 
bras y sin los recursos del presente, ofrecieron a Vene- 
zuela lo mejor de su vida y de su obra. , 

Ofrecieron lo que hoy nos reservamos: ese saludable 
aporte que ya no entraña mayor sacrificio ni alcanza jus- 
tificación cuando para eludirlo se recurre a nuestra pre- 
térita inestabilidad politica. Vivimos hoy un clima de 
libertades que ofrece seguridad a los grandes capitales 
venezolanos y a las clases directrices el mejor apoyo en 
toda iniciativa privada que vaya en acción directa “al 
progreso y pueda resultar colaboración efectiva para la 
única iniciativa que hasta el presente —contadas y hon- 
rosas. son las excepciones— hemos tenido: _la oficial. 

Salvo que ahora los hombres amen a Venezuela con 
vanidad y no como la amaron los de ayer: con el orgullo 

conduce al sacrificio. : A 
55 a : AE 


Caracas, 1944. ; 
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Los Dientes en la Poesía 


(POESIA Y MATERIA) 


por CARLOS AUGUSTO LEON 


de amigos que hoy me escuchan. Pres si en verdad 
fué mía la idea de dictarla, sólo el amable interés 
de algunos de Ustedes me ha llevado a hacerlo. 


Á gradezco la realización de esta charla a un grupo 


No escogí el tema impulsado por el concepto de que 
a los especialistas en un oficio sólo interesa aquella poe- 
sía que a su especialidad se refiera. Jamás cometeré el 
crimen de pensar tal cosa. Porque ello sería negar la 
poesia, que cs algo ligado a todos los hombres por la co- 
mún fibra humana que todos poseemos. En la poesía se 
encuentran el albañil y el pintor, el carpintero y el ca- 
tedrático, en cuanto cada uno de ellos tiene de humano. 
¡Menuda labor la de los poetas si cada mortal diese oido 
a nuestra obra sólo cuando ésta le hablase de sus instru- 
mentos de trabajo! No, escogí el tema por razones más 
profundas. Quería, en primer término, como poeta ma- 
terialista que soy, referirme a la maravillosa poesia de 
lo orgánico. Quería, en segundo lugar, mirando la histo- 
ria de la poesía española con estos mismos ojos de poeta 
de hoy, observar cómo, en imágenes y metáforas donde 
los dientes son elemento importante, se expresa en cada 
caso la esencia del pceta, es decir, de su clase, de su tie- 
rra, de su tiempo. 


Como escogi los dientes he podido escoger los pinos, 
las piedras o los ojos, más afortunados, por cierto, que 


los dientes, en recibir la alabanza de los trabajadores del 
Verso. 


* Charla pronunciada en la Federación Odontológ:ca Ve. 
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POESIA Y MATERIA 


Poesia y Materia son términos, para algunos, incon- 
ciliables. La Poesía es algo por encima de lo material, 
separado de ésto, afirman. Se trata de una antítesis 
imposible de resolver. Sin embargo, quienes así hablan 
tienen un errado concepto de la Poesía y un falso con- 
cepto de la materia. 

Para muchos hombres de hoy, para muchos hombres 
en todos los tiempos, la materia no ha sido un simple e!e- 
mento de la realidad sino la suma de todo cuanto existe. 
Sólo que algunos, en otros tiempos sobre todo, conside- 
raban que, por eso, no tenian razón de ser las “cosas del 
espíritu”: eran materialistas negadores del arte, de la 
poesía, de tantas otras cosas. Eran, en verdad, enemigos 
de la materia, pues la despojaban de su más hondo valor. 

Muchos hombres de hoy pensamos en términos ma- 
terialistas y tenemos una actitud bien distinta. Nuestro 
materialismo ño niega el arte ni la poesía, ni el espíritu: 
solamente los explica de manera diferente. No afirma 
que tales cosas no tienen razón de ser, ya que sólo existe 
la materia, sino expresa que en verdad todo cuanto “es” 
arranca de la materia, no tiene otro principio, no es prao- 
ducto de otro elemento diferente. Pero exclama que es 
precisamente lo más hermoso el que partiendo de la ma- 
teria, sin separarse de ella, pues no podría hacerlo, el 
hombre produzca cosas tan bellas. He allí la más hermosa 
cualidad de la materia. 


LA POESIA Y EL CUERPO 


Digamos, si, que el cuerpo humano es materia que 
ha sido elevada pcr la poesia de todos los tiempos. Fl 
milagro se ha realizado, en primer término, gracias «al 
amor. Los amantes de todos los tiempos habían llega- 
do, desde hace muchos siglos, a una verdad que los fi- 
sicos, hoy, comprueban: la transmutación de la materia. 
Ya desde hace muchos siglos, los amantes habían conver- 
tido en oro el cabello de la amada, en perlas sus dientes, 
habían refundido en el cuerpo que el ardiente deseo cer- 
ca y persigue, todo cuanto existe sobre el haz de la tierra. 
Los ríos corrían por las venas de la amada, besarla era 
besar la naturaleza. 
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La poesía, al servicio del amor, expresó esa maravi- - 
llosa transmutación. Y muchas veces lo hizo ingenua- 
mente. Con la misma ingenuidad con que para elogiar la 
rosa fresca decimos que parece manufactura humana y 
para alabar la rosa artificial afirmamos que parece 
producto de la naturaleza. ¿No podriamos elogiar cada 
- rosa como lo que realmente es? Sin embargo, nos place 
lograr, o al menos intentar, que las cosas sean distintas 
de como son. Imponer la imaginación sobre el mundo 
circundante ha dado quizás al hombre el sentimiento de 
un dominio de la naturaleza que en verdad no ha poseido. 

Al correr de los tiempos, hemos penetrado cada vez 
más en el secreto del mundo. La esfinge ha comenzado 
a hablar, al menos, aun cuando no haya dicho todavía 
todo cuanto sabe. Pero el amor no ha perdido su poder 
ni el hombre ha perdido su amor. Y no hay nada qui- 
zás tan hermoso como el querer que arranca de la verdad, 
que no teme a la verdad, que marcha gdzoso del brazo 
de la verdad. Hoy, cuando el árbol o la montaña ny sn 
extrañas cosas, cuando no ignoramos la constitución de 
la naturaleza que nos rodea, cuando hemos llegado —por 
el camino de la Fisica— hasta el poderoso y vivaz elec- 
trón, cuando hemos arribado —por el camino de la Bio- 
logía— hasta la entraña misma de la célula, cuando la 
materia orgánica no es ya, en gran parte, secreto ni mis- 
terio, hoy seguimos amando a la naturaleza, seguimos 
cantándola y cantando el cuerpo del hombre y el amor 
que lo atraviesa y lo conmueve. 

La verdad que los abuelos ingoraban no ha empobre- 
cido el mundo, ni destruido su encanto, sino que lo ha 
hecho más extenso y profundo. Esto es tan cierto para 
la ciencia como para la poesía, la cual llega hasta encon- 
trar en aquella alimento y nueva fuerza. ¿Quién no se 
conmueve con las estupendas palabras que Thomas Mann 
hace decir a un personaje suyo en “La Montaña Mágica”?: 

“Oh, el amor ¿sabes?, el cuerpo, el amor, la muerte, 
esas tres cosas no hacen más que una. Pues el cuerpo 
es la enfermedad y la voluptuosidad y es el que hace a 
la muerte; sí, son carnales ambos, el amor y la muerte 
y ese es su terror y su enorme sortilegio, Pero la muerte 
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¿comprendes?, es por una parte una cosa de mala fama, 
impúdica, que hace enrojecer de vergúenza; y por otra 
parte, es una potencia muy solemne y muy majestuosa, 
mucho más alta que la vida riente que gana dinero y se 
llena la panza; mucho más venerable que el progreso 
que fanfarronea por los tiempos —porque ella es la his- 
toria, y la nobleza y la piedad, y lo eterno, y lo sagrado, 
que hace que nos quitemos el sombrero y marchemos so- 
bre la punta de los pies. De la misma manera, el cuer- 
po, también, y el amor del cuerpo, son un asunto inde- 
cente y desagradable, y el cuerpo enrojece y palidece en 
la superficie, por espanto y vergúenza de si mismo. Pero 
también es una gran gloria adorable, imagen milagrosa 
de la vida orgánica, santa maravilla de la forma y de la 
belleza. Y el amor por él, por el cuerpo humano, es tam- 
bién un interés extremadamente humanitario y una po- 
tencia más educadora que toda la pedagogía del mundo. 
¡Oh, encantadora belleza orgánica que no se compone 
ni de pintrra al óleo, ni de piedra, sino de materia viva 
y corruptib!e, llena del secreto febril de la vida y de la 
podredumbre! ¡Mira la simetría maravillosa del edificio 
humano, los hombros y las caderas y los senos floridos a 
ambos lados del pezho, y las costillas alineadas por pa- 
rejas, y el ombligo en el centro, en la blandura del vien- 
tre, y el sexo oscuro entre los muslos! ¡Mira los omop'a'os 
como Se mueven bajo la piel sedosa de la espalda y la 
columna vertebral que desciende hacia la doble lujuria 
fresca de las nalgas, y las grandes ramas de los vasos y 
de los nervios que pasan del tronco a las extremidades 
por las axilas, y cómo la estructura de los brazos corres- 
ponde a la de las piernas! ¡Oh, las dulces regiones de la 
juntrra interior del codo y del tobillo, con su abundan- 
cia de delicadezas orgánicas bajo sus almohadillas de 
carne! ¡Qué fiesta más inmensa el acariciar esos lugares 
deliciosos del cuerpo humano! ¡Fiesta para morir luego 
sin un solo lamento! ¡Sí, Dios mio, déjame sentir el olor 
de la piel de tu rótula, bajo la cual la ingen!osa cápsula 
articular segrega su aceite resbaladizo! ¡Déjame tocar 
devotamente con mi boca la “Arteria femoralis” que late 
en el fondo del muslo y que se divide, más abajo, en las 
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dos arterias de la tibia! ¡Déjame sentir la exaltación de 


tus poros y palpar tu vello, imagen humana de agua y 
albúmina destinada a la anatomía de la tumba, y déjame 
morir con mis labios pegados a los tuyos...” 


(Thomas Mann, La Montaña Mágica) 


Para cantar el cuerpo no hay que negarlo, sino ex- 
presarlo en toda su plenitud. Para cantar la realidad 
del mundo no hay que apelar a algo extraño a ella, ni mix- 
tificarla, sino simplemente expresarla del todo. Así pen- 
samos los poetas materialistas. La tierra es para nos- 
otros una mujer cuyo cuerpo maravilloso nos enciende 
y nos empuja a grandes acciones, aunque bien sabemos 
que está formado de materia deleznable, que en última 
instancia es la misma de la rosa y de la piedra. 


LOS DIENTES 


Dijimos al comienzo que los dientes no han sido los 
más afortunados. Y es cierto que una antología de imá- 
genes y metáforas donde ellos figuren no tendría nunca 
la riqueza de la que se hiciese sobre los labios o los ojos, 
por no citar sino algunos ejemplos. En verdad los ojos 
les llevan ventaja, porque a ellos se asoma con rostro 
diáfano la emoción humana. Los labios son el beso en 
potencia y la puerta de las palabras. Pero hemos sido, 
quizás, injustos con los dientes. Ellos son el sostén de 
la sonrisa, el testigo del beso, el vivo instrumento del 
mordisco donde la ira o el deseo y la pasión se expresan. 

No hablaré hoy de ellos en tal sentido, como elemen- 
to dinámico que son de tales expresiones humanas. Ha- 
blaré de los dientes en sí, de su forma y su color y su 
dura consistencia. Y si el Talmud proclama que “los 
cabellos son la desnudez” hay que aceptar que los dien- 
tes tienen un secreto y al mismo tiempo explícito valor: 
hermanos de los huesos, son ventanas por donde mira ha- 
cia el mundo exterior la parte más profunda de nosotros 
mismos: nuestra propia osamenta. Son el claro retoño 
del árbol de los huesos que nuestra carne cubre. 
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LOS DIENTES EN EL ROMANCERO 


Las citas que ilustran esta charla no serán, pues, re- 
lativas al beso, a la sonrisa, sino a los dientes solamente. 
Una antología de aquellos es mucho más amplia. Por 
lo demás, tampoco he pretendido hacer trabajo antológi- 
co, sino que he tomado, al azar, de aquí y de más allá, 
algunos versos. 

Comencemos por el Romancero. 

En el Romance de Melisenda, cuando ésta hace al 
amante la entrega de su cuerpo, se describe a sí misma 
con estos versos: 


“Mi cuerpo tengo tan blanco 
como un fino cristal, 

mis dientes tan menud'cos, 
menudos como la sal, 

mi boca tan colorada 

como un fino coral”... 


En el Romance de Moriana leemos: 


““Alzó la su mano el moro, 
un bofetón le fué a dar, 
teniendo los dientes blancos 
de sangre vueltos los ha 

y mandó que sus porteros 
la lleven a degollar 

allí do viera su esposo, 

en aquel mismo lugar...” 


El señor, bien sea moro o español, que asume ante 
la mujer una actitud violenta, está de cuerpo entero en 
aquel Romance de Gaiferos: 


“¿Qué es aquesto la condesa? 

¿No os tenía yo mandado 

a romeros no albergar? 

AMí alzara la su mano, , 
puñada le fuera a dar 

que sus dientes menudicos 

a tierra los fuera a echar...” 


El espíritu de la época se expresa en estos versos. Eran 
tiempos duros aquellos. Duros para el siervo oprimido. 
Asperos también, en cierto modo, hasta para el propio 
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señor feudal, forzado al constante guerrear. Una inter- 


pretación imaginativa de aquella época nos había mos- 
trado nobles galantes y damas pálidas. Pero, en verdad, 
la “caballerosidad” de los señores encubría, bien lo sa- 
bemos hoy, la realidad de su dominio absoluto y brutal 
sobre las suaves, o altivas, mujeres. En los rómances se 
exalta la menudez y la blancura de los dientes. Meli- 
senda alude a ellos, “menudos como la sal”, para atraer 
al amante. En medio a la aspereza de aquella edad, la 
cualidad más preciada en los dientes es la menudez. Así 
mismo, la cualidad más valiosa de una dama era su de- 
bilidad. Y los nobles que penaban de amor ante las due- 
ñas, no vacilaban en echar por tierra de un golpe los dien- 
tes de la amada, como no 'vacilaban en darle muerte si 
ésta les era infiel, o causaba su enojo. En ésto difieren 
poco los moros de los cristianos: la actitud del moro en 
el Romance de Moriana es semejante a la del conde en 
el Romance de Gaiferos. 


Eran tiempos duros aquellos. Duros, sobre todo, pa- 
ra el siervo oprimido, pero ásperos también para el co- 
mún de las gentes. La dureza de aquellos tiempos está en 
el Romance. Allí encontramos, nitida y precisa, la do- 
ble actitud del hombre de entences ante la mujer: por 
un lado, el rostro enamorado y tierno del caballero ren- 
dido ante la dama; el reverso lo constituye el rostro ame- 
nazante del señor enojado y brutal ante la amante. 


También en el Romancero tropezamos con una ad- 
mirable expresión de la tristeza desesperada. Es en el 
Romance donde se narra el caso de la viuda a quien ha- 
bían ocultado cuidadosamente la muerte del esposo. Cuan- 
do llega a saberlo, su desesperación es clamorosa y te- 
rrible: 

“¡Llorar como ella lloraba! 
¡Plañido el que ella plañía! 
Los anillos de sus dedos 
con sus dientes reto-cía, 
vest'dos de grana y oro 

en pedazos los rompía...” 


(Romance de la Muerte Ocultada) 
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LOS DIENTES EN GONGORA 


Podriamos ir de poeta en poeta, de verso en verso, 
a través de la larga historia literaria de España, buscando 
todas las metáforas donde aparecen los dientes. Pero 
tal aventura no cabe en esta charla. Vamos, pues, a ha- 
- blar sólo de algunas épocas que son como cumbres de 
una cordillera de elevadas cimas. El Siglo de Oro, por 
ejemplo. : 

En su soneto “Al Sol, porque salió estando con su da- 
ma y le fué forzoso dejarla”, el elegante y refinado Don 
Luis de Góngora y Argote dice: i 


“Ya besando unas manos cristalinas, 

ya anudándome a un blanco y liso cuello, 
ya esparciendo por él aquel cabello 

que Amor sacó entre el oro de sus minas, 


ya quebrando en aquellas perlas finas 
palabras dulces mil sin merecello...” 


Y todos recordamos aquellos versos: 


“La dulce boca que a gustar convida 

un humor entre perlas destilado 

y a no envidiar aquel licor sagrado 

que a Júp'ter escancia el Garzón de Ida, 


amantes no toquéis si querés vida...” 


La comparación de los dientes ccn las perlas no es, 
desde luego, nada nuevo. Cuando Góngora echaba mano 
de tal comparación no hacía sino repetir imágenes de 
antiguos poetas, de leyendas orientales, en los cuales la 
figura tenía un valor relacionado directamente con la 
vida misma; no era cursi ni rebuscada. 

En otros versos de Don Luis, los dientes aparecen 
con violenta dureza. En la “Fábula de Polifemo y Ga- 
latea”, por ejemplo: 


“Mas ¿cuál diente mortal, cuál metal fino 
la fuga suspender podrá 1'gera 

que el desdén solicita? Oh, cuanto yerra 
delfín que sigue en agua corza en terra...” 
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En la misma fábula, leemos: 


“Registra cn otras puertas el venado 
suz años, su cabeza colm-luda 
la fiera...” 


De la “Soledad Primera” son estos versos: 


“ ..negras plumas vistió que infelizmente 
sordo engendran gusano cuyo diente, 
minador antes lento de su gloria, 
inmo-tal arador fué de su pena”. 


El instinto agresivo, la expresión sanguinaria, están 
en esa “cabeza colmilluda”, un lento y destructor esfuer- 
zo malévolo en ese “gusano cuyo diente”. Algo distinto 
expresan los dientes aquí: 


“El que de cabras fué dos veces cicnto 
esposo casi un lustro-cuyo diente 

no perdonó a racimo aún en la frente 
de Baco, cuanto más en su sarmiento”. 


Hagamos alto por un momento en nuestro viaje. Con- 
templemos estos versos, significativos como expresión de 
la época. 

Era la moda literaria entonces el hablar de las pas- 
toras finas como condesas, en realidad damas de la Corte 
en disfraz de pastoras, y de los zagales conceptuosos y 
retóricos, dueños de un perfecto decir y de un tesoro 
de pulidos modales. Los poetas, al servicio de los po- 
derosos, eran cortesanos (recordemos a Lope de Vega, 
quien en carta a un noble su amigo se comparaba a sí 
mismo con un perro a los pies de su protector. ¡Y era el 
Principe de las Letras Castellanas quien eso hacia!). Los 
poetas elaboraban esos cromos bucólicos, muy del gusto 
de sus señores. e 

El diente de la fiera, en Góngora, es el grito de una 
realidad cruda, disonante en el ambiente del campo con- 
vertido en Corte. El diente del gusano que mina la fuerza 
de la naturaleza, el diente del macho cabrío —símbolo 
de lo báquico y lo lúbrico— están en contradicción con 
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las delicadas frases de pastoras y donceles. Se diria que 
en esos dientes sube a la superficie el soterrado instinto 
que las armoniosas frases pugnaban por cubrir, la vie- 
lenta realidad que las palabras melosas encubrian. 


LOS DIENTES EN GARCILASO 


Algo semejante observamos en Garcilaso. De una 
“Egloga” suya son estos Versos: 


“Un puerco entre ellas, de braveza extraña, 
estaba los colmillos aguzando 

contra un mozo, no menos animoso 

con su venablo en mano, ¡qué hermoso 
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Luego, el cuadro de la víctima : 


“Y el mozo en tierra estaba y tendido, 
abierto el pecho del furioso diente”. 


Presenciamos el triunfo de lo bajo sobre lo elevado, 
de lo mezquino y sucio sobre lo que es generoso y limpio. 
Terrible símbolo ese “furioso diente” que echa por tierra 
una vida joven y ágil. 


SOR JUANA INES DE LA CRUZ 


Pasemos a tierras de América y en ellas al Convento 
donde una mujer, maravillosa de humanidad, de sabi- 
duría, de profunda y cálida ternura, pule sus versos. En 
el “Romance Decasilabo” donde, con gran maestria, de- 
seaba Sor Juana expresar, en la hermosa proporción de 
los versos, en la elegante musicalidad de las palabras, 
la belleza de la Excelentisima Condesa de Paredes, en- 


contramos una admirable descripción: 


“Lágrimas del aurora congela, 
búcaro de fragancias, tu boca, 
“rúbrica con jazmines escrita, - * 
cláugula de coral y de aljófar” 
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(Romance Decasílabo. — Pinta la 
proporción hermosa de la Excelentí- 
sima Condesa de Paredes con otra de 
cuidados elegantes esdrújulos que aún 
le remite desde México a Su Exce- 
lencia). 


Asombrosamente concreta Sor Juana en cuatro versos, 
tan perfectos, ajustados y brillantes, la descripción de 
una boca. “Lágrimas del aurora” llama a los dientes de 
la Condesa y éstos no permanecen aislados en el aire sino 
que son un elemento de alto valor estético, en armonía 
con los labics y con la expresión dinámica de la boca, “bú- 
caro de fragancias”. 

La poética fórmula de Sor Juana para pintar la cali- 
dad de aquellos dientes, en el marco de unos labios be- 
llos, es una fiel muestra del barroco mexicano. A la me- 
moria nos trae aquellos retablos, aquellas fachadas de 
caprichoso encaje, los complicados y brillantes altares, 
que nos fué dado admirar en tierras de México. En ellos, 
como en los versos de Sor Juana Inés, comenzaba ya a 
hablar con voz propia el alma de México. 


LOS DIENTES EN UN POETA 
ROMANTICO 


Una de las más altas cumbres del Romanticismo Es- 
pañol, Gustavo Adolfo Bécquer, cuyo espiritu apasionado 
y doliente, lleno de una ironía melancólica, sólo tiene 
paralelo en Enrique Heine, dice: 


“Es tu boca de rubíes 
purpúrea granada abierta 
que en el estío convida 
a apagar la sed en ella”. 


Todo el Romanticismo, su hipertrofia del amor, su 
corazón exaltado y loco, en esos versos. Solamente fal- 
taria, para que la época se expresase plenamente, algo 
violentamente triste y desesperado, algo que dijese cómo 


esos dientes bellos pueden causar tormento a quien los 
ame, : : 
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LOS DIENTES EN RUBEN DARIO 


No hablaré de los dientes de Rubén, que tanto fruto 
terrenal mordieron. Hablaré, si, de cuando él se refirió 
a los dientes. Con sentido pagano por cierto. El pagano 
Rubén era la mitad del poeta, la otra mitad era cristiana: 
dígalo, si no, aquello de: 


“Potro sin freno se lanzó mi instinto, 
mi juventud montó potro s:n freno. 
Iba deznuda y con puñal al cinto, 

si no cayó fué porque Dios es bueno”. 


Dos versos paganos, los primeros; dos versos cristia- 


nos, luego. 
En la “Canción de Otoño en Primavera”, dice Rubén: 


“Otra juzgó que era mi boca 
el estuche de su pasión 

y que me roería, loca, 

con sus dicntes el corazón”. 


Apasionado y violento amor, entrega a los sentidos, 
hay en esos versos. El corazón del poeta como un fruto 
en los dientes voraces. 


LOS DIENTES, ELEMENTO PLASTICO EN ALGUNOS 
POETAS MODERNOS 


En algunos poetas modernos, los dientes juegan un 
papel de elemento plástico. Luis Cané, al hablar de una 
niña negra, escribe: 


“Los dientes de mazamorra , 
brillan a la n-ña negra”. 


Il. Pereda Valdés, el uruguayo que tanto se ha acer- 
cado a la poesia de los negros, para hablar de la música 
de nuestro hermano de piel oscura exclama: 


“La cuchilla de sus dientes 
corta el canto en dos pedazos”. 
ph (La gúitárra de los negros) 


” 
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Fernández Moreno, en la descripción de un personaje 
popular, anota: 


“ ..y una melena cortita, 
de greñas sucias y lacias 
en que clava una peneta, 
cual su boca, desdentada”. 
(La Rita) 


Yo mismo, que hoy hablo ante ustedes de estas cosas 
tan caras a mi cora:ón y a mi espíritu, dije en la “Carta 
a una Amiga que no se olvida”: 


“En algún recodo de mis venas eres un árbol que vive 
de mi sangre. Allí está tu rostro sin faltarle línea. 


ni g:sto. De allí sale tu voz cálida. Y tu risa nada 
ha p.rdidc: ni los labios carnosos, ni lo dientes de 


júb:lo, ni la lengua menuda entre ellos asomada”. 


Pero hay dos poetas sobre quienes deseo hablar más 
extensamente, porque en éllos las metáforas e imágenes 
sobre los dientes no son simple elemento plástico sino algo 
más profundo, pleno de vibrante y sugestiva significación. 


NICOLAS GUILLEN 


Nicolás Guillén, gran cubano, comenzó por cantar la 
tragedia, la esperanza y la risa del negro.  Profunda- 
mente compenetrado con sus gentes, Guillén tiene del 
negro la intrínseca musicalidad, el sentido del ritmo, la 
exuberante fantasía. En “Sóngoro Cosongo”, su primer 
libro, está el Negro de cuerpo entero. Pero Guillén no 
se quedó en el canto a los hombres de piel oscura, sino 
que llegó a ver claramente cómo la tragedia del negro 
no es sino un trozo de la gran tragedia del Hombre. En 
sus libros posteriores: “West Indies Ltd.” y “Canciones 
para Soldados y Sones para Turistas”, Guillén ha venido 
a colocarse en primer plano, «en.el panorama poético de 
América, no ya como cantor del Negro —de la música y 
el color del negro—- sino como quien expresa hondamente 
el sentir, la esperanza, dél Continente y del Mundo. 


32 


AA A E a E OR 


En cuatro versos rezumantes de sabor popular, en- 
cierra este negro innumerables sentimientos, historias y 
leyendas, largas noches donde sólo brilla la estrella de 
la música. He aqui su “Adivinanza”: 


“En los dientes, la mañana 
y la noche en el pellejo 
¿Que será, que no será? 

El Negro”. 


La gran risa del Negro, que es el signo de su protesta 
y de su esperanza, se abre como una flor gallarda y lu- 
minosa en los cuatro versos de Guillén. Los dientes no 
son aqui pura decoración, simple elemento plástico, sino 
que expresan, en el marco oscuro de un rostro, la clara 
verdad de una raza esclava, pura y limpia en el cerco 
tenebroso de la opresión que en ella se ha ensañado. 


LA POESIA TRAGICA Y PROFUNDA 
DE CESAR VALLEJO 


América quizás no ha producido un poeta tan autén- 
ticamente original, ni una voz tan peculiar y propia, co- 
mo César Vallejo, el peruano. Alguien ha dicho que exis- 
te semejanza entre sus versos sólidos y ásperos y las in- 
mensas rocas de Los Andes, las cumbres enhiestas, la 
puna silenciosa. En verdad, la poesía de Vallejo es ella 
misma todo un continente en la poética de nuestro tiempo. 

En un poema suyo encontramos, no ya los dientes 
donde se quiebra la luz, sino los alvéolos, que muchos 
consideran antipoéticos: 


“A la mesa de un buen amigo he almorzado 
con su padre recién llegado del mundo, 
con sus canas tías que hablan 
en tordillo retinte de porcelana 
bisbiseando por todos sus viudos alvéolos”. 
(Trilce, poema XXVIII) 


No es éste el único caso en que términos que algunos 
juzgarían exclusivos de un descarnado lenguaje científi- 
Co, aparecen en poemas de Vallejo. En verdad, su poesia 
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—en la cual están presentes elementos de cristianismo y 7 
“resabios románticos— toma mucho del materialismo dia- 
léctizo, en el cual se ubicó desde el punto de vista filosó- 
fico y por la actitud humana. 

En otro poema de Trilce, se habla de los dientes “en 
negativo”: su ausencia es elemento de expresión: 


“Este cri tal aguarda ser sorbido 
en b uto por boca venidera 
sin dientes. No desdentada”. 
(Trilce, poema XXXVII) 


Veamos la tragedia del hambre en este verso: 


“Por entre m/s propios dientes salgo husmeando”. 
ASA (La Rueda del Hambriento) 


Un tanto misteriosa la expresión: “No me busques, 


la mucla del olvido...”, que aparece en “Traspiés entre 


dos estrellas”, donde no se sabe si el poeta se re/iere a 
la mucla del molino que destruiria, pues se habla de ol- 
vido, los cereales recuerdos. O si alude a un molar hu- 
mano. 

Vallejo estuvo durante mucho tiempo en España. Sin- 
tió como hombre humanísimo el drama sepañol, hasta 
tal punto que con justicia pudo decir de él un escritor, 
cuando murió el gran peruano: “Vallejo murió de Espa- 
ña”. Asi como otros mueren de enfermedades, usuales o 
extrañas, pero en todo caso arraigadas en un órgano, en el 
cuerpo todo, Vallejo murió de una dolencia que sólo 
hombres de descomunal talla humana pueden sufrir: mu- 
rió del dolor de un pueblo, del sufrir de España a la cual 
muchos dejaron sola en la lucha heroica. “España aparta 
de mi cste cáliz” contienc la amargura de ese sentir, ía 
desesperada esperanza vallejiana. 


“Si cae —d go, es un decir— sj cae 
E-paña, de la tierra para abajo, 
niños —cómo váis a cesar de crecer”. 
. “¡Cómo van a quedarse en diez los dientes, 
en palote cl diptongo, la medalla en llanto”. 


(España, aparta de mí este cáliz) 
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“Cómo van a quedarse en diez los dientes”. Dije «al 
comienzo que el poeta de hey puede echar mano de cuan- - 
to la ciencia ha traido hasta nosotros, dije que la verdad 
cientifica no ha matado al arte, sino que en ciertos as- 
pectos lo ha enriquecido. Vallejo es la comprobación. 
“Cómo van a quedarse en diez los dientes”... Si mal no 
recuerdo, son diez los dientes de la primera dentición, en 
cada arco. Y Vallejo, al traernos a la memoria este he- 
cho, nos muestra la terrible tragedia que la caída de Es- 
paña significaría para el futuro del mundo. Dejo aquí 
su claro y alto recuerdo. El, que hermanó en su obra 
la verdad y la poesia, que demostró como nosotros los 
poetas modernos sabemos cantar, con la misma emoción 
que siempre tuvieron los poetas, la belleza del mundo. 
El, César Vallejo, fué uno de los hombres más humanos 
de nuestro tiempo. Su poesía trágica y profunda es para 
nosotros un precioso legado. 


“TUS DIENTES” POR RAMON LOPEZ 
VELARDE á 


No tan moderno como Vallejo, con sabor de provin- 
cia y de incensario y también con travesuras paganas, el 
mexicano López Velarde fué, eso sí, un gran poeta. Un 
gran poeta cuya línea quedó trunca en la poesía de Méxi- 
co. Su obra se nutría de los zumos populares y echaba 
raíces en la violenta realidad mexicana. Después de él, 


nadie —en la poesía de su pais— lo ha seguido, nadie ha 
continuado abriendo la brecha que él inició hacia la en- 


traña popular. 


Un gran poema suyo pone fin a esta charla. “Tus 
dientes”, donde están el sentido mexicano —mitad cató- 
lico, mitad indio— de la Muerte, la pompa retórica —he- 
redera del barroco mexicano—, la exuberante imagina- 
ción, de Ramón López Velarde. Antes de Teerlo: gracias, 
amigos de la F.O.V. por Vúestra cordial atención. Con- 
tinuad en el gallardo esfuerzo por la dignidad del oficio 
y por la cultura. 
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Tus dientes son el pulcro y nimio litoral 
por donde acompasadas navegan las sonrisas, 
graduándose en los tumbos de un parco festival. 


Sonríes gradualmente, como sonríe el agua 
del mar, en la rizada fila de la marea, 
y totalmente, como la tentativa de un 
Fiat Lux para la noche del mortal que te vea. 
Tus dientes son así la más cara presea. 


Cuídalos con esmero, porque en ese cuidado 
hay una trascendencia igual a la de un Papa 
que retoca su encíclica y pule su cayado. 


Cuida de tus dientes, cónclave de granizos, cortejo 
de e:pumas, sempiterna bonanza de una mina, 
senado de cumplidas minuc:as astronómicas, 
y maná con que sacia su hambre y su retina 
la docena de Tribus que en tu voz se fascina. 


Tus dientes lograrían, en una rebelión, 
servir de proyectiles zodiacales al déspota 
y hacer de los discordes gritos, un orfeón, 
del motín y la ira, inofensivos juegos, 

y de los sublevados, una turba de ciegos. 


Bajo las tigilosas arcadas de tu encía 

como en un acueducto inf'nitesimal, 
pudiera dignamente el más digno mortal 
apacentar sus crespas ansias... hasta que truene 
la trompeta dcl Angel en el Juicio Final. 


Porque la tierra traga todo pulcro amuleto 
y tus dientes de ídolo han de quedarse mondos 
en la mueca er:zada del hostil esquelcto, : 
yo los recojo aquí, por su dibujo neto 
y su numen patricio, para el pasmo y la gloria 
de la ora: giratoria. 


Caracas, 1944. 
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ESTUDIOS. HISTORICOS Y NUMISMATICOS 


Trascendencia Económica y Política 
de las Acuñaciones Obsidionales y de 
Emergencia Durante la Revolución por 
la Independencia de Venezuela 

y Colombia. | 


por RAFAEL J. FOSALBA 


El señor Rafael J. Fosalba escritor y diplo- 
mático uruguayo, quien hace algunos años eje-- 
ció la representación de su país entre nosot:os, 
ha enviado para esta revista el interesante tra- 
bajo que a continuación insertamos sobre las 
acuñaciones obsidionales y de emergencia du- 
rante la r.volución de Independencía en Vene- 
zuela y Colombia. Aparece en e ta entrega la 
primera parte y en la próxima daremos a cono- 
ccr Ja segunda, pues la extensión del trabajo y 
sus ilustraciones nos imp'den darle cabida en 
una sola edición. A través del estudio Se enfocan 
los problemas económicos y monetarios y sus 
consecuencias políticas y sociales en determina- 
da época de nuestra hi toria; por ello creemos 
gue contr:buye al esclarecimiento de ciertos as- 
pectos de nue tra formación. nacional. 

El Dr. Fosalba, periodista y profesor de 
Historia es miembro de varias academias y ha 
publicado diversas obras de intrrés sobe socio- 
logía, histor:a y numismática, política interna- 
cional, etc., algunas de las cuales han sido tra- 
ducidas a otros idiomas. Ha servido tamb'én 
largamente en la carrera diplomática. El pre: 
sente estudio “orma parte de una serie QUe el 
autor ha dedicado al tema. Otros trabajos de 
esta índole han sido publicados por el señor Fo- 
salba con el patrocinio de entidades c'entíficas 
como la “American Numismatic Society” de 
New York. la Academia Nacional de Historia 
de Buenos Aires, la Junta de Arqueología y Nu- 
mismática del Uruguay, etc. pues el autor es 
un especializta de labor reconocida. 


I 
l actual territorio de Venezue'a, con relación al go- 
bierno de Nueva Granada, fué progresiva y paula- 
tinamente sustraido a la jurisdicción del tercer vi- 
rreinato hispano-americano: en 1731 se dió el primer 
paso sustantivo, con la más amplia separación de ambos 
territorios, cuando los magistrados de la corona segregaron 
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de Santa Fe las vastas provincias de Cumaná y Guayana, 
y en 1777 se erigió en propiedad la capitanía general de 
Caracas, con mandato sobre dichos territorios y el de 
Maracaibo, que le fué anexado este último año. 30 

En las postrimerías del siglo XVIII se advirtieron 
manifestaciones de disconformidad y a veces de rebeldía, 
entre los españoles y criollos de América: ya en 1797, 
se fraguó una conspiración en Venezuela, que fué descu- 
bierta y fracasó y cuyos jefes eran Manuel Gual —hijo 
de quien se había distinguido en 1743 defendiendo he- 
roicamente a La Guaira contra los ingleses—, y José Ma- 
ría España, ex-corregidor de Macuto. 

Pocos años después, Francisco Miranda, prócer de 
la revolución francesa, buscó en Inglaterra y Estadas Uni- 
dos apoyo contra España, y en 1806 consiguió apoderarse 
de la ciudad de Coro; pero le faltó calor popular y el 
concurso exterior que esperaba y le fuera ofrecido, y se 
retiró a la isla de Trinidad, a espera de una oportunidad 
más propicia. 

Entretanto, cundía el descontento, y cuando Bona- 
parte impuso a su hermano José como Rey de España, el 
Consejo de Caracas, unido a los diputados elegidos por 
el pueblo —a quienes no entusiasmaban tanto como a 
Miranda y sus partidarios los derechos proclamados por 
la revolución francesa—, desconocieron a las autoridades 
locales, aunque juraron fidelidad a Fernando VII y se 
encargaron del gobierno autónomo del estado en 19 de 
abril de 1810. 

La regencia de España exigió que se acatase la au- 
toridad del capitán general y de la audiencia, y entonces 
se dividió el país en dos bandos, y como resultado final 
de la discordia, se reunió en Caracas el primer congreso 
nacional, que el 5 de julio de 1811 proclamó la indepen- 
dencia de Venezuela. 

Los realistas resistieron en Valencia, que fué tomada 
por Miranda, quien a pesar de haber sido electo dictador, 
se apresuró a proponer para la nueva república una cons- 
titución inspirada en la de los Estados Unidos, si bien 
atribuyendo al jefe de estado poderes dictatoriales y re- 
forzando los cabildos con representantes elegidos entre 
los aborigenes y la gente de color del país D. 

Reacciones parecidas ocurrieron en el Nuevo Reino 
de Granada, donde el año 1789 se sintieron los primeros 
sintomas de revolución, y más tarde la fracasada expe- 
dición de Miranda a que acabamos de referirnos, la .ab- 


(1) Gil Fortoul, “El primer fracaso de Miranda”, en “El 
Cojo Ilustrado” Caracas, tomo XV, página 328. 
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dicación de Carlos IV, los demás acontecimientos políti- 


cos de la península y la conspiración descubierta en Qui- 
to el año 1809, contribuyercn a exaltar los ánimos, ya muy 
excitados y dispuestos a la revolución, y así, cuando legó 
el comisario real Villavicencio, nombrado por la regencia 
de Cádiz, hubo en 20 de julio de 1810 el alzamiento con- 
tra los “chapetones”, pidiendo cabildo abierto, y con la 
sanción y bajo la presidencia del virrey Aznar, se instaló 
la junta suprema del reino; pero no tardó en culminar 
el movimiento emancipador y, después de haber estado 
preso, aquél regresó a España embarcando en Cartagena. 

La Junta Suprema negó obediencia a la regencia de 
Cádiz, pero continuó reconociendo como rey a Fernando 
VII y convocó a un congreso en Bogotá: algunas provin- 
cias como Cartagena, Socorro y Pamplona, se habían ade- 
lantado a la capital en su movimiento revolucionario, y 
otras, como Santa Marta, Pasto y Panamá, acataban a las 
autoridades españolas; sólo siete aceptaron la invitación, 
y el primer congreso granadino se instaló en Santa Fe de 
Bogotá el 25 de diciembre de 1810 y decretó la constitu- 
ción del estado de Cundinamarca, eligiendo primer pre- 
sidente a José Tadeo Lozano, que debía gobernar en nom- 
bre del monarca. 

Ardió empeñada guerra civil entre ambos bandos, 
hasta que en 1813 renunció Nariño, que habia sucedido 
a Lozano como dictador y el congreso de Tunja, reunido 
en Leiva, eligió a Camilo Torres y proclamó la absoluta 
independencia de la colonia, empezando las hostilidades 
con España. 

No interesan a nuestro objeto los épicos aconteci- 
mientos que se desarrollaron en Nueva Granada y Ve- 
nezuela para consolidar su independencia, y hemos de li- 
mitarnos a estudiar los fenómenos monetarios, singular- 
mente los referentes a las acuñaciones obsidionales y de 
emergencia y a la emisión de billetes bancarios, con re- 
lación a las crisis económicas y sus derivaciones políticas. 

Miranda encargó a José Cortés Madariaga de una mi- 
sión sumamente importante, relacionada con la unión po- 
lítica del antiguo Reino de Santa Fe de Bogotá y la ca- 
pitanía general de Venezuela, a fin de que, coaligados 
en un solo cuerpo social, pudieran llesar a gozar de la 
mayor seguridad y respeto y en el futuro conquistar la 
gloria y la felicidad permanentes: de acuerdo con su 


dilecto plan de gobierno, Miranda trataba de confederar 
a dos estados hermanos (2). 


(2) Marqués de Rojas, “El general Miranda”, París, 1884, 
página 615, 


40 


a 


E: A a 
' 


Como resultado de la misión de Madariaga, en mayo 
de 1811 se firmó un tratado de alianza y confederación 
entre Venezuela y el Estado de Cundinamarca, que con- 
tenía cláusulas para la admisión de otros en la proyecta- 
da federación hispanoamericana y estipulaba que un pro- 
tocclo separado delimitaría las fronteras de los mis- 
mos (3). 

Aunque no se adoptaban medidas inmediatas para 
establecer un gobierno común —de modo que el sueño 
de Miranda no se vió realizado—, había promovido de 
todos modos una medida que auguraba vagamente la 
formación de la Gran Colombia (4). 5 

Mientras esto ocurría, los venezolanos se vieron obli- 
gados a considerar el reajuste de sus finanzas; su mone- 
da se derrumbró muy prento, porque las especies desapa- 
recieron de los mercados; empero, un proyecto de acu- 
ñación de signos de vellón no fué sancicnado por el con- 
greso hasta más adelante (5), y otra vez tuvieron que 
recurrir los jefes revolucionarios a su caudillo desterrado 
durante tanto tiempo. 

El 14 de julio, en respuesta a un mensaje del poder 
ejecutivo que abogaba por el establecimiento de la mo- 
neda nacional, el congreso designó a Miranda y Ustáriz 
miembros de cierta comisión que debía formular un pan 
para emitirla en metálico y papel (6), y dos semanas 
más tarde, como Miranda hubiera marchado contra Va- 
lencia, el congreso autorizó a Ustáriz a recabar del se- 
cretario del dictador los documentos relativos a los pro- 
blemas monetarios (7): no parece, pues, improbable, que 
el proyecto de emisión de billetes fuera favorecido, si no 
formulado en parte, por el general que había experimen- 
tado el uso de los “asignados” durante la revolución fran- 
cesa (8). 


(3) J. de Austria, “Bosquejo de la h'storia militar de Ve- 
nezuela en la guerra de independenc'a”. Caracas, 1895, p. 95 y 96. 


(4) William Spencer Robertson, “La vida de Miranda”, 
Buenos Aires 1938, página 376. 


(5) “El libro nac'onal de los venezolanos. Actas del Con- 
greso constituyente de Venezuela en 1811”, Caracas, 1911, págs. 
171, 172, 253, 270, 285 y 286. 


(6) Ibídem, págna 103. 

(7) Ibidem, página 133. 

(8) Máximo Soto Hall, “Venezuela: ensayo de papel mo- 
neda en 1811”, Nueva York, 1921, páginas 5 a 9 
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El 17 de agosto de 1811, el congreso sancionó la ley 


que estipulaba la emisión de un millón de pesos en bi- 
lletes de 1, 2, 4, 8 y 16 pesos, para los “Estados Unidos 
de Venezuela”; las rentas nacionales, en particular los 
derechos de importación y lcs fondos resultantes de la 
renta del tabaco, garantizarian el respaldo de esta mo- 
neda fiduciaria; el papel debía ser de valor igual al oro en 
circulación y servir de medio de pago legal para todas 
las deudas; se establecian castigos para las personas que 
rechazaran los billetes, y los falsificadores serían penados 
con li muerte (9). 

Una reproducción facsimilar de estos billetes apare- 
ció a fines del siglo anterior en Caracas (10); pero los 
origina!es son muy raros en las colecciones particulares. 

También fueron emitidas hasta $ 20.000, unas peque- 
ñas fichas de cartón, con la inscripción impresa de ES- 
TADOS UNIDOS DE VENEZUELA / VALE DOS REA- 
LES, y al respaldo la firma de los oficiales de la hacienda 
pública, con un sello cuya orla decia: PENA DE MUERTE 
AL FALSIFICADOR; y de las que se conservan ejempla- 
res en la colección de Domingo Galbán, de Caracas (11). 

Como no tardó en producirse la inflación necesaria 
para atender las apremiantes necesidades de la guerra 
y faltaban fondos para el rescate, el papel moneda perdió 
gradualmente su valor, y así un entendido ciudadano de 
Caracas pudo decir de la disposición fundamental que 
trataba de reformar la moneda, que “fué una ley infortu- 
nada, hecha para enconar el ánimo público con la revo- 
lución y ejercer una inf.uencia maligna al destrozar el 
estado” (12). 

A principios de enero de 1812 Jlegsaron a Venezutla 
noticias de que la provincia de Cartagena, en la Nueva 
Granada, habia declarado su independencia: para mani- 
festar su a'egría, los patriotas iluminaron las casas y or- 
ganizaron conciertos y bailes populares (13), v una carta 
de Caracas expresaba que “el jefe patriota, Miranda, es- 


(9) “Registro del archivo de la extinguida Intendencia 
de Hacienda”, Caracas, legajo de 1811-12. 


(10) “El Cojo Ilustrado”, Caracas, 1292, número 14. 


(11) Manuel Landaeta Ro:rales, “Riqueza circulante en 
Venezuela”, Caracas, 1903, página 10. 


(12) William Spencer Robertson, op, cit. página 377. 


En OO MAA Blanco y R. Azpurúa, “Documentos para la 
historia de la v:da pública del libertador de Colombia, Perú y 
Bolivia”, Caracas, 1873-77, tomo Il, págs. 491 a 526. 
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_taba dedicado a la grande y gloriosa tarea de establecer 


la independencia de toda la América Española” (14). 

_. En el hermoso valle de Caracas eran manifiestos los 
signos de prosperidad y progreso: se daba estímulo a las 
artes y las ciencias; revivia la agricultura y la industria; 
se establecían fábricas de diversas clases; en la capital 
se hicieron paseos, se repararon caminos y se levantaron 
puentes; en parte a causa del estimulo dado a los extran- 
jeros por la nueva legislación, el comercio se desarrol.ó 
rápidamente, bajo el cuidado alentador del nuevo gobier- 
no, la' instrucción pública hizo notables progresos, y libre 
de las trabas del régimen colonial, la prensa cobró sor- 
prendente actividad (15). 

Estos acontecimientos de la primera república fun- 
dada en América Española eran evidentemente lisonje- 
ros, y sugerían que, además de convocar al primer con- 
greso reunido en el continente meridional, firmar una 
declaración de independencia, establecer una constitución 
federal e iniciar reformas sociales, los patriotas de V2- 
nezuela pensaban dar otros pasos de progreso nacional; 
pero sus entusiastas esperanzas cayeron repentinamente 
por tierra, debido a un extraño encadenamiento de cir- 
cunstancias, que llevó a Miranda “al centro del escenario 
como hcmbre del destino (16) . 

El congreso de Venezue'a hab'a sido trasladado a Va- 
lencia, convertida en sede del gobierno federal; de acuer- 
do con la constitución, Fernando del Toro, Francisco Es- 
pejo y Francisco Javier Ustáriz, eran los miembros del 
poder ejecutivo, y los nuevos estadistas empezaron a ocu- 
parse de la legislación y administración de la república. 


Pero la tendencia a desertar la causa de los patriotas 
fué considerablemente estimulada por un hecho infortu- 


- nado e imprevisto: en la tarde del 26 de marzo de 1812, 


cuando los devotos católicos se preparaban para las so- 
lemnidades del viernes santo, se oyeron desde los lejanos 
Andes estruendos pavorosos; hubo terribles temblores de 
tierra, que destruyeron Caracas, La Guaira, Prerto Ca- 
bello. Maracaibo, Mérida, Trujillo, Tocuyo, San Carlos, 
San Fe'ipe, Barquisimeto y otras ciudades, y el sismo, que 
ocasionó más de veinte mil víctimas, fué explotado como 


(14) William Spencer Robertson, op. cit., página 377. 


(15) Poudenx et Mayer, “Memoire pour servir a l'histoire 
de la révolut'on de la capitainerie générale de Caracas”, París, 


1815, páginas 58 y siguientes. 
(16) William Spencer Robertson, op. Ccit., 387. 
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un castigo del cielo por los sacerdotes y realistas, alenta- 
dos por una pastora! del arzobispo Coll y Prat (17). 

Mucha gente renunció entonces a la causa patriota y 
se unió a los realistas, y esta tendencia reaccionaria se 
hizo tan manifiesta, que la legislatura de Caracas publicó 
vna procama para contrarrestar las exhortaciones de 
los curas y fortalecer el espiritu de fidelidad al nuevo 
régimen (18). 

El terremoto dió nuevo ímpetu a la causa que en- 
cabezaba el despótico Monteverde; sus fuerzas aumenta- 
ron, no solamente por aquellas desercicnes sino también 
con ruevos reclutas, y la lucha cobró mayor vigor (19). 

El 21 de mayo de 1812, el dictador Miranda lanzó un 
enérvico manifiesto a sus compatriotas, en que se leía: 
“A fin de asegurar estas ventajas —-la organización y el 
abastecimiento del ejército republicano, la destrucción de 
los evemigos, la unión de las provincias insurrecciona- 
das y la paz final del pueblo de Venezuela—, se ha hecl:u 
necesario corregir algunos grandes males que miitan 
contra ellas”... “Entre los principales de“ectos que na 
sufrido la repúb'ica y que más han impedido su perfec- 
ción, se han contado el completo desorden del departa- 
mento fiscal y la depreciación del papel moneda: ambos 
defectos serán remediados enseguida, porque al frente del 
deportamento de hacienda se pondrá hombres sabios e 
inteligentes que lo reformarán, estableciendo bancos que 
promoverán la circulación. de la moneda nacional v es- 
timularán así las fuentes de la prosperidad general”... 
“La escasez de ciertos abastecimientos qre se necesitan 
para hacer la guerra con actividad y buen éxito. hace 
necesario un medio adecuado para adquirirlos” (20). 

El mismo día fueron adoptadas imnortantes provi- 
dencias militares, y Miranda escribió a Bol'var, con ins- 
trucciones de que no debía abandonar ciertos puntos 
avanzados cerca de Nirgua, porque cuando los españoles 
evacuaran Valencia, tratar'an seguramente de retirarse 
en esa dirección, y en tales circunstancias, éste debía for- 
mar un escradrón volante para perseguir a los realistas 
en su retirada (21); pero, apenas iniciadas las operacio- 
nes, las cortes españolas consintieron en junio de 1812 que 


(17) Ibidem, página 390. 


(18) Marqués de Rojas, op. cit., páginas 619 a 623. 
(19) Ibidem. 


(20) William Spencer Robertson, op. c:t., página 396. 
(21) Marqués de Rojas, op. cit., página 669. 
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Inglaterra actuara como mediadora y después de labo- 
riosas tentativas, el 25 de julio y previa consulta al eje- 
cutivo nacional, Miranda aceptó las condiciones de Mon- 
teverde y firmó la capitulación de San Mateo, por la cual 
el generalisimo del ejército revolucionario, cuyos efes- 
tivus ascendian a unos cuatro mil quinientos hombres, se 
rindió a un advenedizo realista que estaba al mando de 
fuerzas desmoralizadas y evidentemente inferiores en nú- 
mero (22). 

Entre los asociados y contemporáneos de Miranda sur- 
gieron graves disidencias acerca de la capitulación y dis- 
cutieron la autoridad que tenia el dictador para disponer 
de los destinos de la nueva nación (29). 

Miranda anunció así sus futuros actos: “Dirijamos 
la mirada hacia Nueva Granada, donde cuento ccn Nari- 
ño, que es mi amigo, y Con los recursos que probable- 
mente obtendremos de ese virreinato, y con los oficiales 
y las municiones que podamos Jlevar a Venezúeca. recon- 
quistaremos Caracas, sin correr los riesgos que nos ame- 
nazan en el mumento presente, y porque es imperativo 
permitir que Venezue'a se reponga de los efectos del te- 
rremoto y las depredaciones de los realistas” (24). 

Cuando los venezolanos se enteraron de la capitula- 
ción, se dispersaron descrdenadamente por el interior des 
pas y ocultaron 2 destruyeron los pertrechos militares 
(25), y los consiguientes disturbios no facilitaron las n”- 
gociaciones con €. jefe español sobre las disposiciones 
de la rendi:ión, relativas a la entrega del material de gue- 
rra y al abandono del territorio no conguistado por los 
realistas: parece que dichas cláusulas nunca fueron san- 
cionadas por el dictadcr, ya asilado en Trinidad (26). 

Para mvchos, el fin de Miranda ofrece bastante si- 
militud con la caída de Artigas en el Uruguay, quién de- 
rrotado por el traidor Francisco Ramirez, abandonó la lu- 
cha por la independencia y pasó sus años en el exilio del 
Paraguay (27). 


(22) William Spence: Robertson, op, cit., página 409. 


(23) Ibidem. 

(24) J. F. Blanco y R. Azpurúa, op. cit., tomo III, pági- 
na 761. Ln 

(25) Marqués de Rojas, op. cit., página 756. 

(26) Ibidem, páginas 757 a 759. E : 

(27) William Spencer Robertson, op. cit., página 425. 
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A fines de julio de 1812, Monteverde entró en la de- 
solada ciudad de Caracas, y como el pueblo juzga gene- 
ralmente los acontecimientos por sus resultados, el sen- 
timiento patriótico se sintió herido por la conducta de Mi- 
randa; pero tan arbitrarias fueron las medidas tomadas 
por el tirano, que el gobierno español mismo tuvo que 
censurarle, porque imaginó que la antigua capitanía ge- 
neral debia ser tratada como provincia conquistada, y en 
particular suscitó la ira de los suramericanos su despre- 
cio por el tratado de San Mateo, al extremo de que su des- 
carada violación fué citada más de una vez por los ve- 
nezolanos como justificación de la guerra a muerte que 
posteriormente se libró en el país entre patriotas y rea- 
listas, mientras Miranda sufría los últimos años de su 
vida en solitarias prisiones (28). 


: 
Ñ 


II 


A fines del siglo XVIII, Inglaterra creó centros es- 
tratégicos en el mar Caribe para el comercio de contra- 
bando, bajo forma de puertos francos, en que los peque- 
ños barcos españoles eran atraídos con la liberación de 
derechos, tasas y todas las formalidades aduaneras y por- 
tuarias (29). 

Alarmada por esta actividad maritima, que violaba 
las reglamentaciones severamente restrictivas de su polí- 
tica mercantil —a pesar de la real cédula del 12 de oc- 
tubre de 1778, que aparentemente creaba el arancel del 
llamado comercio libre, porque abrió el de América a los 
a las puertos de la península (30)—, España hizo 
todos los esfuerzos posibles para suprimirla o por lo me- 
nos entorpecerla, y la Compañía de Guipúzcoa intensifi- 
có el monopolio en el continente, que ya ejercia aunque 
muy limitado desde 1729, y a élla fué confiada por el go- 
bierno español la responsabilidad de oponerse por todos 
los medios al contrabando (31); pero este privilegio-pa- 


(28) Ibidem, página 426. 


(29) Willism Young, “The West India Common Place 
Book”, -Londres, 1807, página 167. AS, : 


(30) Rafael J. Foralba, “La ley de protección a la ganá- 
dería cubana”, Habana, 1911, página 279. 


(31) Thomas Southey, “Cronological history of the West 
Ind:es”, Londres, 1827, tomo II, página 313. ES 
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-ralizó el auge de la industria venezolana, “porque como 


todo se llevaba de fuera y conseguia fácilmente, el capi- 
tal no se preocupó por impulsar aquella, obedeciendo a 
la ley del menor esfuerzo, con detrimento de la riqueza 
nacional (32). 


Escriben Dépons 
y Dauxion-Lavays- 
se en su “Voyage á 
la Terre Ferme et á 
Pile de Trinité” y 
Humboldt en el fa- 
moso “Essai politi- 
que sur P'ile de Cu- 
ba”, que a media- 
dos del siglo XVII 
sE se exportaba de 

enezuela, cada 
año y con destino 2 
otras posesiones |Í 
hispano - america- 
nas, sobre 140.000 
arrobas de carne 
salada, aparte de 
cuantiosos produc- 
tos agricolas, y a 
fines del XVIII sa- 
lían 344.000 de ce- 
cina por Nueva 
Barcelona y Cuma- 
ná solamente, sin 
contar el comercio 
ilícito de ambos 
puertos que legó a 
tener enorme importancia hasta mucho más tarde (33). 

Después de la paz de 1783, Francia e Inglaterra se 
convirticron en las grandes rivales comerciales de Espa- 
ña: en 1784, los franceses introdujeron una política más 
liberal, admitiendo las manufacturas británicas en sus 
posesiones de las Antillas, con el objeto de atraer a los 
españoles, ofreciéndoles la mayor variedad posible de 
mercaderias; pero Inglaterra contestó abriendo nuevos 
puertos francos. 


(32) Rr“ael Tobar Ariza, “Causas políticas. económicas, 
sociales y culturales de la disolución de la Gran Colomb:a”, Bo- 
gotá, 1938, página 85. 

- (33), Rafael J. Fosalba, “El tasajo”, Habaná, 1910, 


pág. 165. 
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En el norte, las Bahamas comerciaron aqu ' COI 
la Florida y a lo largo del golfo de México Yuca» 
tán; en 1785, Jamaica em a vender manufacturas bri- 
tánicas a los españoles de Cuba y del territorio que se 
extiende desde Maracaibo, en Venezuela, hasta Cartage- 
na, en Nueva Granada (34), 7 las islas del sur enviaron 
textiles y quincalla a Trinidad, La Guaira y Caracas (35), 
por un total de 686.657 libras esterlinas (36), mientras 
que en 1788 Manchester solamente despachaba con “aquel 
mismo destino productos por un valor de £ 300.000 (37). 


El solo hecho de que los gravámenes a los artículos 
para la América del Sur ascendieran a 43 % ad-valorem, 
mantenía vivo aquel tráfico de contrabando (38). 


Las “Relaciones Documentadas” de Urquinaona agre- 
gan que el comercio de exportación de carnes saladas con 
estino a la alimentación de los esclavos antillanos, llegó 
a adquirir gran actividad en Venezuela antes de la guerra 
de independencia (39), y en los valioscs archivos de la 
Sociedad Económica de Amigos del Pais, de La Habana, 
tuvimos a la vista las estadisticas inéditas del Conde de 
Casa Valencia y del tesorero de hacienda Navarrete, que 
hacen ascender al promedio anual de $ 900.000 el valor 
del tasajo que seda las Antillas Españolas salía del gran 
centro saladeril de Puerto Cabello, y que solamente de 
la ganadería de los Llanos se exportaba para aquellas 
islas, a fines del siglo XVIII y comienzos del XIX, scbre 
200.000 arrobas, a un precio minimo de catorce rea- 
les (40). 

Habia en Venezuela grandes plantaciones de café, 
cacao, caña de azúcar, tabaco y algodón, y cultivos me- 
nores de maíz, yuca, papas, cocos, añil y otros productos 
llamados coloniales y “frutas tropicales no perecederas” 
(41), que por su resistencia soportaban sin cámaras fri- 
goríficas la travesia transatlántica y que contribuíaz po- 


(341 Board of Trade, 5/25, 21, pág'na 274. 
(35) Bryand Edwards, “A civil and commercial history of 
the British West Ind.es, Londres, 1793, i. 1223. 


(36) Holt and Gregson, M.S.S., Liverpool Library, tomo 
X, página 419. 


(37) Board of Trade. 6/75, página 31. 
(38) Judith Blow Williams, “Mercados británicos en el Ca: 


ribe E golío de México” (1750-1850), Buenos Aires, 1937, pá- 
gina 


(39) Rafael J. Fo-alba. op. cit., página 156. 
(40) Ibidem, página 167. 


(41) Juan Jones Parra. “Geografía política y económica 
de Venezuela”. Caracas, 1929, páginas 92 a 103. : 
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derosamente a mantener activo aquel intercambio, ampa- 
rado entonces por el real decreto del 8 de enero de 1801, 
que autorizaba hacer el comercio con las Antillas Espa- 
holas y demás rea de Tierra Firme a las naciones 
amigas y neutrales (42). 


Este intercambio con la costa suramericana del Ca- 
ribe estaba favorecido por el régimen agrícola que pre- 
valecia en las Antillas: la sustitución del trabajo del pe- 
queño labrador por la mano de obra barata del esclavo, 
«del “motcr a plátanos”, no como una fatalidad de raza 
o de clima, superior a la voluntad humana, según se ha 
aceptado y sostenido corrientemente por los esclavistas 
de ayer y los latifundistas de hoy, sino a virtud de una 
causa puramente sccial y económica: la destrucción de 
la pequeña propiedad por el latifundio azucarero, y la 
consiguiente emigración de una clase social emprende- 
dora y activa, que se expatría voluntariamente para no 
descender a un plano inferior de vida, bajo la presión de 
la falta de trabajo y del hambre irremediable (43). 


No es precisamente el clima antillano que empujaba 
hacia el exilio a blancos y libertos, abandonando y ani- 
quilando los cultivos de los frutos menores y la cría del 
ganado, sino la empresa capitalista azucarera, que en bus- 
ca de pingiles rendimientos, sin diques que se le opusie- 
ran, suprimía la pequeña propiedad y al labrador inde- 
pendiente, convirtiendo en meras factorías a las jóvenes 

robustas comunidades con vida propia, donde se tra- 
Pajeba en exclusivo beneficio de distantes metrópolis de 
mercaderes y banqueros; y así los traficantes holandeses 
pudieron facilitar esclavos a pagar cómodamente con azú- 
car, “el más amargo de los dulces”, que ellos mismos 
producían a precio de sangre y su mantenimiento se ve- 
rificaba. con los productos agro-pecuarios de Venezue- 
la (44). 


El resultado de la toma de Trinidad a España, en 1797, 
intensificó este trágica comercio: situada en un punto 
mejor todavía que Curazao, tan cerca de la costa de la 


(42) Refael J. Fosalba, “La ley de protección a la ga- 
nadería cubana”. Habana, 1911, página 280. 


(43) V. T. Harlow, “A history, of Barbadoes”, Oxford, 
1926, forewazd VIII. 


(44) Ramiro Guerra y Sánchez, “Azúcar y población en 
las Antillas. Habana, 1935, páginas 35 y 36. 
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América del Srr, con excelente puerto, buen suelo y li- 
bre de huracanes, la isla fué rápidamente cclonizada por 
los súbditos británicos, su capital convertida en puerto 
franco (45), y muy pronto centenares de barcos salian de 
allí para el coxtinente español, llevando artículos a todo 
el territorio que se extiende desde las bocas del Orinoco 
hasta Panamá; pero los buques franceses y españoles ve- 
nidos de la península no podían rivalizar con éxito, y Tri- 
nidad > a eliminar la competencia de la holandesa Su- 
rinam (46). 

España había ya abierto los puertos venezolanos al 
comercio exterior (47) e Inglaterra invitó entonces a los 
buques hispano-americanos a anclar en Trinidad con 
todas las garantías de seguridad por parte de la armada 
británica y los corsarios; las otras Antillas Inglesas re- 
cibieron autorización para exportar a aquella isla con fi- 
nes de reexportación, y asi en 1800 se calculaba que los 
embarques a la América del Sur, vía Port-of-Spain, 'as- 
cendian a un millón de libras esterlinas anuales (48) y 
que las conexiones comerciales se extendían por el in- 
terior hasta Santa Fe de Bogotá (49). 

Las exportaciones de Trinidad a los puertos de Vene- 
zuela y Nueva Granada fueron calculadas en 850.000 dó- 
lares en 1804, 1.000,000 en 1805 y 650.000 en 1806, atribu- 
yéndose este último descenso a la revolución de Miranda 
(50), y, en efecto, Ramón de la Sagra anota en su “Histo- 
ria política y económica de la isla de Cuba”, que a partir 
del segundo quinquenio del siglo XIX y debido a la guerra 
por la independencia venezolana, las Antillas Españolas 
desviarcn esta ccrriente del comercio marítimo e inten- 
sificaron sus importaciones de tasajo del virreinato del 
Rio de la Plata, revelando las estadisticas de 1778 a 1809, 
que recopilamos durante nuestra prolongada estancia en 
aquella zona insular del continente, la existencia de una 


(45) A. Gillesp!e, “Gleanings Buenos Aires”, Leeds, 
MALO. Do, 2. 


(458) F.R..J. Deprns, “Travels in South America”, L 
1807, tomo II, página 62. oa. 


(47) Micuel Teiera, “Comp"nd'o de historia de Venezue- 
la”, París, 1875, tomo 1, página 321. E 


(48) Jean F. Dauxion-Lavaysse. “Voyage aux iles de Tri- 
nité... et a Venezuela”, París, 1813, tomo I, página 406. 7 


0 (49) Colonial Ofíice's Record, 318/2, Memorandum Tri: 
nidad. 


(50) Board cf Trade, 1/30, Hislop and Windham. 
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directa y paralela entre 
1 número de braceros emple 


e la producción 
ados 40 la zatra yu 


ad de carnes importadas (51). CTS y 
- Entretanto, y según hemos leido en los Anales de las 
- Reales Juntas de Fomento, bajo la autcrizada firma de 
- Serrano, gran parte del ganado que por aquella causa se 
- dejaba de beneficiar para la industria saladeril y libre 
y abundantemente seguía reproduciéndose en los Llanos 
de Venezuela, era sacrificada sólo para extraer los cuero 
: y el sebo, que se exportaba a Cartagena de Indias y las 
E Antillas Inglesas (52). 08 LO 
-— Pero la captura de Curazao en 1800, permitió esta- 
blecer un centro más conveniente para Puerto Cabello y 
Maracaibo, al punto de que entre el 1? de noviembre de 
dicho año y el 18 de agosto de 1802, entraron en su zona 
franca de Nueva Amsterdam 187 buques ingleses y 361 
españoles (53). >) po 
Curazao conservaba entonces su importancia, ya que 
el contrabando era todavía provechoso a causa de las al- 
tas tarifas que se cobraban en el continente (54), y de- 
seoso de prestar a su isla toda la ayuda pcsible, el gober- 
-nador, al recibir noticias de la revolución española, en- 
vió emisarios a Caracas, Maracaibo y otros centros mer- 
cantiles de la costa, que contestarcn abriendo sus puer- 
tes a los ingleses; Venezuela redujo temporalmente sus de 
gravámenes a la mitad y no hizo distinción entre los bu-.. 
ques españoles y británicos (55), y, ccmo consecuencia Ar 
lógica, durante el primer semestre de 1809 salieron de y 
Curazao 318 buques; pero su número disminuyó muy 
pronto a causa de la competencia norteamericana con las 

manufacturas alemanas y de las Indias Orientales (56). 

La cuestión de la ayuda a la colonia rebelde fué plan- 

teada una vez más cuando Venezuela proclamó su inde- 

pendencia en 1810 y pidió armas y municiones para afian- 

+ zarla (57): declaró el gobierno inglés la obligación en 

que se hallaba de desalentar la pérdida de posesiones de 


(51) Rafael J. Fosalba, «El tasajo”, Habana, 1910, pá- 
gina 168. AA 


(52) Ibidem, páginas 169 y 170. 
(53) Colonial Office”s Record, 66/1, Hughes. 
e (54) Board of Trade, 1/42, Cochrane and Pole. 
de (55) “Colonial Office's Record, 66/1, Hughes. 
- (56) Ibidem, 66/4, Compilado. 
(57) Ibidem, 324/66, Layard. 
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un país amigo y aliado y negó toda ambición territorial, 
pero dió instrucciones a sus funcionarios en las Antillas 

ara evitar el reconocimiento oficial si los revolucionarios 
de la América Española no lograban mantener la inde- 
pendencia, y también para estimular el comercio con Cu- 
razao (98). . E ] ¿ 

Pronto: las perspectivas económicas parecieron más 
brillantes, al establecerse las ventas públicas en Carazas, 
' La Guaira y Puerto Cabello (59), y cuando Venezuela 
negó a los buques norteamericanos el mismo status que a 
los británicos, convirtiendo a Curazao y Trinidad en ex- 
clusivos y magnificos surtideros de los defraudadores del 
fisco colonial; pero poco después renació la inzertidum- 
bre y se produjeron nuevas pérdidas con la extensión de 
la guerra de independencia a Caracas, Puerto Cabello y 
Cartagena, y por la nueva amistad de Venezuela con 
Francia, enemiga de Inglaterra (60), a pesar de que, ini- 
ciado en 1818 el régimen constitucional de España, el de- 
creto que abolió definitivamente el sistema restrictivo, 
acordaba a los buques extranjeros la libertad de comer- - 
cio de aquella capitanía general y del Nuevo Reino de 
Granada (61). 

Durante algunos años, el comercio venezolano decli- 
nó hasta su anulac.ón casi completa, a pesar de los ele- 
vados precios de los artizulos que llegaban a los almace- 
nes (62); y más tarde, cuando el país se apaciguó, hubo 
un renacimiento momentáneo y las manufacturas británi- 
cas, por valor de £ 200.000, entraron en La Guaira du- 
rante la segunda mitad del año 1823 (63). 

La guerra de 1824 y de nuevo en 1826 entre Colombia 
y Venezuela (64), significó una vez más el empobreci- 
miento, del cual se salió con diez años de paz relativa, 
en que las importaciones cuadruplicaron; pero, a conse- 
cuencia de nuevos desórdenes que daban la tónica de la 
situación nacional, se repitió la declinación, y estaba cla- 
ro que los negociantes podían abrigar muy pocas espe- 
rad el país no gozara de estabilidad politi- 
ca (65). E 


(58) Ibidem, 66/3, páginas 108 y 109. 

(59) Ibidem, 324/68, página 164. 

(60) JTbideom, 324/68, páginas 73 a 75. 

(61) Rafael J. Fosalba, “La ley de protección a la ga- 
nadería cubana”, Habana, 1911, página 282. 

(62) Gustavus Hippisley, “A narrative of the expedition to 
the ríver Orinoco”. Lonc'es, 1819, página 337. 

($3) Public Record's Office, Londres, F. O., 18/9; Tupper 
and Canning. 

(64) Board cf Trade. 1/271, número. 35. 

(65) Judith Blow Williams, op. c:t:; página 10. 
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“ban 103.655 fanegas, destinándose casi 40.000 a las An- 


El gobierno de Venezuela acaba de publicar, con muy. 
buen acierto y en cinco volúmenes excelentemente impre- 
sos, la traducción del Dr. Lisandro Alvarado de la mo- 
numental obra del Barón Alejandro de Humboldt titula 
Viaje a las Regicnes Equinocciales del Nuevo Continen. 
te”, (65a) de la que consideramos oportunc interpolar este. 
capitulo tercero de nuestra monografía en que resumin 
todos los detalles que pueden interesar a nuestro objel 

. Según el célebre viajero y cientista, a mediados del 
siglo XVIL, crando los holandeses, tranquilos poseedores 
de la isla de Curazao, despertaron con el comercio de con 
trabando la industria agricola de las vecinas costas d 
continente meridional, el cacao se convirtió en artícul 
de exportación en la provincia de Caracas. A 
Fomentado su cultivo por la Compañía Guipuzcoana 
desde 1728, ya en 1763 había aumentado de tal modo, que 
dicha exportación se elevaba a 80.659 fanegas, de las cua- 
¿les 50.319 salieron directamente a España, 16.364 a Méxi- 
co, 11.160 a las Canarias y sólo 2.316 a las Antillas. 
En 1789, exclusivamente pcr La Guaira, se exporta- 


tillas. 

A fines del siglo XVIII, dicha provincia de Caracas 
—excluyendo el fruto de los cacahuales de las de Cuma- 
ná, Barcelona, Maracaibo, Barinas y Guayana Española=, 

roducía anvalmente 150.000 fanegas, de lus cuales 
00.000 salían para la metrópoli. ¿5 TOS 

De 1781 a 1799, vióse variar el precio de $ 40 a $ 100 
en el mercádo regulador de Cádiz; en 1800, durante la 
guerra, bajó de $ 12 a $ 20 en Caracas y a $ 70 en Espa- 
ña, y todavía la exportación total de la capitanía general 
se elevaba a $ 4.800,000; pero su cultivo decreció a me- 
dida que se fué extendiendo el del café, el algodón y el 
azúcar, y marchó de oeste a este. , 

El cacao de las provincias de Caracas, Barcelona y 
Cumaná, —entre cuyas más célebres calidades se con- 
taban 1?s del Orinoco, cerca de San Sebastián, Capirigual 
y San Bonifacio—, era muy superior al de Guayaquil y 
no cedía ventaja sino al de Soconusco y al de Gualán, 
cerca de Omoa. 


(65%) Los tres primeros tomos son los traduc'dos mor Al- 
varado; el cuarto por Eduardo Rohl y el quinto por José Nucete- 
Sardi. 
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Aogrega Humboldt que cuando se abarcaba en con- 
junto l duelo de la ca ant general de Venezuela y del 
virreinato de Nueva Granada, se reconocía que ninguna 
otra colonia. de la América Hispana podía ofrecer al co- 
mercio mayor variedad y tanta riqueza de productcs agrí- 
colas. ¿ 

Agregando los de la provincia de Guayaquil, resul- 
taba que entre los tres proveían casi todo el cacao que 
consumia Europa. : : 


Y esta misma unión era la que producía mayor can- 
tidad de quina, pudiendo aumentarse la lista con el café 
y el índigo de Caracas, el azúcar, el algodón y las harinas 
de Bogotá, la ipecacuana de las orillas del Magdalena, el 
tabaco de Barinas, el “cotex angosturae” de Caroni, el 
bálsamo de las llanuras de Tolú, la carne seca y los cus- 
ros de Los Llanos, las perlas de Panamá, Río Hacha y 
Margarita y, en fin, el oro de Popayán y el platino de Cho- 
có y Barbacoas. en 

Las pequeñas mesetas de las provincias de Caracas 
y Cumaná poseían altos sitios templados y muy favora- 
bles al cultivo del cafeto, y cuando no tenia aún 28 años 
de introducido en Costa Firme, su producción se eleva” 
ba a 60.000 quintales en 1812. 


El algodón de los valles de Aragua, Maracaibo y el 
golfo de Cariaco, era de una bella calidad, pero -la ex- 
portación media no llegaba aún en 1809 más que a 
2.500,000 libras castellanas. 


Al comienzo del siglo XIX, encontrábanse valiosas 
plantaciones de caña azucarera en los valles de Aragua 
y el Tuy, cerca del Guatire y del Caurimare; pero la ex- 
portación era casi nula. 

El cultivo del índigo, que era muy importante de 
1787 a 1798, disminuyó después mucho más que el del ca- 
cao y no se sostuvo ventajosamente sino en la provincia 
de Barinas, entre Mijagual y la Vega de las Flores, hacia 
los limites con el Táchira. 

La producción del indigo de Caracas se elevaba en 
los tiempos más prósperos a $ 1,200,000, y su exportación 


por La Guaira, de 1794 a 1809, era de 900. libras 
anuales. 


. El tabaco de Venezuela era muy superior al de Vir- 
ginia y no cedía en calidad al de Cuba y el Río Negro; 
pero el establecimiento del estanco real en 1777 impidió 
el desarrollo de su cultivo, tan importante para el comer- 
cio de Barinas y de los valles de Aragua y Cumanacoa. 
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“Pesoz de Guanajuato, Guatemela y México, acuñados en 
bronce y suberados y peliculados clande tinamente en 
Bi 'ming-am. bara su circularión adventicia en la In- 


d'a, China, Filipinas. y los puertos suramericanos al 
Caribe. El que ocupa el centro lleva la anacrónica fe" 
cha 1892, a pesar de ser de Fernando VII; aparece con 
la falsa marca de la ceca de Lima, y “ué seis veces re 
sellado con distintos carart.res ch'nos y devuelto a Amé- 
“rica para su circulación en la misma Costa F:rme 


A 


El producto total de la renta del tabaco llegó a prin- 
cipios del siglo XIX a $ 600.000 anuales, J cuando cayó 
el ministerio de Diego Gardoqui, el eS e España de- 
claró por cédula del 31 de setiembre de 1792, que libraría 
a Venezuela del estanco, sustituyéndolo por la capitania 
general, el monopolio de la fabricación de alcoholes de 
caña y otros impuestos no menos aborrecidos, pero estos 
proyectos fracasaron y se restableció “aquel, que gravaba 
al tabaco, arruinando la incipiente industria. 

Durante la época del viaje de Humboldt y Bonpland, 
la exportación anual de Venezuela, solamente para las An- 
tillas, se elevaba a 30.000 mulos, 173.000 cueros de res y 
140.000 arrobas de tasajo. 

Para preparar esta salazón, la carne del lomo era 
cortada en bandas de poco espesor; un buey o una vaca 
adulta de un peso de veinticinco arrobas, no rendía más 
de cuatro o cinco de tasajo; en 1792, el puerto de Bar- 
celoma exportaba 98.017 arrobas con destino a Cuba so- 
lamente; el precio oscilaba entre 10 y 18 reales, con un 
promedio de 14, entrando ocho en cada peso fuerte, y Ur- 

uinaona calculaba en 1809 que la exportación total de 
enezuela era de 200.000 arrobas. 

La impunidad del robo de cueros y el aumento de 
los vagabundos y cuatreros en las sabanas, iniciaron la 
destrucción de la ganadería, que las necesidades sucesi- 
vas de los ejércitos y los destrozos de las guerras civiles, 
agravaron de una manera impresionante y ruinosa. 

A pesar de que por aquella época ya se había inicia- 
do con éxito, fué prohibido el cultivo de la vid y se man- 
dó arrancar las plantaciones existentes, accediendo a de- 
mandas de los comerciantes en vinos de Cádiz. 

Al romper el siglo XIX, había 370.000 habitantes en 
la provincia de Caracas, 110.000 en las de Cumaná y Bar- 
celona, 140.000 en la de Maracaibo, 75.000 en la de Ba- 
rinas y 45.000 en la Guayana. 

Respecto a la Nueva Granada, se registraron 444.000 
en la provincia de Boyacá, 371.000 en la de Cundinamar- 
ca, 193.000 en la de Cauca, 239.000 en la de Mardalena, 
y sobre las ciudades, habia 172.000 en Bogotá, 171.000 en 
Popaván, 170.000 en Cartagena y 62.000 en Santa Marta. 

En resumen, la que luego fuera Gran Colombia. tenía 
repartidos 2.643.000 habitantes, correspondiendo 766.000 
a la capitanía general de Venezuela, 1.327.000 al virreina- 
to de la Nueva Granada v 550.000 a la audiencia de Quito. 

Finalmente, Humboldt registra la interesante obser- 
vación de que en la capitanía general de Venezuela el 
dinero perdía su valor adquisitivo a medida que la agricul- 
tura y el comercio se internaban, alejándose de la costa. 
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- Todas las posesiones de las Antillas, que bajo cuatro 
banderas luchaban por alcanzar el predominio mercan- 
til de la vasta zona insular del Nuevo Mundo y negociaban 
activamente con las costas del mediterráneo americano, 
tuvieron durante largo espacio de tiempo un régimen mo- 
netario muy primitivo y más tarde viciado, porque se 
apoyaba en la falsa teoría que atribuía a los gobiernos 
lccales la facultad de adicionar al valor real otro ficticio, 
y de forzar el curso de las especies para especular con la 
exportación, dando así lugar a la creciente escasez de 
mercaderías; y, como consecuencia inevitable de tan anó- 
mala situación, “las colonias españolas raramente tenían 
numerario suficiente para atender sus necesidades y si 
alguna vez lo reunían, no eran: de valcres apropiados a 
su comercio”. ¿ 

Por este motivo, tanto las monedas febles como las 
de exacto valor intrínseco, eran recibidas indistintamen- 
te al mismo título escrito o facial, dando lugar a que la 
ley Gresham fuese más de una vez confirmada por los 
hechos, o sea que “la moneda mala desalcjaba a la bue- 
na”, y resultando que subsistía la de excesiva liga o cer- 
cenada, a tiempo de que la fuerte y completa era expor- 
tada como simple mercadería (66). 

Otros hechos delictivos agravaban esta caótica situa- 
ción cconómica. 

Dice Wood (67) que las monedas de oro españolas y 
brasileñas fueron extensamente falsificadas en Norte- 
América e Inglaterra y embarcadas a fines del siglo XVIII 
con destino al Caribe y los países vecinos, y que las frac- 
cionarias de plata tenían tan baja liga, que en vez de 
ocho reales o bita por cada peso o dólar, aquellas clan- 
destinas prensas sellaban el equivalente de diez a trece, 
pero generalmente doce, o sean seis pesetas. 

Otras monedas de oro americana, que actualmente 
son tan raras, eran entonces adelgazadas, cortadas, lima- 


(65) Alvaro Salles Oliveira, “Moedas de ouro e prata lu- 
sobrasileiras, sarimbadas. contremarcadas e cravejada- nas In- 
dias Occidentales e no cont:nente americano”. Sao Paulo, 1937, 


página 7 y siguientes. 
(67) Howland Wood, en “American Journal of Numisma- 
tica”, Nueva York, 1915, página 91. 
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das por los bordes o Dicho pudre en el centro y clavija- 
das con latón dorado (68) —cuyo fraude estudiamos am- 


pliaménte y desde su probable origen en ctra monogra- : 


fía nuestra (69) —, y “esta práctica villana fué simultá- 
neamente seguida de una verdadera inundación de pie- 
zas de half-joes (medios juanes), equivalentes a 6400 reis 
o cuatro escudos, falsificadas a base de pobres aleaciones 
en Birmingham, Sheffied, Tower Hill, Filadelfia, Balti- 
more y Nueva York”, según detalles reunidos por numis- 
matigrafos tan “acreditados como Zay (70) y Chal- 
mers (71). 


Respecto a las onzas de oro y aparte de otros detalles 
técnicos de ejecución, se advierte a primera vista la di- 
ferencia entre las falsas y las legítimas, por el fuerte co- 
lor amarillo que a aquellas da su abundante liga de co- 
bre y otros metales inferiores, en tanto que las auténti- 
cas son pálidas, pcr:el tenor legal de 8.35 % de plata en 
22 quilates de oro, antes del año 1751, que fué aumentado 
a 8.90,, 10.40 y 12.50% de plata en 21 quilates de oro, por 
reales órdenes secretas de 1755, 1771 y 1787, precisamen- 
te suscrita esta última por el ex-capitán general de Vene- 
zuela, Julián de Arriaga y Ribera, ministro de estado (72). 


Tales supercherías llegaron en algunos casos al grado 
de perfección más peligroso, como en Jos reales de 'a ocho 
de Carlos IV, con imitación del monograma de las cecas 
de Lima y Potosí inclusive, acuñados, suberados y pelicu- 
lados en Birmingham, sobre todo, para su difusión clan- 
destina en China, India, las Antillas, la capitania general 
de Venezuela y algunos puertos del Nuevo Reino de Gra- 
nada, tal como se hiciera desde un siglo antes de la era 


] (68) Julius Meili. “Moedas de ouro carimbadas e crave- 
jadas nas Indias Occ:dentaes e no continente americano”, Río 
Janeiro, 1886, páginas 1, 12 y 13. 


_ (69) Rafael J. Fosalba, “La numismática de Centro: Amé- 
rica, desde los tiempos pre-colemb'nos hasta nuestros días”. edi- 


a ARA y numerada, Montevideo, * 1940, páginas 
y K : 


(70) E. Zay, “Histoire Monétaire des Colonies Francai- 
ses”, París, 193. 


.. (711) Rob*rt Chalmers, “A history of currency in the Bri.- 
tish Colon'es”, Londres, 1893, páginas 20, 82 y 396. 


(72) “El valor de las onzas de oro”. Informe del Banco de 
Venezuela, en el boletín oficial de la Cáma-a Nacional de Co- 


mercio de Caracas, año IX, número 79, del 15 EA 
páginas 737 a 746. de junio de 1920, 
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Diversos tipos de Macuquinas, de amplia circulación en 

el Nuevo Reino de Granada y en la Capitanía General 

de Venezuela, hasta que fueron desmonetizadas cuando 
la Gran Colombia tuvo moneda propia, 


vulgar con los denarios, por decreto del senado romano, 
a instigación de Livio Druso y Mario Gratidiano y con 
destino a los pueblos bárbaros de oriente (73). 

Entre los canjes que realizamés de 1921 a 1926 con 
el conservador de la colección de la casa de moneda de 
. Lima debidamente autorizado, tenemos rno de aquellos 
pesos acuñado en cobre, fechado en 1805 y de acabado 
artístico irreprochable, sin haber recibido todavía el baño 
de plata, mejor labrado que las monedas auténticas de 
su misma categoría, si se exceptúa el canto, que es funicu- 
lar en vez del de cadeneta de las legítimas; y otro peso 
de la marca de Potosi, del año 1808 y ya peliculado y listo 
para la circulación, en el que visualmente no se recono- 
cería la falsificación y sólo puede ser distinguido de los 
buenos por el orificio eon que fué inutilizado, dejando ver 
al alma rojiza del cospel.. - 

Medina declara haber visto em el gabinete de la mis- 
ma casa de moneda de Lima, con su propia marca y ad- 
mirablemente imitadas, varias de estas piezas de bronce 
sin el posterior baño de plata, todas correspondientes al 
teinado de Carlos TV y con los valores de real de a cizho, 
tostón y real sencillo (74), y que tiene en su colección 
particular dos pesos de Fernando VIH, con la marca de 
la ceca de México y datados de 1809 y 1817, respectiva- 
mente de una aleación de plata y estaño (75) y de cala- 
mina pura (76), y otro de plomo, sin liga alguna, pero 
de Carlos TV, del año 1803 y con la marca de la de Gua- 
temala (77); y Herrera (78) se refiere a un real de ocho 
de vellón, sin pelicular, de este último soberano, año 1789, 
con la marca de Santiago de Chile y perteneciente a la 
colección Duprier, de Bruselas. 

En virtud de que hasta la fecha en que escribieron 
sus importantes obras no habian sido revelados los frau- 
des de que nos pecupamos, Herrera y Medina clasifican 
todas estas monedas srrberadas, en proceso de pelicular, 
del mismo origen espurio y de técnica uniforme y per- 
fecta, como simples muestras o piezas experimentales, 


(73) José Amorós, “La moneda”, Barcelona, 1931, pá- 
gina 62. 


(74) José Toribio Medina. “Las monedas coloniales hispa- 
no-amer“canas”, Santizgo de Chile, 1919, página 199. 


(75) Ibidem, página 109, número 117. 
(76) Ibidem, página 111, número 123. 


(77) Tbidem. página 307, número 359. 


(78) Ado'fo de Herrera, “El duro”, Madrid, 1914 
página 270, número 1150. » tomo 1, 
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Un interesante recuento de estas dolosas actividades, 
ue todavía continuaban en 1821 —sobre todo las dirigi- 
as desde Nueva York—, fué redactado hace medio siglo 

por Drown (79); y nada menos que el director de la ca- 
sa central de moneda de los Estados Unidos (80), escribió 
en Filadelfia enérgicas instancias al congreso y al de- 
partamento del tesoro de Washington, datadas el 17 de oc- 
tubre de 1795, en que decia: “Creo que ninguna ley ha 
sido dictada todavia, estableciendo penas por las graves 
ofensas que Se vienen cometiendo contra la acuñación 
de monedas y prohibiendo la interferencia de particula- 
res en este atributo de la soberanía”... “La simple po- 
sesión privada de prensas, troqueles y demás instrrinen- 
tos esenciales de la acuñación, es criminal”... “Descara- 
damente han sido erigidas varias cecas en Baltimore y 
otras localidades de la Unión, que imitan las monedas 
de naciones extranjeras y proveen de oro y plata sellados 
a los mercados de las Antillas, las islas ce barlovento y 
sotavento y la América Latina, con tan baja ley, que des- 
prestigian nuestro carácter y el buen nombre nacional”. 

Según el mencionado Wood (81), esta afluencia de 
monedas falsas, cercenadas y de mala liga, arreció en los 
puertos suramericanos del Caribe, desde que los comet- 
ciantes y banqueros chinos se dieron cuenta del fraude 
de que también fueron víctimas, por muchos años, de 
parte de los aventureros españoles que traficaban a tra- 
vés del Océano Pacifico y empezarcn a rechazar todas 
las que no arrojaban análisis satisfactorio en sus labo- 
ratorios de ensayo de Hong-Kong y Shangai. 

Bordeaux (82) publicó no hace mucho tiempo, con 
lujo de detalles —y no tardaron en aparecer ediciones 
en francés y español—, sorprendentes y documentados in- 
formes sobre los diferentes sistemas con que se realizaban 
estas falsificaciones en Birmingham, llegándose a la acu- 
ñación fraudulenta de £ 25.000 en pesetas columnarias, de 
perfecto aspecto, durante el año 1792 y por un solo nego- 
ciante, independiente de los otros que, pcr cierto, eran 
muchos. 


(79) Henry Russell Drowne, en “Proceedings of the Nu- 
mismatic and Archarological Society”, Nueva York, 1893, p, 41. 

(80) Henry Willlam De-Sassure, en el “American Jour- 
nal of Numismatic”, Nueva York, 1892, página 13. 

(81) Howland Wood. “Some notes on the debasing of the 
silver currency in China”, en “The Numismatist”, Baltimore, 
1905. volumen XVIII, páginas 7la 73. , 4 A 
: (82) Paul Bo:deaux, “Counterfeit svanish piastres issurd 
at Birmingham”, en “Spink's. Monthly Num:.smatic Circular”, 
Londres, volumen XXIII, páginas 558 a 564. 
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Tan considerable fabricación de'reales de a ocho y 
pesetas de mala ley, 'así como el cúmulo de piezas sube- 


radas, chapeadas, adelgazadas y recortadas y su difusión 


en los mercados monetarios del Extremo Oriente a fines 
del siglo XVIIL permiten explicar sin mucho esfuerzo 
la razón de por qué los banqueros chinos tenían la cos- 
tumbre de resellar las legítimas con signos ideográficos 
ue habilitaban su circulación en Asia y de devolver in- 
irectamente a las Antillas y puertos circunvecinos de 
Tierra Firme, las que no eran aceptadas. 


Bordeaux agrega que una compañia inglesa llegó al 
extremo escandaloso de falsificar estos reselics para las 
monedas febles columnarias que destinaba a India y Chi- 
na, convirtiendo a los comerciantes, armadores y marinos 
españoles, que también negociaban con América, en in- 
termediarios y cómplices. 


La publicación de estos reveladores papeles, de in- 
objetable autenticidad, que Bordeaux descubrió en el Mi- 
nisterio de Relaciones Extériares de Francia, está facili- 
tando ¡ahora la clasificación y la atribución de origen de 
las adventicias monedas hispano-americanas que tanto. 
abundan en todas las grandes colecciones y en los mu- 
seos oficiales, y gracias a aquellos sabemos también la 
causa y el crigen de dichas costumbres orientales de con- 
tramarcar las monedas extranjeras de buena ley con ca- 
racteres ideográficos; pero Herrera (83) dice que no. pu- 
do encontrar en los archivos españoles, a pesar de su pa- 
ciente pesquisa, decumentos confirmatorios ni el menor 
indicio explicativo, acaso porque fueran destruidos du- 
rante las difíciles circunstancias por que atravesaba la 
política internacional de la madre patria, a fines del siglo 
XVII y principics del XIX. 


De las exhorbitantes proporciones que alcanzó ésta 
organización de estafadores intercontinentales dará idea 
la doble circunstancia de que —antes de que los comer» 
ciantes y banqueros chinos se dieran cuenta de la falsi- 
cación de que eran victimas y rechazaran la mala mo- 
neda que luego era absorbida por los mercados antilta- 
nos para sus compras en la capitania general de Vene- 
zuela y el Nuevo Reino de Granada—, lo menos una ter- 
cera parte de su importación de plata sellada procedía 
de las prensas clandestinas de Inglaterra y Estados Uni- 
dos, y de que la mitad de la población del mundo habi- 
taba en China y la India, donde el standard de vida era 


A 


(83) Adolfo de Herrera, op. cit., tomo I, páginas 120 a 130. 
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tes o sellado, la base tradicional para verificar los 
bios de Asia, llegando a acumular la enorme cantida 
7:000.000,000 de onzas para satisfacer su ávido afán 
atesorar (84). O E IE NE e OS 


vo 


Las admirables leyes monetarias de España, sufrie- 
ron en América el mismo desquiciador destino que todas 
las demás. ue o ÓN 
-— Prohibida la exportación de la moneda española al 
Nuevo Mundo, se hizo insuficiente la que circulaba en 
la capitania general de Venezuela y 'algunas regiones del 
Nuevo Reino de Granada y, para reemplazarla, se im- 
portó la “macuquina” —del árabe mahcuc, que significa 
“reconocer” o “probar”—, sobre todo en la época que 
ejerció el monopolio del comercio maritimo la: Compañía . 
de Guipúzcoa (1728-1776) y, con más propiedad, desde 
1772: año en que fué dictada la real pragmática estable- 
ciendo el nuevo tipo del mar y las columnas, que carac= 
terizó el último período colonial; y aunque al fin hubo 
de ser recogida, lo fué tan lentamente, que todavía era 
aceptada sin dificultad en 1821, al constituirse la Gran 
Colombia. SL y 
Es que la riqueza desarrollada al amparo de las 
franquicias de que hablamos en el capítulo anterior, era 
muy superior en valor a la mcneda circulante, o, de otro 
modo: existía una gran parte de dicha riqueza efectiva 
sin representación monetaria (85). : 
A fines del siglo XVIII, las altermativas de esta ri- NN 
gueza pública oscilaban al compás del oro español y de ASS 
México y Nueva Granada, y en menor proporción de otras E 
naciones amigas y ya se había dejado de remitir el “si- 
tuado” de Santo Domingo para completar el presupuesto. 
La plata y el oro sellados que llegaban de México, 
correspondían a dicho “situado” (86); pero, por diversas 


(84) Oswaldo Gurría Urgell, “Consideraciones acerca de 
los males qr'e ha tenido el abandono de la plata en sus usos mo- 
netarios”. E-tudio anexo al temario económico-fin»nc'ero.+so- 
met'do por México a Ja VII Conferencia Internacional America- 
ná» de Montevideo, México, 1934, pág nas 231 y 232. 
(85) Ricardo Levene, “La moneda colonial del Plata”, Bue- 
nos: Aires, 1916, página 316. .* "0 


(86) Manuel Landaeta Rosales, op. cit., página 6. 
63 


causas que estudiaremos en seguida, el caos monetarió 
se acentuaba cada día más y más, provocando periódicas 
crisis económicas que a veces alcanzaban a tener entorpe- 
cedoras proyecciones políticas. 

Con el objeto de conjurarlas, el gobernador de Ca- 
racas, por carta dirigida al rey con fecha 19 de diciem- 
bre de 1785, hizo presente, en primer término, la escasez 
de ntmerario para solicitar.que se acuñase hasta dos mi- 
llicnes de pesos en sencillo, E la idea de que es- 
tas monedas tuvieran “el 40 % menos de ley que las ur- 
dinarias, o que, en subsidio, se les sacase un bocado equi- 
valente a su diferencia intrínseca con las masuquinas que 
habían circulado hasta entonces” (87), siguiendo el ejem- 
plo que por “aquellos días se repetía en las Antillas In- 
glesas y Francesas (88). 


En consecuencia, se resolvió enviar a Venezuela ex- 
sertos mineralogistas, para que por cuenta de la corona 
“explotasen los yacimientos cateados por los inspectores 
coloniales en la provincia de Guayana y estableciesen en 
Caracas una [pequeña casa de moneda, a fin de que hu=- 
biese suficiente numerario para los tratos y contratos de 
los habitantes” (89). 


A la vez de dictarse esta disposición, que según nues- 
tras noticias no llegó a cumplirse siquiera parcialmente, 
el 25 de mayo de 1786 se ordenó desde Madrid la labran- 
za de doscientos mil pesos con la ley usual, pero redu- 
ciendo el grueso y el módulo del cospel y, consiguiente- 
mente, el peso, “para evitar confusicnes y “así pudiesen 
circular libremente como provinciales de Venezuela e is- 
las vecinas” (90). 


Este tiraje debía hacerse en México y, efectivamen- 
te, la primera entrega se verificó en aquella capital el 19 
de abril de 1787, y sucesivamente hubo otras quince hasta 
el 18 de julio del mismo año, que totalizaron $ 166.408, 


(87) José Toribio Medina, op. cit., página 16. 


(88) Howland Wood. “The coinage of the West Indies, 
with special references to the cut and counterstamped pieces”, 
Nueva York. 1915, números 2, 3, 6, 7, 10, 11, 26, 50, 51 66, 
74, 81, 82, 89, 91, 93, 116 y 120. : 


(89) Documentos inéditos del Archivo de Indias: or- 
den del 25 de diciembre de 1786. ÓN 


(90) Archivo de la casa de moneda de México: copia coe» 


tánea de la carta del superintendente F : 
Córdoba, del 27 de agosto de 1787. O Fernández de 
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Moclones de varios tipos y metales blancos de muy bata 
ley, acuñados en las cecas clandestinas de Centro-Amé- 
rica para su circulación fraudulenta en las Antillas y 
puertos del Nuevo Reino de Granada y la Capitanía 
General de Venezuela. 


con el 40 % menos del costo de las completas (91), y en 
piezas del previsto tamaño reducido y el valcr nominal 
de pesetas, reales sencillos y medios reales (92). - 

Muy pronto llegó a la corte la noticia de y ya se 
llevaban acuñados E 307.000 en México y con el destino 
indicado y remitido parte de esta suma a la isla de Tri- 
nidad (93); pero, volviendo las autoridades de Madrid 
- sobre lo acordado, casi en los mismos días dictaban otra 
real orden disponiendc recoger todo lo que se hubiese 
labrado (Véase la nota 93).. 

Fué tan activo y severo este rescate, que actualmen- 
te no se conoce ninguna pieza de la serie y tampoco figura 
en los museos oficiales o en los grandes gabinetes par- 
ticulares. 

Antes de transcurrir un año, el rey volvió a disponer, 
por instancias apremiantes del capitán general de Vene- 
zuela, que en México fueran acuñados hasta $ 300.000 
fraccionados, pero con el tamaño de las piezas corrientes 
y la consabida liga del '40 %, aunque “suprimiendo las 
columnas que en el escudo de armas llevaban las anterio- 
res de aque:los países, para que de este modo nunca pu- 
diera confundirse con ellas la nueva moneda provin- 
cial” (94). 

Refiriéndose a esta serie, que el pueblo aceptó com- 
prensivamente, el asesor general e intendente interino de 
Caracas escribió a la corte, diciendo que “en tiempos an- 
teriores se trató de dotar al pais de apropiado numera- 
rio de plata provincial y, en efecto, llegó a acuñarse al- 
guna cantidad en México, que no se puso en circulación”, 
y a continuación agregaba que “entre las extravagancias 
de la revolución, se pensó fabricar monedas con el sello 
de la soberanía de farsa” (95). 


¡Al efectuarse la refundición, cuando años después fué 
retirada, tampoco pudo salvarse pieza alguna de esta se- 
gunda serie, de cuya existencia habríamos llegado a du- 
dar si no hubiera sido por la fehaciente documentación 
a que hacemos referencia. 


(91) Ibidem. 
(92) Jozé Toribio Medina, op. cit., página 9. 


(93) Docum:ntos inéditos del Archivo de Indias: a 
den del 20 de agosto de 1787. pa di 


(24) Ibidem: real orden del 8 de mayo de 1788. 


(25) Ibidem: carta del intendenta José 5 
llo. de 1814. ente José Duarte, del 27 de 
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- Las incomprensivas vacilaciones de las autoridades 
matritenses, unidas a las crecientes necesidades de cual 
quier clase de medics de cambios a fines del siglo XVII, 
volvieron a favorecer la circulación de las macuquinas 
que antes saturaban el mercado venezolano y de la pro- 
vincia granadina de Nueva Andalucía y que en enorme 
proporción fueron abusivas, acuñadas clandestinamente 
para tales usos ilícitos en algunas cecas hispano-america- 
nas o falsificadas en las fábricas extranjeras, tal como 
explicamos en capitulo precedente. ; 


Estas monedas, carentes de cordoncillo, con módulos 
que oscilan entre 22 y 26 milímetros y cuyo grabado se 
caracteriza por relieve muy pronunciado, tienen general- 
mente y por ambos lados, gráfilas perladas y a veces es- 
triadas, cuando no alternadas con diminutas crucetas u 
ornamentos trebclados; el campo del anverso está divi- 
dido por la cruz equilateral de Jerusalem y los cantones 
que forman sus brazos llevan los castillos y leones del 
escudo español y están cerrados por arcos pareados 0 
simples, gruesos y escarzanos, lisos interiormente y den- 
tados por fuera; los extremos superior e inferior de la 
cruz están ocupados por la cifra 2, de tamaño inmode- 
rado y representativa del valor en reales, y a la izquier- 
da y la derecha de la misma cruz se hallan las iniciales 
L y M; el reverso está ocupado por dos columnas áticas, - 
con capiteles floreados y emergiendo de curvilíneas on- 
das de mar, y tres rectas paralelas que cruzan las colcm- 
nas y dividen el campo en otras tantas zonas, la superior 
con las mismas iniciales L y M y el 2 del valor al centro y 
entre los capiteles, -la segunda con la leyenda PLVS 
VLTRA y en la tercera la fecha absurdamente fantástica 
separando otra vez las iniciales L y M, que se alternan 
cruzadas con las de arriba. 


Las de esta serie están acuñadas sobre cospeles más 
o menos circulares y perfectamente laminados, y en esto 
se diferencian favorablemente de las antiguas macuqui- 
rias bolivianas y peruleras, cuyo tejuelo era forjado y 
sellado a golpes de martillo y de bordes imperfectos, cor- 
tados a cizalla y más delgados al borde que en el centro, 
presentando un conjunto tosco y carente de armonía y, 
por lo mismo, preferido por los falsificadres para imi- 
tarlo en peores condiciones. 
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LAMINA D 


Macuquinas falsas, de plata fcble o suberadas y con fe- * 

chas fantásticas, acuñadas en Birmingham y Londres y 
circuladas profusamente por los ejércitos realistas -- > 
y libertadores. 


LAMINA E 


Véase la nota al pie de la lámina D. 


Por largo tiempo, hubo tanta confusión, que no se 
podían distinguir las falsas de las legítimas, ni averiguar 
la procedencia de ninguna, porque todas eran de mala 
labcr y enorme variedad de dibujos, sin encontrarse dos 
pes ni parecidas, y, en el mejor de los casos, este he- 
cho no implicaba mera imperfección técnica, sino tam- 
bién una fabricación dolosa —uno de los grandes fraudes 
gubernamentales a que se refiere Lenormand—, porque 
el saco de macuquinas oficiales representaba el valor de 
mil pescs fuertes y no contenía en plata pura más que 
seiscientos a setecientos efectivos (96). 

La exigencia de los mercados mantenía la circulación 
de la vieja moneda de buena ley y frente a esta anoma- 
lía, la plata macuquina, sin peso legal o con exceso de 
liga —en que no faltaban el cobre, el zinc, el estaño, el 
antimonio, el plomo y hasta el platino, como veremos más 
adelante—, favorecían a aquella con un premio exage- 
rado (97). 

Al principio del siglo XIX, con España en plena si- 
tuación de guerra, sus colonias habían apelado al contra- 
bando en algunos casos, o las propias autoridades tole- 
raban el comercio extranjero, que les aprovechaba; y du- 
rante ese periodo, en efecto, faltaba perentoriamente la 
plata amecnedada y no-se diga el oro, porque ambos eran 
distraidos para atender las importaciones y exportaciones 
clandestinas (98). 

Contrastando con esta situación, fué un signo de vi- 
talidad económica adquirido por la colonia, el hecho de 
que las monedas macuquinas de distintas clases y pro- 
cedencias, no obstante el propósito real de extinguirlas, 
existieran hasta mediados del siglo XIX, porque siempre 
Se las tuvo como invasoras terribles, que se filtraban por 
todas partes. 

Bosque va más lejos al asegurar que esta moneda 
contribuyó a la prosperidad latino-americana, haciendo 
triplicar el valor de los cereales en el mundo y cambiar 
súbitamente todos los precios nominales (99). 


(96) Diego Barros Arana, “Historia general de América”, 
Santiago de Chile, 1914, tomo VII, página 403. 


(97) Ricardo Levene, op. cit., página 317. 

(98) Aníbal Cardoso, “Acuñación clandestina de monedas 
de las provincias andinas, en 1821-22”, Buenos Aires, 1938, pá- 
gina 477. 

(99) Carlos Bosque, “H'storia de América”, Buenos Ai. 
res, 1914, página 207, nota 403. 


70 


LAMUENA Y 


Véase la nota al pie de la lámina D. 


Cuando sobrevenían hechos de un carácter tal que 
interrumpían el intercambio exterior, el gobierno colo- 
nal sufría inmediatamente las consecuencias, al extremo 
de encontrarse en situaciones de no poder cubrir los pre- 
supuestos ordinarios, y, entonces, especialmente a fines 
del siglo XVIII y principios del XIX, se abría el comercio 
libre, que facilitaba la afluencia monetaria. , 

Sea porque las casas de moneda que proveían a la 
capitanía general de Venezue!a y al Nuevo Reino de Gra- 
nada labraban en poca cantidad las de medio, uno y dos 
reales, sea por la libre extracción a España de la plata 
fuerte, en pago de géneros importados, y del envio de la 
sencilla al interior, con que adquirir los frutos menores 
tan necesarics para mantener la vida humana, lo cierto 
es que su intensa escasez trababa cada día más al comer- 
cio minorista, las transacciones locales y el pago de los 
jornales. : 

En frecuentes cportunidades, el virrey de Santa Fe 
de Bogotá había hecho presente estos perjuicios a la me- 
trópoli, y el soherano prohibió, en consecuencia, su ex- 
tracción desde el año 1773; pero tal medida resultó in- 
eficaz y el cambio menudo siguió siendo escaso (100). 

Precisamente el artículo 21 del manifiesto-provrama 
de los revolucionarios de 1797 decia también asi: “No se 
permitirá extraer de nuestras provincias oro ni plata al- 
guna; en cambio de las mercaderías extranjeras se darán 
las nuestras, y sólo los efectos de guerra que suministra- 
ren al pueblo venezolano las otras naciones, serán satis- 
fechos en dinero efectivo o en géneros del país, qne sal- 
drán libres de derechos e impuestos por esta sola circuns- 
tancia” (101). 

Esto era un aliciente más para el contrahando de la 
moneda falsa fabricada en el extranjero, a fin de reco- 
ger la legítima, y asi los. centros de abscyrción de la costa 
svramericana del Caribe se veian cbligados a admitir 
cualquier signo convencional, aun sin valor intrínseco, 
como instrumento de permutación de nuevos y grandes 
valores. 

Seguramente a esto tamhién se debe la falta de in- 
formaciones sobre la acuñación de monedas de emergen- 
cia hispano-ameriranas, de que nos ocupamos en el curso 
de esta monografía, y que fueron mal grabados y peor 
ejerntadas en improvisadas cecas, a veces ambulantes, 
debido a la precipitación de los 'acontecimientos por el 


(100) Ricardo Levene, op. cit., páginas 308 y 309. 
(101) Manuel Landaeta Rosales, op. cit., página 6. 
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estado de insurrección de los dominios, quedando inter- 
ceptados los caminos y haciendo inseguras y difíciles las 
comunicaciones. 


Es que las vicisitudes de la guerra de independencia 
originaron grandes gastos a que las autoridades espa- 
ñolas difícilmente podían atender por falta de numerario 
y menos los patriotas, y esto obligó a unas y otros a va- 
lerse de distintos medios para obtener recursos, siendo 
uno de ellos la fabricación de monedas. 


Tedas estas piezas de emergencia tenían curso libre 
en Venezuela y Colombia, por el respectivo valor inscrito 
en las mismas, así solas o de por sí, como mezcladas con 
las demás corrientes, sin diferencia ni preferencias de 
unas a otras. 


No era fácil encontrar matrices y punzones para los 
elementos artísticos que sen necesarios al abrir los cu- 
ños, así es que se sirvieron de los que podían disponer, 
y fueron tan rudimentarios en algunos casos, que la imi- 
tación quedó al alcance de obreros inexpertos o de los 
menos inteligentes, facilitando la falsificación que, a ve- 
ces, alcanzó proporciones escandalosas. 


Todo esto sin contar que la vigilancia de las cecas 
autorizadas había sido muy descuidada por virreyes y go- 
bernadores, que lucraban con ello, contribuyendo a que 
hasta la moneda legitima fuera decayendo ccn el tiempo, 
en ley, tipo y labor. 


En tales circunstancias, la actividad del tráfico con 
las Antillas estimuló la abundancia de “la macuquina, y 
este fenómeno a su vez impulsó, como un círculo vicioso, 
la pronta circulación de la riqueza, como si se tratara 
de un medio de locomoción; y más tarde, «uisladas estas 
colonias del comercio exterior con motivo de la extensión 
que iba alcanzando el movimiento revolucionario, la po- 
blación se siistentaba a sí misma, y el alza de los precios 
de artículos y géneros extranjeros, por una parte, y la 
desvalorización de los frutos del pais sin mercados de co- 
locación, pcr la otra, repercutieron sobre la moneda pa- 
ra producir su envilecimiento. 


Resumiendo: la evolución de los hechos económicos 
relativos a la moneda, se operó en el virreinato de Santa 
Fe y en la capitanía general de Venezuela, con indepen- 
cia de la legislación dictada y más bien contrariándola, 
y la inspirada en el propósito de evitar las acuñaciones 
embrolladas y la variedad desordenada de liga de meta- 
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como se ha visto, las grandes fal: cacon: 


-las autoridades revolucionarias, al extremo de que el 16. 
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les empleada por ensayado: 


fecciones de labor, al extremo de que, cl 
tados iniciaron su vida independiente, prevalecía la po- 
bréza monetaria desde el doble punto de vista de la can- 
tidad y la calidad. S 28 


VII 7 
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- Si hemos de ser justos e imparciales, fuerza es que e 

declaremos que a la situación perturbadora a que nos 

referimos en el capitulo anterior, contribuyeron también 


de abril de 1818 se trasmitió una real orden al capitán 
general, para que “en el territorio de su gobierno procu- 
rase impedir que tuviesen curso y que, al contrario, se 
recogiesen y refundiesen, las copias en metales innobles 
de la moneda cclumnaria hispano-americana, que clan-- 
destinamente y en gran escala eran fabricadas en Bir- 
minsham y Tower Hill (Londres), para uso de los insur- 
gentes de América” (102). ys - 

La mayoría de estas monedas ofrece la singular ano- 
malía de que el sitio en que debían ostentar la fecha, está 
ocupado per cifras que no responden a ninguna. ñ 

En nuestro gabinete tenemos muchas, pero treinti- 
siete de ellas son muy interesantes para el estudio de la 
numismática de la revolución bolivariana, entre las que 
hay treintidós del valor de dos reales, dos de real sen- 
cillo de tamaño normal y tres cercenados, y todas con las 
siguientes fechas imposibles en el exergo: cinco monedas 
con el año 184; tres de cada uno de los años 142, 781 y 
931; dos de 172, 182, 471, 814 y 943, y una de cada año 25, 
174, 241; 736, 741, 751, 752, 761, 812, 817 y 818, y no se 
diga que, como era usual durante todo el periodo colo- 
nial, se quiso suprimir la primera cifra del millar, por- 
que estonces tendríamos fechas tan absurdas y antojadi- 
zas como 1142, 1172, 1184, 1241, 1931, etc. (Vide láminas 
11, 12 y 13). 

Weyl (103) menciona, entre otras, una moneda de la 
afamada colección Fonrobert, —dispersada en remate el 


(102) Documentos inéditos del Archivo de Indias: carta 
del Min'stro de Indias y Ultramar a Carlos de Urrutia, expe- 
diente número 96. ; 

(103) - Adolph Weyl, “Die Jules Fonrobert'sche Sammlung 
iiberseeischer Múnzen”, Berlín, 1878, número -8962. 
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año 1878, correspondiente a este tipo, que lleva como: 


fecha la cifra 2 solamente, con un gran punto a la iz- 
quierda y otro a la derecha. 


Y que estas fechas arbitrarias no eran casual o in- 
voluntariamente grabadas, lo demuestran algunos escu- 
dos de armas de las mismas monedas, en que también 
está deliberadamente alterado el crden de cclocación de 
los castillos y leones heráldizos o están situados en posi- 
ción anormal aunque dentro de sus respectivos cantones. 

Tenemos, por ejemplo, una pieza con ambos símbo- 
los acostados; en cuatro los leones ocupan los cuarteles 
que corresponden a los castillos, y vice-versa; en otra los 
castillos están apaisados y los lecnes invertidos, y, final- 
mente, en otra, el 2 que indica en todas el valor, está sus- 
tituido por un inexplicable ornamento de cinco crucetas 
agrupadas, sin más sentido que el estético. (Vide, respec- 
tivamente, lámina 11, número 10; lámina 12, número 13 
y lámina 13, número 31.). 

Respecto a las iniciales L M y M L cruzadas, que al- 
gunos numismatisrafos de brena voluntad, entre ellos el 
citado Weyl (104), Campaner y Fuertes (105) y Guttag- 
Adams (106), han atribuido ligeramente a Lima o Méxi- 
co —olvidando que en ambos virreinatos no hubo moti- 
vos para tales acuñaciones caprichosas, porque contaban 
con todos los elementcs necesarios para labrar moneda 
conforme a la prescripciones legales y también porque 
cualquiera que fuese la fecha que se les atribuyera cons- 
ta de manera indudable que las salidas de ambas cecas 
freron perfectamente normales (107)—, no existe ningún 
antecedente o indicio que justifique tal atribución con 
visos de verosimilitud y, en cambio, las conclusiones a que 
hemos arribado destruyen esta interpretación y no dejan 
lugar a dudas de que se trata de otra superchería, ni más 
ni menos como la fantasia de letras de que con proliji- 
dad de detalles escribe Cardoso (108%, tendiente a que 
estas piezas se confundieran con las fabricadas en otras 


(106) Juliue Guttañ and Edgard H. Adams, “The coinage 
c+ México, C:ntral ¿nd South America and the West Indies”, 
Nueva York, 1929, pág"nas 440 a 443. 

(107) José Toribio Medina, op. cit., pásina 

(108) Aníbal Cardoso, op. cif., página 487. 
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LAMINA H 


2d”, acuñados en 


ón, por los realistas de Caracas. 


5 


Ochavinos y cuartillas “de neces 


cobre, bronce o lat 


Otros autores de tanto prestigio como Vidal Quadras 
(109) y Zay (110), las incluyen entre las de procedencia 
desconocida. 7 a 

En presencia de tal desbarajuste, indicaremos que 
esta misma duda abrigaba la American Numismatic So- 
ciety of New York, cuyo director, Howland Wood, cura- 
dor del célebre Museo de Broadway entre las calles 155 y 
156, nos escribió a La Habana el 14 de febrero de 1917, 
formulando la siguiente consulta que mo supimos contes- 
tar entonces, y traducimos: 

“Revisando los otros días el pequeño folleto sobre 
monedas de Tucumán, por José Marcó del Pont, Buenos 
Aires, 1915, advertí que él atribuye a Tucumán ciertas 
monedas de cobre reacuñadas sobre piezas de Cartagena. 

“Remito a Ud. una hoja con dibujo de varias de las 
que aqui tenemos. 

“Advertirá Ud. que la número 1 se parece a la que 
del Pont describe, con la cifra 800 en la base (en nuestra 
colección hay diecisiete similares). 

“Aunque no hago cuestión sobre la atribución de ori- 
gen de esta pieza, me parece extraño que todas las que 
yo conozco hayan sido reselladas sobre monedas de Car- 
tagena, que fueron emitidas con poco tiempo de dife- 
rencia en ciudad tan apartada y entonces incomunicada 
como Tucumán. 

“También le remito improntas de varias piezas de 
plata que tienen muchas de las características de aquella. 

“Ud. notará que estas monedas de dos reales pre- 
sentan grandes diferencias de fechas y todas imposibles, 
aunque es evidente que proceden del mismo sitio. 

“Estoy firmemente inclinado a pensar que fueron 
acuñadas durante el periodo revolucionario de Hispano- 
América, y también que proceden del mismo lugar que 
la mencionada al principio con el 800 en la base. 

“¿Podría Ud. darme alguna luz sobre este asunto?”. 

Dieciocho años más tarde, el 6 de setiembre de 1935, 
el mismo Wood —con cuya amistad y sabios consejos nos 
honramos—, reiteró su consulta como sigue: 

“Creo que Ud. ya conocerá algo de la historia de 
estas monedas de dos reales, con la mintmark LM, pero 
que se parecen a las acuñadas en Caracas en 1817-21 y 
lucen fechas imposibles, reacuñadas en muchos casos so- 
bre piezas de Cartagena. 


(109) Manuel Vidal Quadras y Ramón, “Colección de Mo- 
nedas y Medallas”, Barcelona, 1892, números 10.987 y 10.988. 


(110) E. Zay, en “Spink's Monthly Numismatic Circular”, 
Londres, número de setiembre de 1900. 
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; “Probablemente Ud. está estudiando esta serie mis- 
tericsa y obscura para el trabajo que señala con el nú- 
mero 8 de su lista. : 


“Tanto el Dr. Pradeau, que es la mejor autoridad 
en monedas mexicanas, como yo, estamos muy interesa- 
dos en conocer su valiosa opinión y esperamos que Ud. 
nos trasmitirá los detalles que conozca al respecto”. 

Oportunamente contestamos a Wocd en el sentido 
que informa este capítulo, agregando múltiples pormeno- 
res sin interés para esta monografía, pero que ameritan 
nuestra cpinión y si no se tiene documentación al respec- 
to y todo ha pasado en tan sospechoso silencio, 'al cabo 
de más de un siglo de las acontecimientos dejemos que 
hablen la razón y la lógica. 


Y para reforzar cuanto decimos respecto a la inter- 
vención de las autoridades libertadoras en estas emisio- 
nes arbitrarias, debemos referirnos a las monedas reacu- 
ñadas sobre pesetas febles de Santa Marta por los patrio- 
tas de Cartagena, con el mismo troquel con que sellaron 
la piezas de vellón de medio real y dos reales y de las que 
hablamos extensamenté en otros capitulos. (Vide lámi- 
na 22). 


Esta reacuñación ha sido realizada con presión 
tan leve que, a pesar de que incluye todas las caracte- 
rísticas del complicado escudo cartagenero, deja ver con 
claridad varios detalles del anverso de la moneda origi- 
nal realista de Santa Marta, a la vez que ambos reversos 
se distinguen nítidamente superpuestos; pero todavía es 
más significativo el caso de la peseta de Nueva Granada 
libre de 1819, sellada con el cuño de una macuquina de 
la serie a que nos referimos y en el que se advierte con 
claridad la fecha imposible de 184, de donde se infiere 
que por lo menos hasta dicho año 1819 continuaban las 
acuñaciones fraudulentas que motivan este capitulo (Vi- 
de lámina 22, números 4 y 5). 


Por todos estos antecedentes creemos, sin temor a 
equivocarnos, que los realistas de Santa Marta resellaban 
todas las monedas de Cartagena que llegaban a sus ma- 
nos, y vice-versa, los patriotas de esta última ciudad re- 
acuñaron las de aquella, lo que, por otra parte, nada 
tenía de raro entre dos provincias limítrofes, apenas se- 
- paradas por el río Magdalena y cuyos gobiernos se odia- 
ban recíprocamente y representaban dos regímenes anta- 


gónicos: la libertad y la opresión. 
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VIII 


Al iniciarse la época mercantil más activa en las re- 
laciones de Venezuela con las Antillas, los puertos adonde 
afluían los frutos del interior estaban saturadcs de fi- 
chas o señas de cobre, plomo y latón, con marcas y le- 
tras especiales, verdaderas monedas fundientes, que au- 
torizaban los comerciantes por falta de otros medios de 
cambio y del valor nominal de 1/4 y 1/8 de real y estas 
piezas imperfectas e ilegales ocasionaban muchcs tras- 
tcrnos al público y sobre todo a los soldados, los obreros, 
y los agricu:tores, que eran burlados frecuentemente, por 
no recibir unas pulperías las que otras emitían y ninguaa 
el fisco en general. 

Con el objeto de desmonetizarlas y reccgerlas defi- 
nitivamente, la capitanía general de Caracas dispuso que 
en 1802 fueran puestas en circulación las monedas de co- 
bre que había acuñado urgentemente, de los mismos va- 
lores de 1/4 y 1/8 de real, que llevan por el anverso y en- 
tre dos ramas de laurel, el escudo de la ciudad y la le- 
yenda en círculo CARACAS / ANO (sic) / 1802, y por el 
reverso, un monograma en que se destacan las letras 
VNZL y el valor en cifras, debajo y entre dos ramas de 
Be des suben hasta la mitad del campo. (Vide lámi- 
na , 

El escudo es un león rampante, que sujeta un óvalo 
liso o circundado de perlas y dentro de este la cruz de 
Santiago; todo surmontado de la corona real. 

Aunque la ciudad fué fundada algunos años antes 
por Francisco Fajardo, llamándola San Francisco, Diego 
de Losada le dió en 1567 el nombre que todavía conserva, 
de Santiago de León de Caracas —lo que explica los 
simbolos del escudo en esta moneda—, en homenaje al 
apóstol Santiago el Mayor, y para perpetuar el tribal de 
los indios caracas que habitaban el valle; y como enton- 
ces era gobernador de la provincia Pedro Ponce de León, 
de quien fué muy adicto Losada, éste quiso también hon- 
rar la ciudad con el apelativo de su jefe (111). ; 

Landaecta Rosales (112) dice que vió esta moneda de 
1/8 de centavo u ochavo, datada el año 1802, en la colec- 


(111) J. D. Vílegas Ruiz, “Geografía física. lítica d 
Venezuela”, Caracas, 1927, página 81. as pe 


(112) Manuel Landaeta Rosales, op. cit., párinas 6 MITE , 
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ción de Domingo Galbán, de Caracas; y de la de 1805 y el 
mismo valor Weyl (113) describe y reproduce en gra- 
bado una pieza, otra segunda había en la colección 
Neumann (114) y una tercera en la de Francisco Da- 
vegno, de E ella capital, quién la describió en intere- 
ne q , mumismático publicado hace casi medio 
siglo ; 

De estas piezas, con las fechas de 1802 y 1805, no 'se 
conocen ni se sabe que existan más jemplayes que los 
eratro mencionados, ni siquiera figuran en la colección 
oficial de la Tesorería Nacional de Venezuela (116). 

Todas tienen módulo de 19 milímetros. 

Con iguales características figuradas y el valor de 
1/4 de real o cuartillo o cuartino, hubo acuñaciones du- 
rante el segundo semestre de los años 1812 y 1814 y tam- 
bién en 1816, 1817 y 1818, y aunque no conocemos ninguna 
pieza, consta que continuaban en julio de 1819 (117. 

No sabemos si los realistas sellaron de estos cuarli- 
llos de vellón antes de 1810; pero es muy probable que si, 

orque a mediados de 1809 ya funcionaba activamente 
a casa de moneda de Caracas, según se desprende del si- 
guiente documento copiado por Landaeta (118) en el ar- 
chivo de la extinguida Intendencia de lacienda: 

“Caracas y agosto 17 de 1809. 

“Vistes, con lo expuesto por el señor fiscal: se aprue- 
ba el arbitrio propuesto por el cabildo de la ciudad de 
Valencia, en su acta del 27 de mayo de 1805, dirigido al 
establecimiento de señas en las bodegas, pulperias ] otros 
lugares públicos de reventa, así de aquella ciudad como 
de los demás pueblos comprendidos en su distrito, de- 
biendo proveerse al efecto de las que se acuñare en la ca- 
sa de moneda de esta capital, por disposición de su ilus- 
tre ayuntamiento, respecto a que este se ofrece a dar los 
cuartillos y ochavos 'al costo, sin exigir cosa alguna de 
ganancia, pues la que haya deberá quedar a beneficio de 
la renta de propios de dicha ciudad de Valencia, cuyo 


(113) Adolph Weyl, op. cit., tomo 1I, página 857, núm. 
12, 


(114) Joseph Neumann, “Beschreibung der bekanntesten 
kupfezminzen”, Praga, 1858-72, número 22.165. 

(115) El Cojo Ilustrado”, Caracas, 1894, número 60. 

(116) Melchor Cent no Grau, “Catálogo de la colección de 
monedas venezolanas existentes en la Tesorería Nacional”, ca: 
pítulo (del “Bosquejo histórico de la vida fiscal de Venezuela”, 
Caracas, 1924, in-extenso. 

(117) José Toribio Medina, op. cit., página 17. 

(118) Manuel Landaeta Rosales, op. cit., páginas 5 y 6. 
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administrador, en el manejo de este ramo, se arreglará 
a lo que se observa con el de esta capital; y para la eje- 
cución y cumplimiento de esta providencia, notifíquese 
al síndico procurador general, y líbrese la correspondien- 
te real provisión. GE 

“Asi lo mandaron los señores presidente, regente y 
oidores, y rubricaron. 

“Doctor Llanos, regente interino; José Hernández, 
agente del sindico; Berra, oficial de partes”. 

Dicen Landaeta (119) y Medina (120), que de los 
cuartillos de ccbre, los realistas volvieron a abrir cuños 
durante el primer semestre de 1821 y, e“ectivamente, en 
la colección de la citada tesoreria existen cuatro piezas 
que lo confirman (121); en la de Fonrobert (122) otras 
tres; cuatro más en la de Guttas2-Adams '(123) e igual nú- 
mero en la de Salbach (124), lo que demuestra que la 
acuñación fué relativamente profusa y, efectivamente, 
consta que desde el segundo semestre de 1812 hasta el 9 
de febrero de 1818 se habian acuñado por valor de $ 81.027 
en 2.592,864 piezas de cuartillo solamente (125) y recuér- 
dese que continuó la acuñación en 1819 y 1821. 

En la cclección de la citada Tesoreria Nacional figu- 
ra también este tipo de moneda con la fecha de 1813, evi- 
denciando la emisión de dicho año, negada por Landaeta 
y Medina, pero debe haber sido realizada antes de agos- 
to, en cuyc mes Bolivar azupó la capital; y del valor de 
1/8 de real, sobre cuya existencia el distinguido numis- 
matisrafo chileno tiene dudas, se conserva una variedad 
Cel año 1812, además de cuatro de 1817 y otras cuatro' 
de 1818 (126); sin contar que Campaner y Fuertes tenía 


en su colección una de estas mismas piezas del año 
1817 (127). 


(119) Ibidem, página 12. P 

(120) Joré Torib'o M dina. “Las monedas obridiona'es his- 
pano amrricanas”, Santiago de Chile, 1919, página 117. 

(121) Melchor Centeno Grau, op, cit.,, números 108 a 111. 


oli Adolph Wcyl, op. c't., t. II, págs. 8681 a 862, N9? 8012 
a z 


(123) Julius Guttag and Edgar H. Adams, op, cit. páginas 
502 a 505. 


(124) J. Schulmen, “Catálcgo de la co'ección de Oscar 
Sa'bach. de Hamburgo”, Amsterdam, 1911, “item 1908, 1909, 
1911, 1915 y 1920. 


(125) Jo'é To-:bio Medina, op. cit., página 17. 

(126) Melchor Centeno Grau, 'op. cit. números 97 a 107: 
Yala 115. : 

(127) Cita de J. T. Medina, op. cit., página: 17. 
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provinciale- de plata, 
<tas en la ceca de Caracas, 


Reales sencillos, pesetas y tostones 
acuñados por los reali 


s 


Medina (128) reproduce un cuartillo de 1814, otro 
de 1816, dos de 1817 y también dos de 1818; pero sin agre- 
gar nuevas informaciones al respecto. 

Guttag y Adams (129), tan especializados en mone- 
das latino-americanas, citan y reproducen en grabados un 
cuartillo de 1813, otro de 1814, dós de 1816, nueve de 1817, 
cinco de 1818 PA otros cuatro de último año bárbara- 
mente resellados con letras y ; tres en Caracas 
y el cuarto en Curazao, según se deduce de la fracción 
1/21 —stivers—, usada frecuentemente en aquella isla 
e durante y después de la ocupación británica 

e “13. ; > 4 

Camvaner y Fuertes (130) y Maillet (131), mencio- 
nan y dibujan vno solo de estos cuartillos; pero Weyl 
(132) describe otra variedad de 1813, dos de 1814, dos 
más de 1816, seis de 1817 y once de 1818, y Salbach (133) 
cita dos variedades del cvartillo de 1813, una de 1816, diez 
de 1817, doce de 1818 y cuatro de 1821. 

n el museo numismático de la casa de moneda de 
Filadelfia solamente existen los cuartillos de 1816, 1817 
y 1818 y el ochavo de este último año (134). 

Las características diferenciales de esta serie, adver- 
tidas al examinar los ejemplares de nuestra colección, 
son muy notables: consisten en el módulo, aque varía en- 
tre 21 y 24% milímetros: en el peso, de 3.40 a 5.25 gramos; 
en la tosquedad o perfección del entallado: en la forma 
de los números; en que en algunos el óvalo del escudo 
es liso y en otros tiene de 13 a 16 perlas, y, finalmente, 
en las guirnaldas, que a veces terminan en flor. 

De la extremada rareza de esta serie, a pesar de su 
copiosa acrñación. dará idea el hecho de «ue no fisuran 
en las importantísimas colecciones especializadas de Ap- 
pleton, Bergsóe, Jenks, Légras, Peltzer, Speelman; Ulex 
y Vidal Ouadras y respecto al octavillo de 1802, el ejem- 
plar de Fonrobert, ya citado, es pieza única. 


(128) José Toribio Medina, op. cit., páginas 14 a 16 Y ñnú- 
meros 29 a 35. 

(129) Julius Guttag y Edgar H. Adams, Op. cit., págs. 
502 a 505. 


(130) Alvaro Campaner y Fuertes, op, cit. página 254 y 


número 6. 


(181) Prosver Maillet. “Cotalogus decrrvtif des monnájes | 


obsidionales et de Nécessité”, Brucelas, 1870 y suplemento de 
París, tomo IL página 88, lámina 24 y números 5 v 6. 

(1327 Adoloh Weyl, op. cift., vásinas 857 a 860, números 
7974 a 7978. 7980 a 7985 y 7992 a 8001. 

(133) Oscar Salbach, on. ett. loe. et. 

(134) J. Comparate. “Catalogue of coins, tokens and me- 
dals in the Numismatic Museum of the U. S. Mint”, Filadelfia, 
1914, página 630, número 15. 
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Ú IX a 

Los realistas de Venezuela movieron sus influencias 
de la corte, que no eran pocas, para que esta permitiera 
acuñar en la capitanía general la moneda macuquina 
provincial, en sustitución de las legítimas y falsas con 
que hasta entonces eran atendidas las necesidades del 
mercado de cambios en plata, y tan pronto como el go- 
bierno español quedó restablecido en Caracas, empezó 
la apertura de troqueles, con la utilidad permitida del 
295 % (en vez de 40%) para el erario y hasta la cantidad 
de quinientas onzas diarias, sin limitación de tiempo, si 
bien no se contaba con más metal que el de los objetos, 
vajillas y chafalonia que los agentes oficiales lograban 
requisar en la población (135). : 

El restablecimiento de la casa de moneda recién que- 
dó autorizado en 1816 (136), cuando el caraqueño Fran- 
cisco Llasuna asumió la dirección, comprometiéndcse a 
trabajar a crédito y recibiendo con aleuna tolerancia los 
pesos fuertes y el metálico que había de convertir en 
moneda autcrizada (137); pero un año más tarde ctra 
disposición mandaba cesar los trabajos v clausurar la 
fábrica (138). a lo que en realidad no se dió cumplimien- 
to, porque el intendente de la real hacienda manifestó. de 
acrerdo con la superioridad, que semejante medida jm- 
plisaría la ruina del ejército y la derrcta de la causa 
realista, y, en efecto, consta que hasta el 9 de febrern de 
1818 se había labrado $ 94.561 en reales de a dos (139), 
sin contar los tostones ni las reales sencillos de que en 
seguida hablaremos y que fueron acuñados en reducida 
proporción. 

Fl anverso de las monedas de esta serie regular, se 
distinsue por el escudo español de castillos y leones, que 
cuartela la cruz equilateral y potenzada de Jerusalem y 
tiene cerrados sus ánerlos por gruesos arcos escarzanos 
y algunas veces conopiales, interiormente lisos y exterior- 


(135) José Toribio Medina, op. cit., página 16, 


(136) Documentos inéditos del Archivo de Indias: real or- 
den del 13 de mayo de 1816. 


(137) José Toribio Medina, Op. cit., página 17. 


(138) Documentos inéditos del Archivo de Indias: real or- 
den del 28 de setiembre de 1817. 


(139) José Toribió Medina, op- cit., páginas 17 y 18. 
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mente dentados; arriba y abajo el número representativa 
del valor —1, 2 o 4 reales—; a la izquierda la inicial F 
(ernandc) y a la derecha el 7 ordinal del soberano, con 
un pequeño * encima de este número exclusivamente en 
las piezas de tostón. (Vide lámina 15, números 7 y 9 a 14). 

El reverso está caracterizado por dos columnas áticas, 
embebidas en el cospel y en capiteles muy semejantes a 
una doble flor de lis y en algunos casos 'a volutas sim- 
ples; arriba y entre ambos capiteles, la cifra del valor; 
descendiendo y limitadas por. cuatro líneas horizontales 
—que' llegan ARE la gráfila y están cortadas, las dos 
primeras, en tres secciones, por los fustes c cañas de las 
columnas que, sin base, descansan sobre la tercera lí- 
nea—, las ES leyendas: primera PLV / SVL / TRA, 
la segrnda B. / (la fecha) / $S., y la tercera CARACAS, 
y debajo de la cvarta línea horizcntal, el mar, represen- 
tado por simétricas ondulaciones paralelas y a veces an- 
gulcsas en el centro. 

Los discos de los tres valores, perfectamente circu- 
lares y muv bien laminados, tienen irreprochable canto 
liso y gráfila en ambos lados y formada por |[|||!||. 

Como se verá, estas monedas difieren poco en su 
dibujo de las enigmáticas que estudiamos*en el capítulo 


Es digno de advertir que no en todos los años de esta 
serie hubo acuñaciones de los tres+valcres: en 1817, 1818 
y 1819, predeminaron las de dos reales; en 1819 y 1820 
las de cuatro rea es, y en 1820 y 1821 las de real sencillo. 

Como no era posible reccger toda, la antigua moneda 
macuquina que había en circulación sin ocasionar tras- 
tornos económicos y sociales, en la nueva se trató de con- 
servar al principio las características principales de aque- 
lla; pero al mismo tiempo se perfercionó el dibujo y la 
técnica del grabado, llamando la atención su gran simi- 
litud con algunás piezas potosinas, que nos hace recordar 
que después de la derrcta de Ayohuma y el abandono de 
la región por Jos realistas, algunos entalladores de la 
célebre ceca del altiplano andino se diseminaron por to- 
da la América del Sur, donde. necesitados de medios 
de vida, resurriercn a sus habilidades y útiles de srabar, 
abriendo troqueles y acrñando este tipo de monedas que, 
a causa de ser tan buenas como las de México y Perú, 
circvlaban con facilidad (140). 

También lama la atención en las de cuatro reales 
(vide lámina 15, números 7 y 10), la peculiaridad de que 


(140) * Aníbal Cardoso, op. cit., página 480. 
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Monedas obsidionales 
plata y cobre por 


y de “emergencia. acuñadas 
los realistas de Maracaibo. 
(Improntas). 


el cuño, con veintiocho milímetros de diámetro, no alcan- 
zaba a cubrir completamente el cospel, que tiene módulo 
de treinta, y así la gráfila deja un espacio libre hasta el 
borde, aparte de que no siempre resultan concéntricos 
este y aquella, lo que no ocurre con las piezas de uno 
y dos reales, pues en ambas series coincide el diámetro 
del troquel con el inódulo. es 

Este último es en las pesetas de 23 a 25 milímetros 
y en los reales sencil de DES y Ep , en gra- 
mos, de los tres valores es, repectivamente, de P35.a 145, 
de 49 a 95 y de 2'4 a 325, consistiendo esta variedad en 
el espesor del cospel, porque el módulo es bastante fijo 
y raras veces se encuentran las dimensiones extremas 
que hemos indicado. 

La A de la leyenda (PLVS VLTR) A falta en todas las 
monedas de dos reales, y en algunas, muy pocas, de un 
real, y la P cae a veces sobre la gráfila de aquellas. 

A pesar de que queda amplio margen en las piezas 
de tostón, estas son sencillas y no llevan otros adornos o 
simbolos que los indicados; pero todas las de peseta, que 
están más crnamentadas, muestran entre el escudo y la 
gráfila 11111] algunas perlas agrupadas de modo muy va- 
riado y que llenan el espacio libre; y las de un real tam- 
co tienen adornos, exceptuando una pieza que dibuja 
ledina (141), bastante rara, pues el grueso “arco denta- 
do que en todas cierra los cantones del escudo uniendo 
los extremos de la cruz, está sustituido por gruesas per- 
las dispuestas triangularmente 
Al filo de 1817, hubo un breve período de transición, 
en que continuó y terminó la acuñación de las macuqui- 
nas del antiguo estilo de dos reales, con gráfila perlada 
e interrumpida cada noventa grados del círculo por di- 
minutos asteriscos y con las mismas iniciales L M y M L 
cruzadas, que estudiamos en el capítulo VII; y empezó 
al finalizar el año la emisión regular de que nos ocupa- 
mos en el presente, con la B y la S flanqueando la fecha, 
y la F y el 7, cifras del monarca, en la posición antes 
mencionada y de cuyo último tipo no se conoce más que 
un ejemplar, perteneciente a la colección de Loch (142) y 
que e es pieza de ensayo o experimental. 
svincidiendo con los graves sucesos de España, en 
1818 continuó la acuñación de las pesetas o dos reales, 
suprimiéndose la F y el 7 y llenando el espacio que ocu- 


(141) José Toribio Medina, op. cit., página 11. 


(142) Cita de Weyl, op. cit., tomo II, página 858 y nú- 
mero 7979. 
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paban con pequeñas rosetas tetrafolias, y con la mencio- 
nada gráfila a e interrumpida por asteriscos; pero 

ocos meses después fueron restablecidas las cifras rea- 
les y la gráfila ||!/[!] que continuaron en todos los valores 
y sin interrupción hasta el triunfo de la causa de los pa- 
triotas en la batalla de Carabobo, el 24 de junio de 1821. 
(Vide lámina 15, número 14). 

Coamo no se encuentran dos piezas exactamente jgua- 
les entre las batidas durante estos cinco años, puede «afir- 
marse que fueron ¡“abiertos muchos cuños por distintos 
grabadores, y que para acelerar el tiraje se empleó el 
método mecánico del balancin, 

Escribe Medina (143) que “a título de simple conje- 
tura se aventuraria a interpretar las inictales B y S (de 
las que nada explica Landaeta Rosales), como significa- 
tivas de Barinas”; pero creemos que tan ligera referen- 
cia carece de fundamento, porque en la época en que em- 
pezaron a usarse ambas letras, la provincia de este nom- 
bre estaba convulsionada por las operaciones militares 
del ejército libertador del general Páez —donde éste or- 
denó la acuñación revolucionaria de que hablamos en el 
capítulo XIV—, sin contar con que en Caracas funciona- 
ba activamente la casa de moneda, que estaba en manos 
realistas y como se desprende también del nombre de di- 
cha capital integramente inscripto en todas las piezas de 
esta serie. 

A pesar de que fueron retiradas de la circulación a 
mediados de 1821 —cuando el libertador hizo su entrada 
triunfal en Caracas—, para fundirlas e iniciar la acuña- 
ción de la república, no son tan raras como las que la- 
braron los patriotas antes y después y como las del mo- 
nograma VNZL que desde el segundo año del siglo sella- 
ron en la misma ceca los realistas; aparte de las varie- 
dades de nuestra colección, se conocen las nueve que des- 
cribe y dibuja Medina (144), las veintiocho de Guttag- 
Adams (145), las tres del museo numismático de Filadel- 
fia (146) y las dieciseis de Fonrobert (147); pero, excep- 
iuando este último, apenas son mencionadas por los nu- 
mismatigrafos especializados en América Latina como 


(143) José Toribio Med:na, op. cit., página 12. 
(144) Ibidem, páginas 10 a 12, números 18 a 26. 
(145) Julius Guttag y Edgar H. Adams, op. cit., páginas 
503 a 506, números 4728, 4738; 4739 y 4751 a 4764. 
(146) - J.. Comparete, op. cit., página 244, números 30 a 32. 
(147) Adolph Weyl, op. cit., tomo II, páginas 858 a 862, 
números 7979, 7986 a 7991-y 8002 a 8011. . 
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: 'Campaner y Fuertes (148) « ue anota. n tostó 
seta, Heiss (149) o se refiere a un ejemplar de c 
reales, Maillet (150) que estudia tres de dos reáles y 


de real sencillo y cuatro reales y David (151) que men- 


ciona la peseta y el real de 1818, cinco variedades de la 
peseta de 1819 y una pieza del mismo valor de 1821. 

El conjunto más completo de esta serie está en la 
colección Salbach (152), con dos variedades de la peseta 
y otras dos del real sencillo de 1817; siete variedades de 
dos reales y tres de un real de 1818; un tostón y cuatro 
tipos de la peseta de 1819, de las cuales una está acuñada 
en latón; otro tostón y tres piezas de peseta de 1820, y 
- tres de dos reales de 1821. 


Dice Landaeta (153) que “también acuñaron los rea- 


listas, en 1816, una monedita de plata de medio real, con 
el emblemático castillo por un lado y el león coronado 
por el otro”; pero no conocemos ninguna pieza que co- 
rresponda a este tipo con la marca de la casa de moneda 
de Caracas, ni tampoco la de cuartillo, en plata, a que Me- 
dina (154) hace vagas referencias, aunque poseemos to- 
das las de este último valor, selladas en dicho metal, du- 
rante el reinado de Fernando VII, por las cecas de Lima, 
Santiago de Chile, México, Guatemala, Santa Fe de Bo- 
gotá y Popayán. 

Además, nos parece difícil que se haya realizado en 
aquellas azarosas circunstancias y habria sido superflua, 
esta acuñación de cuartillos de plata, cuando el mismo 
año 1816 la casa de moneda de Caracas labraba los de 
vellón que describimos en otro lugar. 

Del estudio de todas estas piezas conocidas y de una 
encuesta que hicimos entre coleccionistas de Europa y 
de América, resulta que son raras las de un real, muy es- 
casos los tostones y relativamente comunes las pesetas. 

Es lamentable que en la colección de la Tesorería 
Nacional de Venezvela falten actualmente las piezas de 
cuatro reales y un real sencillo y que de las de dos reales 


(148) Alvaro Campaner y Fuertes, op, cit. tomo Il, pá- 
g-na 253. piezas de 2 y 4 reales de 1819. 
; (149) » Aloiss Hess: “Descripción general de las monedas 
hispano-crist'anas”, Madrid, 1865-69; lámina 75, tostón de 1820. 
(150) Prosprr Maíllet, op, cit. suplemento de París, pági- 
nas IZAN y láminas 23 y 24. : 
J. Schulman, “Catálogo de la colección de Fe 
OS a A 1930, item 636 y 637. k neo 
. Schulman O. Salbach, op. cit., i 
1913, 1915 Oe ale p. cit., item 1910, 1912, 
Manuel Landaeta Rosales, op. cit. págin 
(154) José Toribio Medina, op. cit. página 12." ES 
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AD haya más variedades que una de 1818 y otra de 
1819, (155). 


Esta laguna, en un país que tanto se preocupa por 
reunir y estudiar la documentación de su gloriosa histo- 
ria, se explica fácilmente cuando se recuerda que la ley 
del 23 de marzo de 1841 prohibió la circualción de la 
moneda macuquina colonial y derogó el decreto del liber- 
tador del 6 de noviembre de 1828 que la autorizaba, con- 
virtiendo imprevisivamente en pasta toda la plata que con 
tal motivo se había recogido (156), y salvándose apenas 
las piezas de algunos coleccionistas nacionales como 
Landaeta, Davegno, Galbán y Rojas, que más tarde fue- 
ron dispersadas o permanecen inaccesibles a los investi- 
gadores y curiosos. 

Sin embargo, Landaeta Rosales no conoció estas co- 
lumnarias de real sencillo, y al escribir su obra ignoraba 
hasta que se hubieran labrado. 

Cuando a mediados de 1918 visitamos en misión ofi- 
cial aquella república, no encontramos —a pesar de nues- 
tra insistente búsqueda y de estar bien. guiados—, nin- 

una moneda del periodo revolucionario de Miranda y 

olivar, y las que tenemos en nuestra colección las com- 
pramos personalmente y al precio del metal, en las pla- 
terías de Wilhelmstadt (Curazao) y Port-of-Spain (Tri- 
nidad), entre ellas un magnífico tostón de 1819 y en es- 
tado de “flor de cuño” (vide lámina 15, número 7); pero 
las verdaderamente raras las adquirimos en Londres, 
cuando en 1927 los expertos anticuarios Spink € Sons ven- 
dieron en remate público el gabinete Peltzer, que ateso- 
raba la más importante colección hispano-americana 
A de la de Fonrobert, dispersada en Berlín el año 
1878. 


X : ES 


Con recursos de que en absoluto carecían los patrio- 
tas venezolanos, los realistas sostenían la campaña mi- 
litar, obviaban las dificultades económicas de la adminis- 
tración y remediaban los apremios del fisco, rompiendo 
cuños en las improvisadas cecas de aquellas regiones más 
apartadas o que sufrían el asedio de las tropas libertado- 
ras: bastaba que hubiera a mano metales nobles o chafa- 
lonia y con la buena voluntad de algún platero más o 
menos hábil. 


(155) Melchor Centeno Grau, op. cit., 
(156) Manuel Landaeta Rosales, op. cit., página 17. 
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Así se sabe por 
vagas noticias que, 
sobre todo en la re- 
gión oriental del 
pais, circularon du- 
rante el cuarto de 
siglo de la revolu- 
ción, monedas de 
emergencia, verda- 
deras piezas oObsi- 
dionales, que eran 
canjeadas por las 
legalmente  emiti- 
das, tan pronto co- 
mo se llegaba a res- 
tablecer el contacto 
con la capitanía ge- 
neral o la dirección 
de rentas y de las 
que no han queda- 
do accesibles a 
los numismatigra- 
fos antecedentes 
documentales ni si- 
quiera detalles de 
fabricación. 


De vez en cuando aparecen en los copiosos archivos 
que con tanto celo atesoran los historiadores, algunos do- 
cumentos aislados que podrian abrir el camino a futuras 
investigaciones; pero, con frecuencia lamentable, aqué- 
llos y las mismas academias desdeñan tales minucias, ol- 
vidando que sin el concurso de la numismática no se ha- 
bría aclarado con tantos detalles importantes la protohis- 
toria del viejo mundo, ni se habrian podido resolver in- 
trincados problemas cronológicos e iconográficos, y 
concediéndole a lo sumo lugar no muy conspícuo que se 
diga, en la vasta jerarquia de los conocimientos huma- 
nos: la de una seudo-ciencia de gabinete, como inventada 


a propósito para llenar los ocios eruditos de: opule 
amateurs (157). pulentos 


(157) Alfredo de Carvalho, “Julies Meili 1 j 
brazileira”. Río Janeiro, 1906, página 95. ES 
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- Fué Campaner y Fuertes que casualmente recibió de 
manos del “indiano” Manuel Vidal —cuando éste regresó 
hace ya tres cuartos de siglo a la antigua metrópoli, pro- 
cedente de Maracaibo, donde labró fortuna—, Una mone- 
da de plata de medio real, “muy tosca y fea”, labrada 
in-situ el año 1812 y perteneciente a la colección conser- 
vada por su padre en Venezuela, de muchas piezas de 
diversos metales, valores y tamaños, como recuerdo de - 
la azarosa época en que corrieron en aquella ciudad 
(158), que permaneció adicta al gobierno español hasta 
enero de 1820, cuando ocurrió el discutido pronunciamien- 


to en favor de su independencia. 


Medina (159) dice bien cuando opina que tal infor- 
mación no sería sin duda bastante para justificar la exis- 
tencia de una acuñación en “aquella ciudad, si no pudié- 
ramos acreditarla con una base documental cual es en 
este caso la carta del intendente de la capital, José Duar- 
te, escrita 'a la Corte el 27 de julio de 1814, en la que de- 
clara que “la provincia de Maracaibo tomó igual provi- 
dencia (la de labrar moneda), y la que sella actualmente 
es casi igual a la que trabaja en Caracas, pero muy infe- 
rior en peso y ley”. 

Entre las piezas más interesantes de nuestra colec- 
ción correspondientes a este periodo, figura otra de plata, 
bastante bien ejecutada con relación a los elementos de 
que en su época podía disponer la ciudad lacustre, que 
tiene en el anverso una fragata a velas desplegadas, entre 
dos columnas con cintas enroscadas en que se lee PLVS 
VLTRA y la corona imperial surmontando el palo ma- 
yor y en el exergo * 4 R. *; y en el campo del reverso y 
ocupando tres líneas .IMI. / REALES / 017960, dentro de 
una ornamentación circular muy complicada, y entre es- 
ta y la gráfila funicular, la corona real arriba, debajo 
una M, a ambos lados el caduceo de Mercurio y ocupando 
los espacios libres cuatro pequeños círculos. 


A falta de documentación u otro antecedente, atribui- 
mos sin vacilar esta pieza a Maracaibo, por su acentuada 
semejanza con la conocida medalla de jura real batida en 
la misma ciudad el año 1789 y porque los emblemas del 
anverso corresponden a su propio escudo colonial. (Vide 
lámina 17, número 1). 


A E 


(158) Alvaro Campaner y Fuertes, op, cit,, tomo Il, pági- 
na 261. 


(159) José Toribio Medina, op- cit., página 105. 
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De otra parte, el numismatigrafo español Vidal Qua- 
dras describe y reproduce en grabado otra moneda. de 
que en el anepigráfico anverso ostenta el busto de. Fer- 
nando VII torpemente entallado y mirando a la derecha 
con el castillo y el león heráldicos a cada lado y la gra- 
nada en el exergo, y en el reverso, sin más elementos fi- 
gurados ni otras indicaciones, el citado valor en grandes 
cifras y la fecha 1813 arriba, en vez de abajo como de 
costumbre, F. a la izquierda y VII a la derecha, y en el 
exergo la M coronada y flanqueada con dos grandes as- 
teriscos (160). (Vide lámina 17, número 2). 


La pieza número 3 de la misma lámina 17, tiene grá- 
fila estriada por ambos lados y en el anverso el busto 
del soberano, mejor dibujado que en la anterior, con toga 
y láurea y mirando a la derecha. 


Ocupa el espacio de la izquierda una flor de lis muy 
estilizada y el de la derecha el escudete borbónico. 


En el reverso y distribuidas en cuatro líneas hori- 
zontales las leyendas * 1808 * / (el castillo) 1/4 (el león) 
/ DE REAL / M. : 


El módulo de estas tres niezas de Maracaibo mide, 
respectivamente, 25, 18 y 20 milímetros. 


Ninguna de estas monedas figura en los museos y 
colecciones de Europa y América que hemos consultado, 
a pesar de que, como luego se verá, la serie fué abundante 
y variada, y, desde el punto de vista histórico, interesante 
como pocas, va que durante el período revolucionario en 
que dos de ellas fueron acuñadas, los patriotas estrecha- 


ron cada vez más el cerco de la resistente y combativa 
ciudad lacustre. 


A la misma serie obsidional de Maracaibo correspon- 
den otras tres monedas que 'agrupamos separadamente y 
que junto con varias piezas americanas de extremada 
rareza y alto valor numismático, nos obsequió el general 
Juan Manuel Hernández —auién fuera prestigioso gober- 
nante y el jefe militar de Venezuela—, durante su exilio 
en La Habana a fines de 1920, cuando allí ejercíamos el 
decanato del cuerpo diplomático extranjero, y quién, a: 
su vez, las obtuvo hace ya casi un siglo de ilustres ante- 
pasados que actuaron en la guerra de independencia. 


(160) Manuel Vidal Quadras y Ramón, op. cit. número 
10.991 y lámina 80, grabado número 10. A 
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Dos piezas como estas, de las tres que tenemos en 


nuestro gabinete o cuando menos muy parecidas, figuran 


agrupadas por Medina (161) entre las de procedencia des- 
conocida. 


La primera es un doble cvartillo de cobre o parpalla, 
tiene en el anverso anepigráfico el escudo español de la 
época, surmontado de la corona real y cantonado con las 
armas de Castilla, León y Granada y el ecusón lisado de 
los borbones, y el reverso totalmente ocupado por el valor 
2/4 con cifras de tamaño exagerado —raras veces usado 
con esta expresión aritmética en ctras monedas colonia- 
les, si se exceptúan las hatidas en México durante los años 
1814 a 1818—, de gráfila dentada en ambos lados y de 
corte imperfecto a cizalla o tenazas. (Vide lámina 17, nú- 
mero 6). sá E 


EN cu 


Esta misma moneda figura. sin explicación aleuna, 


“ en los catálogos de Neumann (162), Weyl (163) y Maillet 


(164), y Vidal Quadras (165) reproduce otra semejante 
en técnica y dibuio pero de módulo mayor —24 milíme- 
tros— describiéndola erróneamente como de plata, aun- 
que en la lámina restablece la verdad. 


El módulo de las demás variedades conocidas oscila 
entre 20 y 22'5 milimetros, y svs características se dife- 
rencian por la forma de los números (en una de ellas el 
2 parece una 7) y en la posición de los emblemas del es- 
cudo. (Vide lámina 17, números 7 y 8). 


Tanto Neumann como Weyl clasifican estas parpallas 
entre las acuñadas en México durante el reinado de Fer- 
nando VIT y no dan razón alguna de sus asertos, y parece 
que indujeron a error a expertos tan acreditados comn 
los de la Casa Scott de Nueva York, que también lo afir- 
man en su segundo catálogo, medio siglo más tarde (166). 


(161) José Toribio Med'na, op. cit., páginas 224 a 226 y 
números 307 a 312. 


(162) Joseph Neumann, op. cit., número 22,055. 


(163) Adolph Wevl, op, cit. tomo 11, página 598, varieda- 
des números 6469 a 6472. 


(164) Prosper Maillet, op. cit., lámina 2 del suplemento, 
3: 


, 


No. 


(165) Manuel Vidal Quadras y Ramón, op. cit, número 
10.985, lámina 80, grabado 5. 


(166) J. W. Scott Co. Ltd., “The copper coins cf the 
World, 2da. edición, Nueva York, 1913, páginas 49 y 50. 
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La segunda moneda de este grupo es parecida a otra 
ue el mismo Medina (167) incluye entre las “de proce- 
Pola desconocida”, atribuyéndola dudosamente y sin 
razón alguna a Santa Marta, y parece que los demás nu- 
mismatigrafos especializados nada saben de ella. 


Su reverso es liso pero ligeramente bracteado, y el 
campo del anverso está sellado por percusión sobre cos- 
pel de cobre, de 21 milímetros de módulo, con un cuño 
de 17 milímetros solamente y limitado por gráfila de ca- 
deneta; tiene en el centro un óvalo de 3'5X 5 milímetros 
que rodea a un pájaro diminuto con las alas plegadas y 
del que parten cinco radios que dividen el campo en otros 
tantos sectores, conteniendo respectivamente: un 2 (¿por 
dos cuartos, como la parpalla anterior?), una M por Ma- 
racaibo, un castillo, un león rampante, coronado e inge- 
nuamente grabado y otro emblema cuyos detalles no se 
perciben por el desgaste de la pieza. (Vide lámina 17, 
número 4).. 


Acerca de otra moneda, igual a la tercera y última 
de este subgrupo de Maracaibo con que nos obsequió el 
general Hernández, dice Medina (168): “Si no parece po- 
sible dudar que se trata de una moneda suramericana, no 
es fácil señalar su procedencia, que me inclino a creer 
sea algún pueblo del Nuevo Reino de Granada”. 


Esta cuartilla de vellón, con módulo de 17 milíme- 
tros y anepigráfica, está limitada por gráfilas muy irre- 
gulares de comillas alargadas en dirección al centro, y 
tiene por anverso un león coronado y torpemente graba- 
do hacia la izquierda, y la fracción 1/4 ocupando todo 
- el campo del reverso. (Vide lámina 17, número 5). 


Sobre esta moneda tampoco arrojan mayores luces 
las referencias de Neumann (169), Weyl (170), Vidal 
Quadras (171), y Maillet (172), quienes se concretan a 
reproducirla en grabado, atribuyéndola, aunque con du- 


das de su parte y equivocadamente para nosotros, a 
México. 


(167) José Toribio Medina, op. cit., páginas 225 y 226. 


(168) Ibidem, página 225 y número 308. 
(169) Joseph Neumann, op. cit., número 22.056. 
(170) Adolph Weyl, op. cit., tomo II; página 598, núme- 


(171) Manuel Vidal Quadras y Ramón, op. cit., nú 
10.986 y lámina 80, grabado 6. , Op úmero 


(172) Prosper Maillet, op. cit. lámina 2 del supl 
de París y grabado 4. uplemento 
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Algunos años después de lo escrito, viene a reforzar 
nuestra opinión negativa la máxima autoridad numismá- 
tica mexicana, Pradeau, aunque se limita a decir que 
indudablemente ninguna de las dos —ni esta última ni 
las de 2/4—, son monedas legales del virreinato de Nueva 
España; pero, a su vez, incurre en el error de agregar 
que podrían ser fichas o señas privadas —no obstante el 
escúdo real de una y el león coronado de la otra, que las 
oficializan—, o pertenecer a alguna serie centro-ameri- 
cana, “porque están crudamente fabricadas y no resisten 
comparación favorable con los cobres sellados en México 
durante el reinado de Fernando VIT” (173). : 


De cualquier modo y por los antecedentes que nos 
suministró el general Hernández —quién adémás de la 
seguridad familiar de su origen, poseía estas tres piezas 
con la autorizada clasificación de Landaeta Rosales, que 
las expertizó en 1904—, no hay duda alguna de que fue- 
ron batidas en los deficientes talleres monetales de Ma- 
racaibo, probablemente a fines de 1816 o principios de 
1817, cuando surgió de las apacibles márgenes del Apure 
el general José Antonio Páez, predestinado a ser el “Aqui- 
les de la epopeya americana” y que, al convertirse en se- 
ñor de las llanuras (174), hostigaba sin tregua ni descanso 
a los realistas, interceptaba los caminos y hacía insegu- 
ras las comunicaiones por tierra, dejando librada la re- 
mota plaza a los recursos que, cada vez más pobres y tar- 
díos, pudieran llegarle por la vía marítima o lacustre. 


Suponemos que estas acuñaciones de emergencia 
fueron muy abundantes en Maracaibo, durante el período 
colonial y en los días de la lucha redentora, por la gran 
importancia estratégica y comercial del puerto; porque 
siempre fué la segunda ciudad más poblada y próspera 
del país; porque su barra es la mejor entrada a la región 
andina de Venezuela y a los departamentos orientales 
de Colombia, y porque es el centro de una vastísima red 
fluvial y lacustre, con animado tránsito de pasajeros y 
adonde afluían y siguen concurriendo para la exportación 
y la navegación costanera, grandes cargamentos de café, 


(173) Alberto F. Pradeau, “Numismatic history of Méxi- 
co”, from the pre-columbian epoch to 1823, Los Angeles, 1938, 


página 73. 
(174) Marqués de Rojas, op. cit. página 149. 
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= or azúcar, productos Maceo 5, Cueros, tas: 
vivo, maderas preciosas, de obra ; eS ' curtientes y 
* - gomas. y cortezas medicinales, índigo y : ER $7 


Además, como Maracaibo mantenía muy activo. eo 
mercio de cabotaje con Santa Marta, La parte 
- circulación monetaria estaba alimentada por las PE 

AS acuñadas en aquel puerto granadino, ya que este 
- debía abonar con frutas, su única producción y el saldo E 
con dinero sellado, todos los viveres y demás mercaderías A 
nobles que su provincia absorbía de la región de Zulia, 


- para abastecimiento del ejército y consumo de una ex- A 

, tensa Zona del virreinato vecino (175). = al 

RSEEZ: z si 

Montevideo, 1943. > 
(Continuará) 


(175) Colonial Office's Record, Londres, 324/68, OS 
33, 73 a 75 y 81. 
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Canto a la Aguja” 


por LUIS BELTRAN GUERRERO 


'S 

Pa 
5 
Y 

El 


Infima, infinita claraboya, 

De laboriosa aguja, clara frente, 
He de pasar por tu sutil argolla 

El estambre de un canto penitente. 


1 


Clavado en corazones de almohadilla 
Descansa el espadín de la campaña, 
El casco del dedal por su sombrilla; 


En manos albas, cruel, muestra su saña, 
¡Cuántas huellas de sangre en el brocado, 
Oh! miliciana de la roja hazaña! 


Campesina también, En el calado 
Sobre el lienzo, metálica labriega, 
Aventura la punta de su arado; 


* El poeta ofrenda a Doña Totoña Blanco Meaño de Sotillo, 
esposa y hermana de Poetas. 
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Agua, la de tus ojos, agrio vino, 
Improvisa bordada primavera, 
Costurerita del oscuro sino; 


“Del trágico destino, costurera, 


En ventana minúscula te asomas, 
Del mesías de amor paciente espera; 


Y ves de allí los cielos y las lomas: 
Un punto del azul es todo el cielo, - 
Una gota de olor todas las pomas; 


En mínimo fanal fijas tu anhelo 
Y, prendada del bíblico milagro, 
El dromedario te levanta en vuelo; 


Cabalgas por la urbe y por el agro, 
Egipcia reina de mis soledades, 
A quien incienso y mirra le consagro; 


Más allá de mentiras y verdades, 
Prenderás en mi pecho nueva aurora 
Y en fuga correrán foscas maldades; 


Dáme tu claro ventanal. Ahora 
Que su crespón recoge el firmamento 
Y el esquife ideal lanza su prora 


Convidado del agua al fresco viento. 
Por ese pequeñísimo postigo 
Escapará del claustro el sentimiento 


En bandada irreal, hacia el abrigo 
De abandonado palomar sin dueño, 
De coloquio de sombras, el testigo. 


Dáme tu claro ventanal pequeño, 
Modistilla del íntimo trasunto 
Que con hebras de luz tejes mi ensueño; 


A tu acicate de punzante punto 
Despertará mi indígena indolencia 
Y vivas fuerzas cobrará el difunto; 


Gracias a tu amorosa indocta ciencia 
Remendarás del alma las heridas 
Para comparecer a tu presencia; 
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¡Mías serán las tierras prometidas! 


si vil a > > po 
, toda l Z; a - 


Ni de la Muerte la visión macabra, a 
Ni de la Vida la acechanza temo. a 
Es hilo de los sueños, la palabra: , 
¡Celeste mariposa sobre el fiemo! 


u ! | a 
Oh! de la novia el púdico desvelo Pp a 
Para grabar el fino monograma eS 
En el ángulo blanco del pañuelo; 3% 
Nudo de letras en sedátil trama, : Es 
En esa angosta punta de batista SAS 3 
Un rostro ocultará su núbil flama; de: 
Todo es signo de amor ante su vista: Y 
El bastidor, prisión de guarandoles, ] 
Finge el anillo, prez de la conquista; : 


Ya vendrán del ajuar los regios soles, 
Zig-zags, puntos de cruz, nidos de abeja, 
Corte de grecas y de caracoles. 


Ceremonias y ritos. La pareja 
Confundió en uno solo sus destinos 
En un minuto de actitud perpleja; 


En pos de presentidos vellocinos 
La luna fué de miel, y nueve lunas 
Dibujaron convexos desatinos; 


Visión de azules o rosadas cunas 
Y sueños con humanos serafines 
Acrecen ansiedades importunas; 


Mas, de sus manos, pálidos delfines 
Al tiempo robarán múltiple instante 
En dulce oficio impar: los escarpines. 


Oh! canastilla de esperado infante! 
Devota canastilla del cariño: 
Noble tarea de la madre amante; 


Allí reposa, en el pequeño escriño, 
Presta a muda labor, en dura liza, 
La aguja: la primer aya del niño. 
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a NES 7 y 
Compañera de cuna y de mortaja, 
Amiga en la ventura y la desdicha, 
Obrera humilde de la humilde dicha: 


“¡Símbolo de quien sueña y quien trabaja! 


TIT 


Por el estrecho vano de su puente 
Pasar he visto tristes caravanas 


En una vasta procesión doliente; 


Ah! cuántas, cuántas, del abril mañanas, 


- La púrpura trocaron de sus flores 
“Por rostros de marfil o grises canas; 


“Tú que sabes de júbilo y dolores, 


Tú que aderezas harapientos flancos, 
Aguja nimia y grande: a tí ¡loores! 


Bajo un ocaso de cabellos blancos, 
Entre un temblor de pétalos marchitos, 


- Al hilo esquivas sus caminos francos; 


Ejemplo fuiste de los griegos mitos, 
Tejiendo de Penélope la tela 
En espera de amores infinitos; 


Te he mirado en los dedos de la abuela: 


-Oh! cuán mustio, clorótico jacinto, 


Trémula rosa que el destino hiela! 


Desde los viejos mármoles del plinto, 
Tú bien conoces todas las edades: 
¡No carecen los hierros del instinto! 


Criada común de místicas bondades, 


Al llamado del pobre, fiel, responde, 
Lumbre y remedio de necesidades; 
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Te he visto tántas veces, tántas, ¿dónde? 
En la diestra leal y en la proterva 
(¡Nunca en el lirio tu puñal se ahonde 


Util hermana de la planta acerba!), 
. En la celda, el tugurio y el palacio, 
Huésped ubicua, generosa sierva. 


El libre canto sea en libre espacio: 
A tí, que ves leticias y dolores 
En la celda, el tugurio y el palacio; 


Dáme tus acerados resplandores, 
Dardo benigno de artesano empeño: 
¡En tela y alma teje tus primores, 
Primor de grecas y primor del sueño! 


L. B. G. 


Trujillo, enero 3 de 1944. 
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Copa de Fuego 


por OSCAR ROJAS JIMENEZ 


Sagrada, sí, por siempre en mi recinto, 
oh nácar regresado entre las llamas! 
Hoy te llamo con voz ya tan lejana - 
que mi sangre presente desconoce. 


Sagrada, sí, por siempre en la memoria, 
en el agua del tiempo iluminada A 
que en abril de florecidos ramos 


dió a mis labios la leche de tu nombre. 


Hoy te llamo a mis leguas desoladas, 
con mi voz de caminante obsesionado, 
con mi labio herido en la- amargura: 
territorio propicio al suplicante. 


Tú lo sabes, imagen en desvelo, 

y lo sabe el camino de tus lágrimas 
que en la noche dialogan con el rostro 
hundido en tu almohada compañera. 


Tú lo sabes amor en desventura 

y lo sabe mi vida de rodillas, 

cómo al hombre la tierra lo ilumina, 
cómo al hombre la tierra lo define. 


Dióme el Sér oscuras soledades, 
días de lento fuego devorado, 

y la sangre girando en su designio, 
palpitando en su lecho destruido. 


Alza mi clamor de la ceniza 

su torre gris de un ayer perdMo! 
Escala, por tus ojos detenida 

dende el hijo se exhibe entre puñales. 


Llámalo con tu voz de rosa pura, 

iza su corazón en la alegría 

que un viento negro de bíblicas edades 
lo ciñe a sus dominios madurados. 
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Ir 


Deuteronomio ardiendo entre las venas, 
hija de Sión golpeándome la frente, 

yo te ofrezco mi vida taciturna 

en la copa de fuego de los sueños. 


Lentas noches azules te proclaman, 
exacto fin, tranquilo, prolongado 

a los tristes demonios de mis huesos, 
hundidos en arenas maternales. 


Y te ofrezco el clamor de mis edades, 
ríos de lenta luz desdibujados 

donde la vida ciega se sumerge 

y vibra como un seno lacerado. 


¡Oh clamor de mis edades señaladas! 
Pensamiento de amor reintegrado 
que en mi mundo es huella maravilla 
abrazada a tu cuerpo transitorio. 


Y no sé hasta dónde me persigan 
esas voces amables de loz hijos 

que destruyo y castigo con mi sexo 
de soledades y poemas engendrados. 


Es buscar entre todos los colores 

el adusto morado de mi vida 

— viernes santo sagrado de mis días— 
en mi sangre sellado para siempre. 


Mas no: el dolor es una espada 
escondida en la espalda de mi signo, 
no te ofrezco por ello, bienamada, 
este junio de llanto dolorido. 


II 


Escala de Jacob anuncia el tiempo, 
cobre de Dios en labios de los días, 
ya las aves navegantes de los cielos 
£rutalizan tu voz amanecida. 
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En las horas cristales Pe 10% ritos; -— 
voz de sol que doras en los campos A 
la madera p:adosa de la muerte. Mi 


Y entre negros vegetalales, ya vencidos, E 
soy el Angel caído de los cielos: a 
Satanás de la tierra y la tiniebla. 

San Cristóbal ezrante por tu sexo. 


Mírame en el fuego vespertino 

con mi pelo de sol sobre la frente — 3 
de soledad terrible dirig:da z 
a los huesos finales de tu cuerpo. | 


¿Me Ea ¿Seré acaso entre tu carne, 
negzo tizón o espino poseído 

de una doble maldad, ya comenzada, 

en la fecha de mi sangre adolescente? 


"Tú lo sabes, imagen en desvelo, 

y lo sabe el camino de tus lágrimas 
que en la noche dialogan con el rostro 
hundido en tu almohada compañera. 


¿Me comprendes? ¿Seré acaso en mi delirio, 
árbol sufrido de las tempestades; 

o brisa tranquila de morir tranquilo 

con la amarga verdad entre las manos? 


Tú lo sabes amor en desventura 
y lo sabe mi vida de rodillas, 
cómo al hombre la tierra lo ilumina, 
cómo al hombre la tierra lo define. 


IV 


Con el trigo de amor ya sepultado 

en la vieja colina milenaria, 

un caballo ciego y malherido 

me conduce por la sangre derramada. 


¡Oh las sangres humanas de mi tiempo! 
Desechadas de su cielo prometido, 
paraíso donde el pan es enemigo 
a la hora bondadosa de la espiga. 
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Es el hombre y su hidra revelada 

que a la sangre de ayer, hoy en olvido, 
elevaron en sus copas encendidas 

por la llama y por tu nombre irrevelado. 


Vivirás en el pulso de la tierra 

con un cirio de luto entre las venas; 
vivirás en el pulso de la muerte 

con tu suave claridad. convaleciente. 


v 
Sagrada, sí, por siempre en la memoria, 
en el agua del tiempo iluminada 
que en abril de florecídos ramos 
dió a mis labios la leche de tu nombre. 


O. R.J. 


Caracas, 1944. 
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Antonio MN 
por NEY HIMIOB 


La rosa, tarde de puñal bermejo, 

y la cita en silencio recordada; 

El Gran Cero no mira tu mirada 

y tu galgo se vuelve hacia el espejo. 


La brisa triste, Benjamín de vicnto; 
panoplla desdorada y tarde vieja, 

hay silencio en la herrumbe de una reja, 
Todo es nostalgia de paisaje lento. 


Ah, tu angustía seguida de sabuesos, 
y se Jesús que sobre el mar te espera 
huyendo de las babas y los rezos. 


Antonio, para tí Castilla entera 
es covazón de paz entre tus huezos 
con sus ruc:os y chopos en hilera. 


uan Ramón 


La E trella de mercurio en espirales, 
la nube que respira ensim'smada, 

y pecho-bosque de su savia armada 
es un pulmón la encina en iniciales. 


Oculto surtidor triza crístales, 

el agua es plata enferma despeinada 
y el g:illo del silencio en la «nramada 
es un jardín que oculta sus rosales. 


Bl Penitente Sascha cae postrado 
ante el vientre infinito que le enscña 
las razones del mar y del nublado, 


la faz del musgo tímida y pequeña 
abre sus ojos ante el Dios callado... 
Es Juan Ramón, que entre sus versos sueña. 


N. H. 
Caracas, 1944. 
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Jiménez 


APOSTILLA 


'"Mazorcas de Oro"! 


por EDUARDO CARREÑO 


ner a Mazorcas de oro, último libro de sus poemas, 

el prólogo magistral que compuso Rubén Darío en 
1914 para Pequeña ópera lírica, donde se contienen los 
mejores versos escritos en su turbulenta juventud. El 
poeta nicaragúense, con magnifica visión, evoca el Rena- 
cimiento italiano, todo pompa y esplendor ilustre; finge 
que nuestro compatricio es personaje de la época y ase- 
gura que trabó antiguo conocimiento con él, en Roma, 
donde le fué presentado en términos de cortesía extrema- 
da por messer Gabriel Cesano. 

Tiempos gloriosos aquellos en que los grandes artis- 
tas eran dignos de las más señaladas distinciones por par- 
te del Pontificado, que alguien calificó de ateniense. El 
irascible Julio II desarrugaba el entrecejo a la sola pre- 
sencia de Miguel Angel. Cuando una de las tantas veces 
que se enojó con él y le trató de modo ríspido, el escultor 
buscó refugio en Florencia; no tardó el Papa en dirigir 
breves conminatorios a la Señoría para solicitar su de- 
volución. Se reunieron en Bolonia; el artista, enfiereci- 
do, compareció ante el Pontífice en el Sacro Colegio don- 
de cenaba. Lo miró de pies a cabeza y le increpó, colé- 
rico: “En vez de venir a encontrarnos en Roma, has es- 
perado que nosotros mismos fuéramos a buscarte a Bo- 
lonia”. 

Gloriosos tiempos aquellos en que el Aretino, Azo- 
te de Príncipes y Gran Demostrador de Vicios y Virtu- 
des, como a sí mismo se llamó, hizo del talento ganzúa, 
para extraer el oro de los potentados y con su risa 
hizo también estremecer más de un trono; cuando floreció 


T uvo el buen acuerdo Rufino Blanco-Fombona de po- 
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Benvenuto Cellini, “el bandido con manos de hada”. “No 
hubo ni un instante ni una tregua de reposo en su exis- 
tencia agresiva —dice Paul de Saint Victor—. Desenvai- 
nar y tirar del puñal era el más frecuente de sus gestos; 
para su reneor todos los agravios eran iguales. Para él 
merecían la muerte, la irreverencia y el ultraje, y la ofen- 
sa fútil lo mismo que la afrenta sangrienta. Como se con- 
sagró a sí propio y se coronó como a monarca absoluto 
del arte, todos los delitos 'a sus ojos se convertían en crí- 
menes de lesa majestad”. Y ese hombre extraordinario 
trocó el puñal por el cincel para dejar obras imperece- 
deras como el Perseo, el Crucifijo de marfil, Ganimedes, 
el busto de Cosme de Médicis, Júpiter y otras auténticas 
maravillas. 


Fué entonces cuando Nicolás Maquiavelo escribió El 
Principe; Guicciardini su historia; Tasso cantó la belleza 
de Aminta y Ariosto la furia de Orlando. Bramante revo- 
lucionó la arquitectura para realizar el portento de las 
galerías del Vaticano; Miguel Angel esculpió el Moisés 
para la tumba de Julio Il, y como si esto no bastara, de- 
coró la Capilla Sixtina con sus frescos, entre los cuales 
descuella el Juicio Final y construyó la cúpula de San 
Pedro. Leonardo de Vinci, otro que tal, no se le quedó 
a la zaga y brilló, asimismo, con luz propia, como pintor 
y poeta, como escultor e ingeniero. Se diría que la Na- 
turaleza hubiese querido compendiar magníficamente sus 
más preclaros dones —para decoro altísimo del mundo—, 
en esos genios cuya multiplicidad asombra y pasma. 

En el siglo de los Médicis, todo lustre y asesinato, 
en que César Borgia, hijo monstruoso de un Papa y una 
meretriz, trató de magnificar el crimen; “fué el hombre 
de acción del Pontificado, único en la historia, que rea- 
lizó la farsa infernal de que nos hablan las antiguas le- 
yendas”; en que Lucrecia Borgia, flor fatal de lujuria, se 
embriagaba en diabólicas orgías, entre un olor ambisuo 
y penetrante de incienso y de mandrágora; es el siglo 
que escogió el autor de Cantos de Vida y Esperanza para 
retrotraer a Blanco-Fombona, quien en tal ambiente 
hubiera holgado a todo su talante. Mal avenido con esta 
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edad ruda, sombría y sin relieve en que la mecánica arma 
el brazo para la guerra; en que se ha proscrito la piedad 
y sólo a Molock se erigen altares, nuestro compatriota 
ha sabido sustraerse al medio, de cierto modo, y aislarse 
en recogimiento de cumbre para obsequiarnos con her- 
mosas flores de poesía. Y esas flores, algunas de rareza 
singular, las ha recogido y sacado a luz en un tomo, con 
el título de Mazorcas de oro. 

¿Mazorcas de oro? En la exposición hecha al insig- 
ne sonetista Jorge Schmidke, a quien el libro está dedi- 
cado, advierte el autor que el título nada significa: “Maíz 
viejo y amarillento saca de los silos el agricultor o el co- 
merciante para repartirlo y expenderlo cuando las nue- 
vas cosechas aun no cuajan, o simplemente para que lo 
devoren el tiempo y las ratas. Este es ese maíz viejo, ama- 
rillo, sin desgranar siquiera. Mazorcas, disimule si digo 
de Oro. Los poetas somos exagerados”. 

Ha incluido en el volumen varios poemas publicados 
en otros anteriores, para lo cual le guió el móvil de en- 
grosarlo y de que fuesen conocidos de nuestro público. 
La razón que le asistió fué la de que jamás fué un con- 
templativo; antes bien, un franco-tirador que se batió y 
aún sigue batiéndose por la causa de la Libertad, buen 
caballero. 

Como el poeta vivió durante años en España, cuna 
de sus mayores, bien es que le consagre emocionados 
recuerdos; y así, canta las glorias de Toledo, donde se 
advierte sutil melancolía que hace evocar al rey don 
Rodrigo, quien se refociló con la Cava, en las riberas del 
Tajo. 
¡Toledo! El solo nombre de la antiquísima ciudad 
española, fundada por doce tribus, a las orillas del cau- 
daloso río, trae a la imaginación callejas solitarias y 
tortuosas; la Puerta del Sol que calca su silueta bajo el 
azw] tranquilo; el portento del Alcázar y el de la Cate- 
dral; Santa María la Blanca y el Tránsito donde los mo- 
ros escribieron sus filigranas en piedra, y Santo Tomé, 
con el entierro fastuoso del Conde de Orgaz. Por algo 
dijo Valle-Inclán que Toledo es una vieja ciudad aluci- 
nante: alza las losas de los sepulcros y hace desfilar los 


111 


fantasmas en una sucesión más angustiosa que la vida. 
Sin duda fué por eso por lo que nadie la comprendió co- 
mo su pintor extraño: Domenico Theotecopuli, porque 
“tiene la luz y tiene el temblor de los cirios en una pro- 
cesión de encapuchados y disciplinantes. Parece estre- 
mecido por un rezo de brujas”. 

Oigamos al poeta: 


“En la noche. Toledo se reclina 

a dormir, en sus piedras historiadas, 
la cabeza en un bosque de laureles, 
en el Tajo las plantas. 

Es la noche. Toledo se ha dormido 
a la vera del agua 

y al susurro del viento”. 


“Mientras duerme Toledo, el río canta”. 


“Canta las viejas horas; las nocturnas, 
crueles o amorosas emboscadas 

del viejo rey Don Pedro; los torneos, 
los toros y las cañas; 

el mirador en donde el rey galante 
se enamoró de la morena Cava, 
porque le vió los pechos —y la boca 
llena de risa—, y las caderas amplias; 
canta los trovadores; las callejas; 
los balcones floridos de albahaca; 
canta a Zocodover que vió en su torno 
las razas de ojos negros, las tres razas 
que llenaron la historia de leyendas”. 


“Mientras duerme Toledo, el río canta”. 


Composición de la misma índole es El beso del Rey 
Don Carlos, nieto de Carlos V, quien visita El Escorial; 
atraviesa los medrosos claustros en cuyos rincones crece 
la yerba; luego desciende al panteón donde yacen los re- 
yes en olvidadas criptas. Compara lo efímero de su rei- 


nado con las glorias pretéritas y le devora dolor inven- 
cible: 
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- “Avejentado, enfermo, va el Rey. Carlos II 
al Escorial. Visita, monarca moribundo, 
a los monarcas muertos. Se descubren las cajas 
y aparecen los reyes en sus regias mortajas: 
Carlos de Gante, el cóndor; y Felipe el hermético 
aureolado de crímenes y el semblante de ascético; 
y el tercero Felipe, a quien la brisa loca, 
arranca las orejas, la nariz y la boca”. 


Poema de largo aliento y de los mejores del libro 
es La Sombra. Por cuantos son términos de América des- 
filan bizarros caballeros de espada y pluma —conquista- 
dores y libertadores— a quienes cubre y ampara la som- 
bra de Simón Bolivar. Noble simbolo y elegantes versos: 


“Cuando truena sobre los Andes 
y los ríos odios desbordan 

y los peligros son más grandes 
y los enemigos se abo-dan; 
sobre los Andes viene y va 

el más giganteo cóndor, 

desde México a Panamá 

y del Estrecho al Ecuador”. 


“¿Y qué busca en las horas malas, 
de peligro, el padre cóndor...? 
Cubre a América con sus alas 

la sombra del Libertador”. 


A este linajé de composiciones pertenece parte de la 
obra que nos ocupa: Gesta y romancero del Libertador. 
La integran: 1 El juramento en el Aventino. 1 La guerra 
a muerte. TI Bolívar en los Andes. 1V Un dragón de la 
guardia de Bolívar. V La rendición de Pasto. VI Bolívar 
y el Chimborazo. VII Bolívar en el Cuzco. VII La vieja 
de Bolívar. La calle de Bolivar y El Caballo del Escudo 
cierran la serie. Si bien no posee Blanco-Fombona inspi- 
ración pindárica, su entusiasmo patriótico le mueve 'a 
quemar orobias y a deponer ofrendas para que siempre 


esté encendido en mentes y corazones el culto al Padre 
de la Patria. 
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Explicación de Pequeña ópera lírica es, cabal cora- 
pendio del arte suyo: 


“El mejor poema es el de la vida: 

de un piano, en la noche, la nota perdida; 
la estela de un barco; la ruta de flores 
que lleva a ciudades ignotas; dolores 
puer:les; mañanas de riñas; sabor 

de besos no dados, y amor sin amor”. 


Es don Federico de Onís, salmanticense, discípulo 
predilecto de Unamuno, aunque más de una vez estuviese 
en desacuerdo con sus ideas, de los escritores que mayor- 
mente han contribuido a la difusión de la cultura hispana 
en los últimos años, no ya en su patria, sino fuera de 
ella. En 1916, Columbia University pidió a Menéndez 
Pidal que enviase un profesor para dirigir desde Philo- 
sofy Hall la enseñanza del español en los Estados Unidos; 
y el gran filólogo designó sin vacilar, a Onís, quien no ya 
se limita a la explicación de sus clases, sino que ha orga- 
nizado conferencias, conciertos y asociaciones. Es fun- 
dador de El Instituto de las Españas y de la Revista His- 
pánica Moderna. Es, además, como alguien dijo, el ver- 
dadero embajador de la cultura española en el continente 
norteamericano. 


Benemérita es la lahor que ha llevado a remate el 
ilustre Onís en la Antología de la poesía española e hispa- 
noamericana (1882-1932), una de las más completas que 
se conocen. Al frente del nombre de cada autor 'aparecen 
notas crítico-biográficas, admirables por la imparciali- 
dad, la precisión y la sintesis. En esta obra consagra mu- 
cha parte a los poetas americanos, entre otros a Manuel 
Gutiérrez Nájera, José Martí, José Asunción Silva, Salva- 
dor Díaz Mirón, Julián del Casal, Leopoldo Lugones, 
Guillermo Valencia, Amado Nervo, Ricardo Jaimes Frey- 
re, José Santos Chocano, Lvis G. Urbina, Julio Herrera 
y Reissig, Enrique González Martínez y demás. Ni 
huelga advertir que Rufino Blanco-Fombona es el único 
poeta venezolano que figura en la Antología. Después de 
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analizar su fuerte personalidad, Onís concluye de este 
modo, en el capítulo intitulado Triunfo del modernismo: 

“Blanco Fombona ha sido el principal creador de la 
preocupación por el creciente empuje norteamericano, de 
la exaltación de la figura de Bolivar, de la rehabilitación 
del españolismo original de América, de la “afirmación 
de los valores literarios de la revolución modernista, de 
la excitación a adentrarse en el propio espiritu y a crear 
una literatura hecha de materia y espiritu americano... 

...Toda su obra literaria original —ensayos, novela, 
poesía— tiene un contenido y un tono muy personal y 
está llena de su propia vida. Lo está muy particularmen- 
te su poesía; si empezó cultivándola en su juventud como 
un arte y fué uno de los innovadores del modernismo, fué 
también de los primeros en reaccionar contra éste. En 
sus libros posteriores la poesía ha sido para él algo así 
como el diario sincero, rápido y emocionante de los he- 
chos de su vida sentimental, de los dolores y alegrías, los 
amores y los odios que ellos produjeron en su espíritu 
apasionado y veraz”. 

Mazorcas de oro, en su misma heterogeneidad —hay 
composiciones escritas en varias épocas y en varios paí- 
ses—, es obra que contribuye a dilatar el nombre de Ru- 
fino Blanco Fombona y a cimentar su prestigio, como 
uno de los poetas originales de Venezuela contemporánea. 


E, Co 
Caracas, 1944. 
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LETRAS ESPAÑOLAS 


Tribulaciones de un Dramaturgo 


(LOS MEDIOS SERES) 


por RAMON GOMEZ DE LA SERNA 


(Especial e inéd'to para la Revista 
Nacional de Cultura). 


su vida como un pesado fardo su aventura teatral. 
Una incursión teatral puede variar nuestro destino 
y situar a todos los amigos en distinto plano que el que 
ocupaban. 
Yo no hubiera querido asistir a esa experiencia aun- 
que se que todas las experiencias a las que arrastra la fa- 
talidad suelen ser favorecedoras. 


E l escritor que se asoma al teatro llevará ya toda 


Mis primeras obras fueron de teatro pero nunca las 
llevé a los escenarios. Una vez que publiqué un tomo en 
cuarto mayor y con más de cuatrocientas páginas titula- 
do “EX-VOTOS” le envié un ejemplar dedicado a Fer- 
nando Díaz de Mendoza, el actor español del momento y 
recibí una carta de él diciéndome que mi teatro estaba 
bien pero que era irrepresentable. ¡Menos mal que en- 
tonces no decían aún lo que ahora se dice cuando la obra 
tiene cierto aire intelectual: “que parece escrito por Jo- 
sé Ortega y Gasset”. 


Pasaron muchos años y un día Valentín Alvarez, au- 
tor de una comedia de gran éxito titulada “¡Ta-ra-ri!” me 
dió una prueba de gran amistad pidiéndome para estre- 
nar inmediatamente en el Teatro Alcázar un proyecto de 


farsa que yo tenía y que pensaba titular: “Los Medios 
Seres”. 
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—¡Pero si no tengo escrito más que el prólogo! 

—¿Cuánto necesita para acabar los dos primeros 
actos? : : 

—Una semana. 

—Pues iré con los primeros actores Delgras y la Ro- 
bles para que nos los lea dentro de siete días. 

—Bueno, pues el lunes que viene en mi torreón a las 
tres de la mañana. 

Me puse a la obra, adquiri tres botellas de Jerez, so- 
lera del 70, y a las tres de la mañana tenía a los tres au- 
ditores en mi torreón de Velázquez. - 

Salieron entusiasmados —después lcs cómicos acha- 
carían al Jerez del 70 su entusiasmo— y a los tres días 
se comenzaba a ensayar la obra. 

Así se podía ir al teatro, directamente, en una sema- 
na, sin entregar el tercer acto hasta unos cuantos dias des- 
pués, como hacia Don Jacinto. 

En la soledad de mi torreón me encaré con «aquella 
idea antigua que había que meter en los túneles de los 
otros actos que faltaban. 

Fué una quincena agobiada de problemas. 

Esperaban aquellos cómicos y aquel gran “amigo, 
un éxito y yo no podía lanzarles la apelmazada criatura 
teatral del arte, con su aire de Androide en que la carue 
debe caer en cuajarones de cirio que ardió con pasión. 

Tampoco quería que tuviese blandunguería poética 
pues en el Teatro sucede que se llega a un ternurismo tal 
en el deseo de zalamerear a los demás —no en su intimi- 
dad noble— en ese momento de la espectación teatral en 
que se une la vanidad del espectador con su vacuidad y 
su corporidad, que hay obras que uno no cree haber es- 
crito y que sin embargo ha publicado uno con su firma 
tal como me sucedió a mi con “Beatriz”. 

Yo tenía que resolver la idea de mi drama sin tener 
en cuentá que esperasen algunos de mí la revelación del 
mundo. Yo no tenía por que hacer un catedralicio teatro 
de piedra. 

Tenía que hacer mi idea asequible al teatro pero sin 
la obsesión de hacerla “teatral” porque'lo “teatral” era 
en mi concepto lo que estaba matando al teatro. 
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El teatro es un ensayo y basta una novedad original 
para justificar una obra. 

Mi idea era una idea química y endiablada que quizás 
había surgido mirando aquel cuadro que perteneció al 
Duque de Rivas y que colgaba en el testero que enfren- 
taba mi mesa, una dama del siglo XVIII mitad viva y 
mitad muerta, una mitad bellisima y alhajada y la otra 
esquelética, reflejándose el todo en un espejo de mano 
en que se miraba sorprendida. 


El sentido de la obra estaba en el prólogo que leia 
el apuntador volviendo hacia el público su concha —por 
primera vez en los anales del Teatro— para explicar la 
extraña catadura de los personajes medio pintados de 
negro— unos el lado izquierdo y otros el derecho— y cuyo 
texto decla así: 

“Espectadoras y espectadores: 

El autor no ha encontrado mejor confidente que yo 
para que sepáis la acotación general de la obra. 

Modesto caracol escondido, soy el único que puede 
hablaros con disimulo y sin descomponer el cuadro, como 
ese actor de frac que a telón corrido adquiere tipo de 
pretencioso conferenciante o parece uno de la empresa 
que va a decir que la primera actriz se ha indispuesto. 

Humilde habitante de este sótano con elevación de 
buhardilla de poeta, porque desde aqui les sube la inspi- 
ración a los actores piernas arriba, soy el indicado para 
deciros el aparte del autor con vosotros, antes de que 
irrumpan las visitas en escena. 


Por primera vez el apuntador no oirá las represalias 
de: “¡Qué se calle ese apuntador!” que siempre oye como 
castigo, sin que nadie se acuerde de él esos días en que 
enhebra sutilmente, entre lo que parece saberse el actor, 
lo que se sabe mucho menos. 


Los medios seres de la otra que váis a ver, aparece- 
rán vestidos con trajes actuales y del color que en el re- 
parto les está marcado. No pretenden ser unos arle- 
quines. Son unos seres reales y de apariencia vulgar en 


la vida, que sólo en la proyección hacia vosotros se mues- 
tran mediados. 
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Ese lado de sombras que denota la negrura que cubre 
la mitad de su vestido y de su rostro, hasta la punta del 
pie, el lado derecho o el lado izquierdo, según las cuali- 
dades de que carecen, no os debe chocar sobresaltándoles 
con vuestro murmullo, porque ellos no saben que se pro- 
yectan en vosotros con ese lado en sombra, ya que situa- 
dos en otro plano distinto se contemplan completos. 


Así como ni la luna ni el sol notan lo eclipsados que 
aparecen cuando son vistos desde la tierra, los persona- 
jes de la obra están inocentes de ese fenómeno que sólo 
se ve bien desde vuestra lejanía de jueces providencia- 
les, con algo de vuestro divino papel de críticos, pues 
Dios ve a los hombres en despiece cubista, acuchillada 
el alma de luces y sombras, sin careta. 


Alguna vez, entre estos medios seres descompensados, 
aparecerá en escena algún ser completo que sólo vosotros 
veréis en su contraste con los demás, pues ellos no han 
de notarlo, ya que todos se sienten igualmente enteros, 
y un problema agudo se os ofrecerá cuando aparezca ese 
doctor que por ser de raza negra, os oscurecerá el único 
indicio que tenéis para reconocer a los medios seres. El 
autor ante los dos niños que aparecen en la obra no ha 
querido actuar de Herodes y dividirlos en blanco y ne- 
gro. Es una consideración que ha tenido con las madres 
para que no griten como en el juicio de Salomón al oir 
mandar partir por la mitad al niño en litigio. 


En reserva os diré que no déis gran importancia 'a los 
seres completos, pues generalmente son seres brutales e 
insoportables, excesivos para vivir en parejas apasiona- 
das, ya que eso se llanía dulzura francamente denota que 
el ser bondadoso ha logrado incompletarse para tener sólo 
media fiereza. 

Estan los personajes desollados de un lado y lo inte- 
resante es sentir como esa media oscuridad actúa de re- 
* sonancia de otro perfil. 

Los personajes partidos por el eje muestran el do- 
ble fondo que tienen las palabras sin que dejen de ser 
sencillas. El subrayado es poner una raya oscura bajo 
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cpsas dichas simplemente. No se subraya lo que ya ex- 
presa su enormidad; se subraya lo que apcUOs diría lo 
que dice si no estuviese subrayado. 

Nos vamos a encarar con esa media io ana 
y debemos comprender el medio vacio de cada vida, ese 
lado de miedo y de impotencia que todos tienen. 

Los actores son como héroes de la ciencia que han 
dado la mitad de su sangre para lograr hacer vivir la 
concepción del autor. Os presentan su radiografía, que- 
mados por rayos misteriosos. Asi resplandecerá el lado 
claro de cada uno como si estuviese azogado por el lado 
OSCUTO. 

Sobre el ser o no ser que según Shakespeare es la 
cuestión vital más importante, flotará ahora sobre todos 
otra cuestión tan grave: la de ser o no ser medio ser. 

El defecto de ser enterizo provoca el adulterio, mien- 
tras que para los medios seres no hay tamaño desamor 
y no dejan de contar los unos con los otros ya que sólo 
tratan de completarse para evitar el cansancio del co- 
razón que no descansa más que cuando se encuentra con 
dos seres complementarios y distintos en apartes de le- 
janía sin que coincidan nunca los malos humores de las 
dos mujeres o de los dos hombres elegidos. 

Los medios seres se huelgan en lo que les falta, son 
abnegados gracias a lo que carecen y respiran penosa- 
mente por la herida de estar partidos, siendo el lado in- 
acabado el que poetiza a los humanos. 

Casi todos somos medios seres, asi es que tratemos 
con consideración a estos que se acusan como tales en la 
atmósfera ultralucida del teatro. 

Os pide piedad para ellos este pobre cuarto de ser que 
cortado por donde cortan los bustos los escultores, es el 
memorialista barato. 

Consentidme ahora cierta emoción al despedirme 
quizás para siempre de vosotros habiendo logrado, des- 
“pués de muchos años de actuación secreta, dirigiros la 
palabra y mostraros que yo también sé hablar en voz 
alta y no soy el afónico progresivo que podríais creer o 
que más que uno habrá descado que sea en esos momen- 
tos de la comedia en que se oye hasta una mosca que pasa. 
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¡Adiós! ¡Buenas noches! Perdonadme que os vuelva 


la espalda pero” ni las damas ni los apuntadores tienen 


espalda”. 

Después de ese prólogo la realización. de las radiogra- 
fías era lo importante, dándolas en su media placa y mo- 
viendo lo mejor posible a aquellos tipos de medio luto. 

Todo tenía que vivir de ese misterio y aguantar el 


artificio pues como decía Gorgias —citado por Plutar- 
co— “La representación es un engaño que hace tanto ho- 
_nor al engañado como al engañador; siendo vergonzoso no 


sólo el no saber engañar bien, sino también el no dejarse 


engañar sensiblemente”. 


Para las almas sutiles bastaba un diálogo no recar- 


gado pues todo el valor de lo que se iba diciendo, como 


sucede en lo que se subraya, estaba en el subrayado de 
la mitad pintada en negro de los seres. 
Con mi estratagema quería evitar que la distracción 


.que produce el mucho decir o suceder perturbe lo que en 


realidad se experimenta. En vez de ser como los que me- 
ten el drama en la comedia yo sólo la ribeteo de drama. 

Quería que se comprendiese con más tolerancia el 
medio vacío de las vidas gracias a mi anatomia disec- 
cionada a la vista del público. ¿Qué dirian de los chinos 
cuyas mancebas hace miles de años entran a fornvar par- 
te del hogar con el respeto de la esposa ? 
Nunca he sabido si es verdad que están numeradas 
las situaciones dramáticas que puede haber en el teatro. 
Y más bien no creo que eso sea verdad. Quizás pueda 
ser cierto, nada más en las situaciones fundamentales. 
Pero queda, fuera de ellas, tan inmenso carnaval que 
creo que defiende a cada comedia el particular baile de 
máscaras en que acabe. 

Mi vida tranquila hacia muchos años que comenzó 
a sobresaltarse por los celos que provoca el Teatro y la 
mecanógrafa de la casa ponía Virtud con uve mayúscula, 

Las comidas que habían sido pacificas durante vein- 
te años comenzaron a embravecerse y los higos rubios se 
convertían en breves moradescas tirando a negro en el 
frutero extático de siempre. 
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Pero cuando el teatro le ha llamado a uno en esa 
forma expeditiva y urgente, como si un telegrama plástico 
nos hubiese llevado del brazo al proscenio, no debe uno 
retroceder pase lo que pase, muera quien muera, pues es 
una ráfaga de nuestro destino la que salda los que fueron 
personajes de nuestro alrededor. 


Todo se involucró. La hija de la mujer de cera —la 
llamo así para eufemismo de su verdadera progenie— me 
había tentado de todas maneras cuando era la más pura 
señorita, diarios íntimos, palpitaciones de esas que per- 
miten decir “toca ahí y verás como está mi corazón” 
mordedura de un perro en la calle que hace bajar la me- 
dia para que se vea la herida etc., etc., y yo me había 
defendido siempre, pero como era admirable recitadora y 
tenía personalidad de actriz quise imponer!a en mi co- 
media dende se recitaba la “Casada infiel” de Lorca. 

Los primeros actores de la compañía no quisieron 
y eso dejó herida a la bella joven y yo por primera vez me 
crei obligado a restañar su sangre. 

Estaba en el mundo de sus tablas —como un océano 
proceloso de madera de tarima— y sentía los mareos en 
que ella era ducha y consoladora además de que se pre- 
sagiaba una temporada con apariencias de mina de oro, 
fácil el dinero, fácil el trasnocheo, fácil la gloria. 


La que llamaré en esta incidencia la “mujer de cera” 
quiso soliviantar a su hija para que yo retirase la obra 
por el feo que le habían hecho y eso nos unió más porque 


la hija con aire abnegado y generoso me perdonaba el 
que diese aquel paso. 


Una interrupción de locura llenó los febriles días de 
los ensayos y oi el “siempre habia esperado este momen- 
to” y en esas noches supe que ella tomaba cocaína y hu- 
bo una escena de muerte verdinegra que violentó más 
aquella pasión. 

Ya estaba el teatro maniobrando con su magia pul- 
moniaca y sus ciclones de irresponsabilidad. 


Pasé por el momento más delicado de mi vida, por 
un cambio de vías peligroso. 
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La muñeca de cera y lo que representaba no com- 
prendió mis Medios Seres y hasta creyó que yo no debía 
ir a los ensayos. Se agrió toda la luz de la casa. 

Entonces me arrastró una afición larvada descrita en 
mi novela “La Saturada” y de la que salí victorioso hasta 
aquel instante cediendo al vano afán de crecerme yo 
mismo a los ojos de mí mismo —¡tontería!— pues los - 
ojos turbics de los demás nada me importaron en la vic- 
toria y en la derrota. 

La hija de la mujer de cera se Me acercó mientras 
yo escribía y me besó en la cabeza con dos besos que fue- 
ron como dos gctas grandes, frías, que Hepanaron mi 
cerebro. 

—¿Pero qué haces? No puede ser... 

—La vida manda —me contestó ella, tantas veces 
fracasada a través de los años en su espíritu de seduc- 
ción—. Tenía que suceder. Hubiera sucedido al rom- 
perse la muñeca de cera... Tú sólo puedes salvarme. 

El momento esperado había llegado. Yo sabía que 
estaba al borde de los abismos. 

Creí salvarla. Preparé el encuentro aquella misma 
noche y allí padeció la alucinación de mis estrellas. 

Eran días como todos los dias y sin embargo lo que 
sucedía en ellos era de todo punto diferente y las cortinas 
de la casa eran como falsas cortinas de los bastidores por 
los que salian vientos afilados y dispuestos 'al crimen ver- 
dadero aun con su apariencia de preparar crímenes tea- 
trales. 

Por algo no habia yo querido nunca penetrar en el 
submundo del teatro. Pero en aquel caso yo me había 
sometido al premio indeclinable que es estrenar sin cen- 
sura, dilación, ni cualquier más o menos mínimo menos- 
cabo. Era un acto de la fuerza del sino y aunque se fue- 
se toda mi ingenua parsimonia a paseo había que acep- 
tar todas las derivaciones. 

Quedé convertido en un hombre con doblez aunque 
precipitaba los acontecimientos para que esa doblez fue- 
se sólo la obligada transición entre un amor audaz y otro 
amor aún más audaz. 
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Esperaba el dia del estreno como el día decisivo de mi 
nueva época vital y veía sonriente como en la fachada 
del Teatro Alcázar se exhibían unos medios seres gigan- 
tescos —la mitad pintados de negro, la mitad de su ver- 
dadero natural como los personajes de mi obra— y sa- 
bia que estaba vendido el teatro para cinco días conse- 
cutivos. 

- Todo se complieaba, se aceleraba y a como un 
cáncer, el cáncer del teatro. 

Yo no hubiera querido tanta ipectación: porque aque- 
lla obra era un ensayo más de novedad, pero no era la 
obra renovadora y salvadora del teatro como todos pre- 
tendían. 

Comenzaron las cosas de entre bastidores y comencé 
a arrepentirme de muchas de las. cosas escritas, al oírlas 
tan repetidas en los ensayos. 

Los cómicos me tralan sus conflictos, sobre tode las 
rubias que se teñian la mitad del cabello v las que se que- 
jaban de que de dos pares de guantes que se habían com- 
prado les sobraba uno pero también de distinto color. 

Algunos hacian chistes íntimos: que si sólo les co- 
braría la mitad del alquiler el casero, que la actriz flaca 
parecía siempre de perfil, que si cuando acabase de fi- 
gurar en el cartel de la obra no les darían en la casa de 
empeño más que la mitad de pignoración de sus trajes de 
alivio de luto por un tío segundo. 

¡En buena me había metido! ¿Porqué querían que 
mi farsa fuese un nuevo Hernani, aprovechando mi risue- 
ño y polifacético estreno como el momento de dar la ba- 
talla? 

Entrevistas con periodistas, autocriticas con retrato, 
anónimos, cartas insinuantes y en medio de todo eso las 
dos pasiones en lucha como un choque de trenes. 

Los cómicos aprovechando que yo ya me la tenía ju- 
gada me pedían que suprimiese lo que ellos llamaban 
“greguerias” y que eran los granos de originalidad que 
salvaban mi comedia. 

Momentos antes del estreno, después del ensayo ge- 


neral nuevas supresiones y hasta cesantía de personajes - 


pues había de suprimir a los “que-vienen de los círcu- 
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los”, seis señores con sombrero de copa y mak-ferland 
unidos por un grueso cordón de seda y que iban haciendo 
promesas engañosas a la protagonista mientras estaba 
sentada en una butaca y bajo la pantalla de una lámpara 
de pie alto. 

—Asi quedará mejor... Verá que éxito. 

El estreno iba a ser de tarde con un atrevimiento que 
no podia explicarme, quizás para salir de los críticos y 
demás gentes profesionales de los estrenos y tener un 
segundo estreno por la noche, sin artículos que revela- 
sen lo sucedido ni aquel día que era sábado ni el domingo 
porque no salían periódicos en España hasta el lunes. 

Ibamos a sobrenadar todos, público, actores y autor 
en la mayor impunidad, pero también en la más peligrosa 
manigua. 

Abusaban del autor notorio hasta la saciedad en la li- 
teratura y el periodismo pero inédito en el Teatro. El 
innovador impenitente que yo era iba a poner su cabeza 
a alto precio. 

Convidé a Valentín Alvarez y a Fernando Vela a un 
opíparo banquete en el Café: de Fornos, frente al mismo 
Teatro Alcázar y ya desde allí me metí en el escenario 
para esperar mi suerte. Estuvimos alegres, vivarachos, 
esperanzados hasta las proximidades de la hora sacra- 
mental. (Era el 7 de diciembre de 1929). 

No olvidaré nunca con qué humorismo y burla, ahito 
de todo y todos, atravesé el cauce de la gran calle madri- 
leña que habia cruzado siempre con más sencilla emo- 
ción. Aquel cruce fué eomo un acto natatorio de gran en- 
vergadura y la calle tenia un profundo abismo lleno de 
adoquines de sarcasmo. Cuando volviese'a pasar de vuel- 
ta aquel paraje que se había vuelto incognital de pronto 
ya no sería el mismo ni tendría la misma reputación in- 
discutible y modosa. 

¡De cuántas cosas me iba a enterar en aquel requiem 
de cuerpo presente y avizor que era un estreno solemne y 
espectacional! 

Cuestión de estar cuatro horas en capilla en un ca- 
merino vacio. Cuando llegué al fondo del teatro me es- 
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-peraba un pseudo cla y se encerró connuse en a 
Dirección. 

Frente a su actitud de misterio yo o 

—Señor Gómez de la Serna —me dijo— o usted 7 
gra cinco mil pesetas o no se puede levantar el telón.. 

El sastre reclama el producto de su trabajo porque sos- 
tiene que como todos los trajes tienen una mitad negra 
-no podrá salir de ellos en caso de que fracase la obra. 

- Yo vi el cielo abierto como si pudiese quedar corta- 
da a pico mi aventura gracias a aquella dificultad y le 
contesté : 

—Por mi que no se levante el telón nunca, pues vo 
no tengo esa cantidad ni la voy a buscar.. 

El pseudo empresario abrió iodóa la puerta y 
mientras me dejaba salir decía entre fatídico y cínico: 

- —Veré si puedo encontrar ese dinero por otro lado. 

Un periodista del Heraldo, mi antiguo amigo Gon- 
zález Olmedilla había inventado un nuevo procedimiento 
de tortura y aprovechamiento del conejo de Indias que 
es el autor el día del estreno y le observaba, reproducia 
sus inquietudes, sus palabras inconexas, sus monólogos 
medrosos. 

Yo fumaba y decía cosas incoherentes y delirantes. 
No me quería privar de ningún desahogo ya que me es- 
taba jugando mi íntima independencia de escritor que es- 
_cribe lo que quiere en su torre de Marfil y no necesita 
someterse a la sanción directa, “directisima” del público. 

Ya antes de levantarse el telón me dijeron que había 
un Señor que protestaba de la obra con ruidoso golpe de 
bastón. 

Un amigo mío que estaba delante de él se volvió y 
le dijo: 

—Caballero me parecerá muy bien que bastonee y 
patalee cuando conozca la obra, pero antes de que co- 
mience me parece un acto arbitrario. 

El energúmeno se calló como ahorrando fuerzas para 
más adelante. 

El telón subió a,los: telares y pronto oí un ruido co- 
mo de lluvia en la sala. 


126 


—¿Qué es eso? pregunté con sobresalto al oír una 
especie de granizada en el patio. 

—Eso —me dijo mi confesor periodístico que me ob- 
servaba de cerca— es que aplauden mucho el primer 
acto. 

—¡A escena! ¡A escena! —me gritaba el primer ac- 
tor— y cuando estuvimos en el resquicio de entre basti- 
dores, él y la primera actriz me sacaron al minué de la 
ovación. 

Todas eran caras sonrientes y ovacicnantes, redon- 
das como alegres pelotas de celuloide y el telón se haci 
eterno en su subir y bajar. 

Por fin pude volver al Saloncillo y recibí esas enho- 
rabrenas de duelo alegre de los primeros actos cuando 
no se sabe que va a pasar en los otros dos. 

El orden del calvario de aquel que sufre el estreno 
es ecalonado como los ensañamientos de la traición en la 
Biblia. 

Si en el primer acto entraron bastantes amigos por- 
que había sido un éxito, en el segundo que era mejor, que 
no era sainete, que intentaba la busca desesperada en me- 
dio de la coquetería de la vida, ya fueron muchos menos. 

“Veremos el tercero”, me dije viendo como la fortuna 
consiste en tres cartas. 

La escena no tenía efectismo —fuera de su efectismo 
natural y ya supervisto— todo lo había supeditado yo al 
diálogo del que encuentra su medio ser por fin y al juego 
que comprenden los cuatro cuyas partes negras encajan 
en la oposición que ocupan, brindando con los cubiletes 
de cuero del juego que por fin va a comenzar completo. 

No se oía bien a los actores y el público que había 
asistido a la revista fantasiosa del té de medios seres se 
impacientaba ante aquel diálogo en voz baja. El brindis 
resultó así brusco y como se vió que era el final de fiesta y 
el telón enseñó su volante, comenzaron los aplausos y 
las protestas, quizás mitad más unos aplausos —quiero 
creerlo— y el resto silbidos lanzados por los seres ai- 
rados. 

¿Salíamos a recibir la mitad de los aplausos? 
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.Entonces el humorista que sabe que todos los aconte- 
cimientos del mundo no valen nada y todo tiéne dos ca- 
ras, agarró de la mano a los edicion ad actores Y. tiró de 

ellos a escena. z 

Inauguraba así una contracostumbre hn caprichosa 
como la costumbre a la que contradecia, y era forzar a 
los actores “a salir a escena como ellos suelen forzar al 
autor que aparenta no querer salir por modestia. 

Mi actitud era sincera y divertida. 

Mis amigos arreciaron en la defensa y arreciaron los 
aplausos; había pugilatos, se repartieron tarjetas como 
anuncios de peluquería, una mujer se AS y se la 
llevaban fuera. 

Observé una cosa curiosa. Alguien aplaudía y sil- 
baba al mismo tiempo y no se sabía si la mitad que aplau- 
día lo hacía contra la otra mitad que silbaba. 

Yo me puse a tono, es decir en “medio ser” y mien- 
tras agradecía a unos con expresiva sonrisa su elogio, le- 
vantaba los brazos del corro de los actores y mios y po- 
nía una cara compungida como diciendo: “¡Qué lo vamos 
a hacer! No he podido lograr más. Otra vez será...” 

Atendí mucho a lo que sucedía para que no se me 
olvidase la lección. El teatro tenía según podía observar 
algo de lotería y el autor juega su décimo y sale premiado 
si coinciden sus cifras, con las que están en el alma del 
público ocasional. 

El fenómeno de suficiencia que se produce en el pú- 
blico cuando se siente juez en el estreno, es un fenómeno 
brutal. Todos los espiritus se restituyen a su Mempo ji- 
boso y pobre al actuar de consuno. 


—¿Pero no es inteligente el público en una cosa tan 
grande como la música? —me pregunta el rebatidor. 
—En la música todos creen aplaudirse a sí mismos. .. 
No han creido ver su pequeñez en la grandeza musical. 
Ya es hora de perder esa idea que cree que los dmás 
son cretinos menos en los estrenos. 
Por fin se quedó quieto y cerrado el telón y estuve 
un momento en espera de los amigos que apenas llegaron 
sino para traerme noticias tristes, que si alguien había 
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dicho que yo había acabado y que la mujer de cera llo- 
raba dando la razón a los que creían que aquel había 
sido un lamentable fracaso. 7 


Me despedí hasta la representación de la noche y salí 
hacia la vida por la puerta salvadora del fondo que daba 
a la calle de Arlaban, porque sabía que allí estaba mi 
consuelo ocasional, la hija de La Mujer de Cera que en- 
ganchó su brazo en mi brazo por debajo de la capa y rién- 
dose conmigo de lo sucedido me acompañó en la cena del 
consuelo, la cena más deslumbrante de mi vida porque 
en sus brindis estuvo el resarcimiento tardío pero deli- 
rante de veinte años de confinamiento. 


La verdad que soseniían médicos y porteros era una 
mentira y yo me veía privado por el momento del antiguo 
entarimado sobre el que andaba, 

El Teatro me había hecho pasar de una realidad a 
otra como en un desfloro espiritual. - 

Del Café volví al Teatro y allí quedó ella esperán- 
dome. Es tan breve la representación teatral, tan efíme- 
ra, que no se nota mucho la ausencia del que se va al 
teatro y vuelve. 

Ya había comenzado la representación del segundo 
estreno sin el microbiaje de los estrenos, sin amigos, sin 
críticos. 

Yo que había regalado medio teatro para la tarde no 
había regalado más que dos butacas a Don Francisco 
Verdugo, director de la Esfera. : 

El primer acto pasó con más gloria que por la tarde 
y todos los actos tuvieron ovación y salida a escena. Otro 
fenómeno distinto y sorprendente, pero que la crítica es- 
tropeó al día siguiente pues los críticos, incluso los me- 
- jores y además amigos antiguos, como Canedo en El Sol 
—mi propio diario— exigían 'a mi obra la renovación del 
mundo. 

Luis Alarcón resumía todo lo que dijeron los demás 
en estas palabras: 

“Por otra parte tratándose de una comedia, de la pri- 
mera comedia de RAMON que iba a pulsar el público 
debía anunciarse por otros novísimos procedimien- 
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tos reclamistas, no, los empleados en las producciones de 


tipo corriente. e 


Que se yo. Pero debió hacerse algo extraordinario. 
Poner un anuncio luminoso en Pombo; trepar al señor 
Delgrás, como un escalatorres por la fachada del Alka- 
zar para izar la bandera de las Greguerías; recorrer las 
principales ruas de la urbe animada y pintoresca cabal- 
gata, compuesta por los artistas del circo, en honor del 
genial cronista circense y asistir los pombianos al estreno 
luciendo chaleco rojo, como en la famcsa noche de Her- 
nani. En fin, cuanto hubiera imaginado la caudalosa ve- 
na humorística de RAMON, tan fértil, tan varia, tan ori- 
-ginal en todos sus aspectos, de no ser el protagonista del 
acontecimiento. 

Hubiese estado a tono si contra lo que se supone fué- 
ramos un pueblo alegre y despreocupado cuando, por el 
contrario, nos impone el temor al ridículo y nos atan las 
ligaduras de los prejuicios. Una mascarada de buen hu- 
mor hubiera sido digno festejo preparatorio para solem- 
nizar la entrada de Gómez de la Serna en el teatro. Así 
el éxito de Los Medios Seres no fué íntegro, no por ello 
dejaremos de felicitarnos del estreno de la comedia; el 
acto tercero del más puro ramonismo bastaría a justifi- 
car su incorporación al teatro”. 

El “Siglo Futuro” era el que tenía más gracia pues 
convirtiéndome en medio ser me llamaba “Semi-Gó- 
mez de la Semi-Serna” y decía que el público había salido 
negro. 

El teatro es la depravación de lo repetido y yo no ha- 
bía cometido esa depravación. Todos halagan el mal sen- 
timiento público, el compadecimiento innoble, la casa- 
menteria españolesca, la maternidad hipona, la curruta- 
quería ambiente, la chismografía ruin. 

Está metida en inmovilidad el alma española, está 
hozando alegre en sus calandrajos, huele como los perros 
el sitio por el que pasó otro perro, vive en un círculo vi- 
cioso de compunciones, floreos de cursilería, comentarios 


de falaz decencia y el que se sale de esa rutina lo pa- 
ga caro. 
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Bastaría el contraste que ponían de relieve las figu- 
ras de mis Medios Seres para justificar la obra. Ese 
eclipse agrio de negro y carne debió ser suficiente. 

Los críticos que alaban la monotonia de las obras 
teatrales de marquesas y pollos, debían guardar un mi- 
nuto de silencio cuando aparece algo que no es eso, bas- 
tándoles con que es otra cosa. 

Lo que pasa, es que, cuando el escritor de libros hace 
una obra teatral quieren vengarse de la literatura; ¡reina 
del mundo! que les tiene a ellos humillados por que los 
ignora aunque muevan la pluma de las reseñas. 

Las representaciones continuaron durante bastantes 
días y para darlas sensacionalidad me pidieron que diese 
una cenferencia preliminar entre tercero y cuarto acto 
y así lo hice durante muchas representaciones. 

Al doblar hacia la calle de Arlaban una de aquellas 
noches en que entraba a cumplir mi misión de defensor 
de mi obra en El Alcázar me encontré con Azorín que me 
dijo: ' 
—No desconfíe ni se retraiga... Así se hace Teatro. 

Le agradecí mucho al Maestro sus palabras animosas 
pero no le quise decir que yo no iba a representar más 
Teatro y que me iba a volver a mi despacho para no sa- 
lir más de él. 

Había sido arrastrado por el revuelo de los papeles 
de comedia hasta aquel rincón de la ciudad con fosos y 
escenarios y sala, pero por mi cuenta no iba a dar un paso 
para aquello que volviese a suceder. 

Hubo un momento en que no vela sino almas aje- 
drezadas, seres amulatados, mal batidos y comenzaron a 
faltarme todas las cuartillas impares y algunas medias 
horas. 

Me invitaban a paellas mitad tostadas y mitad sin tos- 
tar, a calamares en su salsa en pareja con angulas blan- 
cas, los camareros me servían el café “mitad y mitad”, 
me regalaban nueces mitad negras y ponchas y mitad 
blancas, me enviaban localidades de sol y sombra para 
los toros y los Alvarez Quintero me sonreían al pasar por- 
que ellos como medios dramaturgos se sentían los autores 
de mis Medios Seres. 
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La vida esa lo “hecho, pecho” tanto en amores como 

en teatralerías y eso me pasó en ese heroico desaguisado. 

“ El público me escuchó atento y pareció que eso com- 
pensó la labor de los críticos. 

Pero mi vida estaba si no rota, tergiversada y aprove- 
chando las apariencias imité ante los queridos amigos 
un pesimismo esproncediano que me pedía la huída de- 
finitiva a París. 

Por debajo de aquella decisión había un secreto, la 
hija de la Muñeca de Cera había sido un espejismo late- 
ral del teatro, un contagio de los medios seres pues me 
sentí un hombre entero necesitado de dos medios seres 
de la misma cera y la experiencia había sido inútil. 

Bebido el contraveneno venenoso de mi sortija volvi 
a mi integridad, y un día, después de 25 días juntos de 
idilio, quedó disuelta aquella quimérica pasión y huí a 
París (1). 


R.G.delaS. . 
Buenos Aires, 1944. | 3 
(1) El 20 de julio de 1933 se repusieron los “Medios Se- 


res” en el Teatro Maipo de Buenos Aires por la compañía de la 
Membrives, con gran éxito de estreno, 


a 
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(Continmación) 
VESTIDOS Y ADORNOS GUARAUNOS 


nl 


L VESTIDO. JIAKA.—Los guaraúnos que han trata- 
V do mucho con los Misioneros y criollos, andan com- 

pletamente vestidos. Este vestido consiste Única y 
exclusivamente en la blusa o saco y pantalón; rara vez, 
camisa y núnca o casi nunca, ropas interiores. Tal es la 
indumentaria de los hombres. El vestido de las mujeres 
es todavía más sencillo, consistente en un camisón largo 
de colores y sin mangas, que lo meten por la cabeza y 
les llega desde el cuello hasta los pies. 

En cambio, los guaraos, que viven internados en los 
morichales, en la más completa ociosidad e indolencia, 
andan del todo desnudos, hombres y mujeres, fuera del 
primitivo y tradicional guayuco o taparrabos. Mas, si an- 
dan en el traje de Adán, no es por gusto ni menos por 
sensualidad, como pudiera acaecer entre la cultísima 
gente de las grandes ciudades; sino que, —esto €s lo más 
triste— carecen de vestido a causa de la miseria. No tie- 
nen con qué comprarlo, ni tampoco se preocupan mucho, 
que digamos, en poner los medios a ello conducentes. 


Con todo y a pesar de todo, los guaraos aprecian el 
vestido. Me fundo al hacer esta afirmación, en las razo- 
nes siguientes: . 33 

E Para preservarse de la plaga insoportable de je- 
jén y del zancudo, que en ciertas regiones del Orinoco, 
es a veces muy molesta. $ 

b) Para quitar el frío, que, en los meses de enero, 
febrero y marzo, a las altas horas de la noche y en la ma- 
drugada, les hace dar diente con diente; no porque el frio 
sea realmente excesivo, sino por la debilidad de la san- 
gre, que parece savia del tronco de plátano. 

c) Por confesión de ellos mismos y experiencia Cor 
tidiana. Cuando los padres de los indígenas educandos 
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en nuestros internados vienen a ver a sus hijos, y sus ves- 
tidos son defectuosos o están rotos, se les ve tristes y 
apenados. Además, en las grandes festividades, al vestir 
los niños y niñas internos su lindo uniforme de gala, o en 
los sábados, cuando se les entrega la ropa limpia y plan- 
chada, se ponen más contentos que unas pascuas, como; 
los niños de las ciudades, al estrenar zapatos nuevos. 
Viviendo los guaraos rodeados de agua por todas par- 
tes, debiera brillar en ellos la limpieza, o por lo menos 
el amor a la limpieza; pero sucede todo lo contrario. Por 
falta de jabón, hilo y agujas, y muchas veces, por desi- 
dia, ni lavan, ni cosen, ni remiendan, ni se quitan, ni cam- 
bian la ropa. Al conseguir pantalón nuevo los hombres, 
camisón o bata larga las mujeres, se los ponen encima 
del viejo, en tanto que éste, sucio 7d mugriento, por el uso, 
se rompa y se caiga a pedazos. Cuando quieren coser y 
carecen de aguja, lo hacen con espinas de pescado. No 
queda muy curioso, que digamos; pero sí firme. 


EL GUAYUCO. BUA.—Los guaraúnos, aunque muy 
atrasados, no desconocen enteramente las leyes del pudor 
natural. Para cubrir su desnudez, mejor dicho, los órga- 
nos genitales, usan su típico y tradicional guayuco, —ta- 
parrabos—, que llevan siempre puesto, aunque estén ves- 
tidos, y que ni siquiera quitan para dormir. Llámase 
búa el de los hombres y niños, y anasikara el de las niñas 
y mujeres. El de aquellos, hácenlo de telas pintadas, 
encarnadas y de color, y mide una vara, poco más o me- 
nos, de largo, y de una a dos cuartas de ancho; lo pasan 
por entre las piernas y lo dejan colgando por delante y 
por detrás una o más cuartas, sujeto a la cintura por una 
cuerda de hilos retorcidos de moriche, que a la vez, les 
sirve de cinto, para que no se les caiga. El de las mu- 
jeres fabricanlo siempre de huesos de fruticas silvestres, 
de corteza de árbol y de abalorios, y los apodan con el 
nombre de anasikara; los que son tan pequeños, que no 
exceden en grandor a la palma de la mano; de modo, que 
apenas les cubren los miembros, que por pudor, preten- 
den ocultar. Los guayucos ordinarios, no los adornan con 
plumas de ave, conchitas de moluscos y otros adminicu- 
los supersticiosos, como algunos se figuran, así sean per- 
sonas de autoridad, como los gobenajoro, kapitá fisikari o 
gúisidatu. En cambio, si los hemos visto, aunque rara- 
mente, del todo desnudos, cuando se internan largas tem- 
poradas en los morichales. Los niños comienzan a ves: 
tirse entre los ocho y nueve años, y aun antes, si consi- 
quen con qué, y entre los siete y esha las hembras, y aun 

esde más niñas, si tienen facilidad para ello. : 
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EL SOMBRERO. YASI.— Los indios guaraúnos no 
usan sombrero, gorra ni visera, que con industria y labo- 
riosidad, pudieran ellos mismos tejer de fibras de cogo- 
llo de palma de moriche y de otra infinita variedad de 
palmas, que abundan en su tierra; pero no se les ocurre: 
O si se les ocurre, no lo necesitan mucho. La falta de 
sombrero, yasi, súplela a las mil maravillas su áspera, 
castaña, tupida y larga cabellera, que cuidan, crían y 
componen con verdadera fruición; la que dejan crecer, 
hembras y varones, desde pequeños. Cortar el cabelio 
a un indio, lo consideran grande afrenta, uno de los ma- 
yores castigos. La cabellera, —jío— es el idolo de los 
guaraúnos. Las mujeres la peinan hacia atrás, sin cintas, 
sin trenzas, sin rizos, empapada en aceite de coco, para 
que brille, echada sobre las espaldas, colgante y ondu- 
lante, y sujeta en la parte superior de la cabeza por una 
hermosa peineta, —kuanetetekcasi—. 


Los indios también dejan crecer largo el cabello, que, 
en los días de sol justiciero y canicular, les sirve, a más 


de sombrero, de sombrilla y de paraguas, cuando pescan, 


cazan y trabajan. Estos peinan siempre el cabello hacia 
los lados, rarísima vez hacia atrás; hacen grande y bien 
marcada la raya; pero sin adornarlo ni rizarlo. Lo dejan 
crecer hasta la creja por los lados, hasta las cejas por 
delante y hasta el cd or detrás: es decir, por todos 
lados igual, semejando asi la tonsura monacal de mon- 
jes cartujos o la ancha corona de algún capuchino. 


Cuando el sol calienta demasiado, hacen un gorro 
con hojas de cazupo, aroko a yasi, y cuando desean fan- 
farronear y lucirse, como reyes de la selva, ponen sobre 
la cabeza, en el vértice, a manera de solideo, otro gorrito, 
cucurucho alargado y puntiagudo, —yagúji a yasi, en el 
que viene envuelto el racimo de frutas de temiche. 


En las rancherías del centro del Orinoco, el director 
del baile, najanamu y jabisanuka, se pone en la cabeza 
un gorro muy bien hecho de tiras de penca de moriche, 
redondo, holgado, para que le entre bien en toda la ca- 
beza, de cuya parte superior pende una madeja de jau, 
hilos sin retorcer del cogollo de moriche, con franjas 
coloradas, pintadas de onoto, viniendo a semejar asi her- 
mosas y largas trenzas de mujer, de un metro más o 


menos de largo. 


Es fantástico ver al director de esos bailes, con el 
sagrado naja-yasi en la cabeza, haciendo reverencias e 
inclinaciones de cabeza y cuerpo, moviéndose al mismo 
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tiempo ritmica, ondulante y acompasadamente la lar- 
guísima coleta, que pende de la parte superior del gorro 
y que le cae tan majestuosamente sobre las espaldas del 
actuante director del baile. 
“El indio Matei de la ranchería de Santa Rosa, —Ara- 
uao—, teje sombreros primorosamente de cogollo de ca- 


- ña brava; uno de los cuales enviamos los Misioneros de 


Araguimujo a la Exposición Nacional Industrial y Pe- 
cuaria de Caracas de 1942, más otro hecho de tirite por 
del indio Emiliano de las barras del Orinoco. 


EL JITOKONASI.—Jiko — nariz: Nasi — collar. 

-En este adorno de la nariz, usado única y exclusiva- 
mente por las indias, no precisamente de todas las ran- 
cherias del Delta del Orinoco, sino de los Caños de Pe- 
dernales, Giúiinamorena, —por Gúiinamoruina—, Kapure, 
Kapurito y otras. La primera vez que yo vi a las indias 
así adornadas parecióme estar delante de una visión. El 
jikctonasi Ro consiste en una planchita de 
plata, del todo semejante a la luna en su cuarto creciente 
en la forma; a esta planchita hacen dos agujeritos en los 
extremos, para sujetarla con un hilo de moriche al cartí- 
lago de la nariz, perforado de antemano para tal objeto; 
de manera, que queda colgado el jikotonasi, a manera de 
zarcillo. Para elaborarlo consiguen con los criollos mo- 
nedas de uno, dos y aun cinco bolivares: las machacan, 
liman, pulen, hasta reducirlas al espesor de un milíme- 
tro más o menos; luego les dan la forma apropiada de 
la curva, recortándolas bien con el machete y se las aco- 
modan a la nariz, sin quitárselas nunca para nada. 

El jikotonasi procuran conservarlo siempre limpio y 
reluciente, porque su brillo, según ellas creen, espanta a 
los tigres, que merodean, de vez en vez, junto a ranche- 
rías deltanas evitándoles, así caer miserablemente entre 
sus garras. 

ES En las rancherias de Jotajana, Araparo, La Islita y 
Gilinamorena, yo ví indias cuyo jikotonasi no era de plan- 
chitas de plata, sino de conchitas limpias y relucientes 
de moluscos. El jikotonasi tampoco es adorno propio de 
las indias pequeñas, sino: de las mayores, y aun no de to- 
das, sino de las más aristócratas y distinguidas, a quienes 
$ A da mucha gracia y realce, máxime cuando 


COLLAR, GARGANTILLA. DOAY, NASI.—La vani- 
dad la llevamos metida dentro de nosotros, que preva- 
lece, si se quiere, aun con más pujanza, en los habitantes 
racionales de la selva, en los infieles, en los salvajes. 


136 


Los guaraúnos no se quedan atrás en este punto. Tam- 
- bién, a su manera, se engalanan. Manifiestan sus preten- 
siones, así sea en el grado más infimo de la humana 
grandeza. Hembras y varones engalanan sus gargantas, 
preferentemente los indios e indias mayores, con el clá- 
sico doay, nasi guaraúno, que es el collar de estos in- 
digenas. 

Las rancherías, en que más hombres traen el doay, 
son las de Kuamuju, Murako, Osikukajunoko, Guayo; 
Mariusa y alguna que otra. Las rancherías, en que pocos 
o ningún hombre lo usan, son las de Nabasanuka, Gúini- 
kina, Araguabisi, Barakaitana, y las del lado de Peder- 
nales, Kapure y Kapurito, lo mismo que las del lado de 
Amakuro, Akure, Barima, Kuyubini e Ibaruma. 

El doay de los hombres, sobre todo, es larguísimo, con 
el que dan siete, doce y más vueltas a la garganta, sin de- 
jarlo colgar nada hacia el pecho. El nasí de las indias, 
más pequeño, en general, que el de los hombres, les cuel- 
ga regularmente hasta la mitad del pecho, muy adornado 
con bolívares, fuertes y otras monedas de plata, que con- 
siguen con los civilizados, las que perforan para tal ob- 
jeto. Las mujeres de los gobenajoro de los caciques, tie- 
nen a mucha honra el poseer muchos, variados y ricos 
nasí O AS Acuérdome que en la ranchería de 
Vuelta-Larga —Makareo—, la mujer del gobenajoro Fi- 
lipito Guarimakoa, muy amigo mio, me enseñó, en 1938, 
ventiún doay, bien contados por mi, mientras me decía 
con verdadera satisfacción, en su propio idioma: “Este 
me lo regaló Felipe; éste me lo compró Felipe en uku- 
pita; éste me lo trajo Felipe de Koporito; éste me lo dió 
mi hijo Basilio; éste fué traido de Trinidad por mi en- 
tenado Miguel Angel etc”. 

Tanto los doay de los hombres, como los de las mu- 
jeres, los hacen de conchitas de moluscos, de huesos de 
fruticas silvestres y de colmillos finos de animales, y los 
llevan, tan fanfarrones y ufanos, como si fuesen reyes 
de la selva. h a 

EL ZARCILLO. KOJOKOJUTO.— Kojoko — Oreja: 
Ajuto — Amarradura. : | E 

Es este el pendiente, el zarcillo guaraúno, consisten- 
te, a falta de oro y plata, en una conchita o colmillo fino 
de animal, amarrado con hilos retorcidos de moriche al 
lóbulo de la oreja, perforado de antemano pa tal efec- 
to. Esta operación de perforar la oreja, la hacen cuando 
los niños tienen de dos a tres años, sin excluir de ella a 
los varoncitos; aunque ya mayores, casi ninguno lleva zar- 
cillos, a excepción de las niñas y mujeres, que lo usan 


toda la vida. 
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Una cosa ha llamado poderosamente mi atención, y 
es que, estos indios, algunos, tienen en el trago de la are- 
ja, por el lado externo, una y aun dos tetillas, muy gra- 
ciosas, que les sirve de adorno natufal. Yo, en un prin- 
cipio, creía que las RE madres, por medio de masa- 

as 


jes y fricciones, se acían artificiosamente; pero he 
observado después, que nacen ya con la susodicha tetilla, 
que, lejos de afearlos, les da mucha gracia. Nada difícil 
sería cortar estas tetillas a los pequeños indígenas con 
un hilito de seda; os hasta el presente a ninguna ma- 
dre guaraúna se le ha ocurrido tal descubrimiento; y aun- 
ds alguien intentase hacerlo, naturalmente se lo impe- 
irían. 

OTROS ADORNOS. — Además de los adornos ya 
mencionados, los indios guaraos emplean muy frecuen- 
temente: 

a) el mojo-sekujo: Anillo, sortija del dedo. 

b) la mojoro-koya: Puisera de la muñeca. 

c) la kave-koya: Cinto, cabulla de hilos de mori- 
che, con que amarran siempre el guayuco, y el pantilón 
cuando lo tienen. 

El mojo-sekujo y la mojoro-koya, los hacen de pie- 
les de matos, iguana. caimán: semejantes a los lagartos 
los primeros; reptiles, muchos mayores, los segundos; y 
desmesuradamente grandes, los terceros. 

Estos indísenas de las bocas del Orinoco llevan sus 
adornos sencillamente, sin desfigurarse para nada la na- 
riz, la boca, los dientes, el pecho y maxilares, como lo ha- 
cen los indios de otras tribus infieles de otros países. 

En las rancherías de Guayo, Murako y Kramuju ha- 
cen las pulseras, mojo-sekujo, con hilos de distintos co- 
lores, comprados a los criollos, con hilos retorcidos y sin 
retorcer del cogollo de moriche, y aun con cabellos de 


. 


mujer, dejando algunas puntas colgando, a manera de 
borlas. 

PINTURAS ORE.—Los guaraúnos no se embadurnan 
el cuerpo, como otros indigenas, con aceite y mejunjes. 
Aun las indias mayores, que suelen ser más vanidosas, se 
pintan parcamente. La pintura más corriente entre los 
guaraúnos es vna materia colorante, sacada de las fruti- 
cas del árbol indigena, denominado onoto, achiote, mu- 
busimo. Para el efecto, recogen las frutas del mismo ár- 
bol, las meten dentro de una busaquita de agua, las tienen 
así metidas un buen rato, extraen la busaca y ya está pre- 
parada la pintura con que pintorrearse, bien pintorrea- 
das. Las partes que suelen pintarse con frecuencia son la 
frente, las cejas y las mejillas; pero lo hacen de una ma- 
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nera tan desastrosa, y les caen tales reguerones por la 
cara, que da risa verlas, semejando quemaduras de sol 
abrasador o de tenazas candentes. e han asegurado 

ue, en las largas temporadas de veraneo por los mori- 
chales, los indios bailan ciertos bailes, del todo desnu- 
dos, a excepción del guayuco, y entonces se pintan tam- 
bién la pantorrilla, la parte superior del brazo, el pecho 
y los muslos; pero yo hasta el presente no he visto así 
pintado a ninguno. 

En defecto del onoto, mubusimo, se pintan: 


a) con carbón, obtenido de cualqgiuer palo quemado, 
dau a juju. 

b) con peremán, ojoru a juju, resina del árbol pe- 
ramancillo, mezclada con polvos de carbón del árbol san- 
grito ¿buru. 

c) con tinta de frutas de caruta, jumatubu. 


EL CALZADO. OMUNAMU. — Omu — pie; Namu 
— recipiente. 

Lo que dije del sombrero, puedo aplicarse, respecti- 
vamente, al calzado guaraúno. Los zapatos, las alparga- 
tas y demás calzado no lo necesitan mucho; aquellos, pu- 
dieran hacerlos ellos mismos de pieles de venado, lapa, 
manati y aun de tigre; éstas, pudieran tejerlas de hilos de 
palma de moriche; mas para caminar sobre palos, raices 
de árboles y fangales, el calzado antes que de alivio, les 
sirve de estorbo, teniendo así una necesidad menos en la 
vida. 

Con todo, me atrevo 'a asegurar que la carencia de 
calzado diezma de año en año las rancherías de las bocas 
del Orinoco. Y doy de ello la razón. Descalzos todo el 
día, todo el año y la vida entera, pisando casi siempre 
aguas cenagosas y a veces malolientes, aguantando cons- 
tantemente la excesiva humedad tropical; todo eso, digo, 
es causa de que por los pies, les entren en el organismo 
y se desarrollen en el intestino gran cantidad de anqui- 
lostomos, lombrices y parásitos intestinales, que les lle- 
van definitivamente al sepulcro, arrojándolos frecuente- 
mente por la boca y aun por los ojos. 

Además, el andar descalzos les origina fortisimos ca- 
tarros que degeneran en pulmonía galopante o en tisis 
que no tiene remedio. El año 1942, cerca de la Misión 
de Araguaimujo, desde Navidad a Pascua de Resurrec- 
ción, tuvieron pulmonia, los indigenas siguientes: Virgi- 
nia Campero, Primitiva Campero, Carlos Madera, Modes- 
to, Fidel Zapata, Justa Zulueta, Tereso Pastor Palacios y 
Pedro Valbuena; en total ocho. Los cuatro primeros se 
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“murieron en breve espacio de- tiempo- por falta de cui- 
dado: los demás se salvaron gracias a la solicitud ma- 
ternal de las Religiosas Terciarias Capuchinas de la Sa- 
- grada Familia. - : a, - 

”. En ese mismo tiempo fallecieron de ataque de lom- 
briz: Onésima Miranda, Trinito, Baudilio Peña, y alguno 
que otro, cuyo nombre no recuerdo. Y menos mal que 
los guaraos tienen el cuero de los pies durísimo y callu- 
do y los dedos de los pies encorvados y en forma de ga- 
rra, a propósito para lanzarse sobre los palos y manacas, 
por los que siempre caminan; que, si fueran finos, tiernos 
y delicados, en breve desaparecería la raza guarauna. 


| de 
LA VIVIENDA GUARAUNA 


EL RANCHO. JANOKO.—La casa del indio guaraúno 
no pasa de la categoria de miserable rancho, de ruinisima 
chabola,. de cinco a siete varas de largo, por tres y media 
a cuatro y media de ancho; sin paredes, sin habitaciones, 
sin puertas, sin ventanas, sin división alguna; fabricados 
no en las copas de los árboles o en la cima de las palmeras, 
como escribió Humboldt, sino en el suelo, —en tierra al- 
ta— o sobre pilones de madera, —en tierra anegadiza— 
siempre e invariablemente a la vera de los rios, para 
asegurar el alimento cotidiano, por medio de la caza y 
de la pesca. 

En tierra movediza y fangosa, para construir su ran- 
cho, clavan en el fango tres hileras de vigas duras y grue- 
sas, como mora, sasafrás, mangle, denominados horco- 
nes, janoko a namuma; los horcones se unen unos a otros, 
a lo largo, por medio de maderas delgadas y derechas, 
llamadas soleras, ajo!teo guara; de hilera a hilera de hor- 
cones van los travesaños, por apodo tirantes, jaremaka; 
de-los tirantes parten, desde la hilera de horcones del me- 
dio, otros horconcitos más pequeños, apellidados pie-ami- 
go janoko a namuma akarimo; sobre éstos colocan la pie- 
za más alta del rancho, la cumbrera, akuajuju; de ésta a 
las soleras de los lados ponen, de uno a otro lado, una se- 
rie de palos más delgados, las costillas, bamuju; sobre 
las costillas atraviesan otros palitos, los más delgados, 
de todo el armazón del rancho, aiburu; y, finalmente, ar- 
mado ya el rancho, viene el techo a coronar la obra, ja- 
noko a kua, hecho de palmas de temiche, yagúiji, que las 
amarran a las costillas travesañas con bejuco, denomi- 
nado sejoro, bejuco, y otro mucho mejor, llamado ma- 
mure, ini. 
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En todo el armazón del rancho no se divisa alambre, 
sogas, clavcs ni nada que se le parezca; sostienen todo 
el maderaje, amarrándolo todo con bejuco, que los hay 
muy buenos para este fin; entre los que salen, por su bue- 
na calidad, el bejuco murciélago, ero; ini, mamure, se- 
joro, tirite; los que suplen, en todo, a las sogas, cuerdas y 
cordones en la economía guaraúna. IG AA 

La palma de temiche, yagúiji, es parecida a la palma 
de coco, propia de lugares fangosos tropicales; pero tie- 
ne las venas más delgadas y las hojas más tupidas. Para 
obtener dicha palma, tumban, de ordinario, todo el ár- 
bol, le cortan palma por palma, sácanlas a la vera del 
río, la doblan con la hoja toda para el mismo lado, y las 
colocan unas sobre otras, sin apelmazarlas, hasta que es- 
tén tantico oreadas, o también las cargan inmediatamen- 
te, sin dejarlas secar. : 

Traídas ya las palmas de temiche al lugar de la cons- 
trucción del rancho, colocan una sobre otra sobre el te- 
jado, todavía descubierto, y las cosen, bien cosidas, a 
las costillas, con bejucos, los que rajan, para el efecto, 
en des o cuatro mitades, quitándole antes la monda, con 
lo que ya están listos los amarraderos del rancho. . : 

Armado ya el rancho, falta casi lo principal del pa- 
lacio guaraúno: el piso. Para evitar las inundaciones del 
agua, no de las lluvias, sino de las diarias y continuas 
mareas de mar, levantan, 'a Una O más varas de altura, 
sobre el suelo fangoso y anegadizo, un entablado o ma- 
canado, construido con tronco de palma de manaca, ra- 
jados por el medio y sujetos unos a otros por tiras largas 
de bejuco. 

Los indios, que viven en tierra alta, no necesitan de 
macanado, pues la misma tierra les sirve de piso, el más 
propio y acomodado a la pobreza y rusticidad del rancho, 

Ya en uno, ya en otro sistema de fábrica, siempre y 
en todo caso, el rancho es de forma cuadrangular, de 
dos caídas de agua, ventilados, sin distinción, alguna en- 
tre los ranchos de los caciques y los de los simples gua- 
raos, sin adornos de niguna especie y sin muebles de nin- 
guna clase. En el mismo rantho comen, duermen, bai- 
lan —esto último a falta de jonoko, casa de baile— fu- 
man, juegan, se divierten y reciben a los huéspedes. 

A pesar de la abundancia de agua, no se vaya a creer 
que brilla la limpieza en el rancho guaraúno; más de una 
vez tiene uno que volver instintivamente los ojos, por no 
ver tanta suciedad; aquí, pedazos de ropa sucia; MÍ, 
chinchorros rotos tirados por el suelo; a un lado, desechos 
de comida: al otro, espinas de pescado y huesos de ani- 
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EXCUSADO, RESERVADOS. KALMINORO.—Kaimi- 
kitane — ensuciar y janoko — lugar. 
Los guaraos carecen de excusados dentro de sus ran- 
chos, toda vez que el río está cerca M las mareas cotidia- 


nas barren pronto las deyecciones humanas. Para sus 
necesidades naturales diarias, a falta de reservados, usan 


distintos procedimientos. 


a) Se sientan en la borda de la curiara, y al río va 
todo. También se embarcan en la misma curiara, se ale- 
jan un tantico del rancho, y al río con el muerto. Esto, 
cuando el terreno es todo el año anegadizo y fangoso. 


b) Cuando viven en terreno alto, lejos de las barras 
del Orinoco, siempre, no muy lejos del rancho, tienen un 
lugar retirado, destinado a esos menesteres, abierto al 
aire libre, adonde acude todo indio, por un senderito, a 
hacer sus necesidades naturales. 

Del papel higiénico no se preocupan mayormente; 
dos, tres astillitas de caña brava, de sasafrás, etc., suplen 
el papel a las mil maravillas. Aludiendo a esta costum- 
bre guaraúna, los niños educandos en nuestros Centros 
Misionales, dicen graciosamente, al sentir necesidad: 
“Voy a matar venado”; “quiero flechar venado”; las fle- 
chas, con que flechan, con que matan el venado, son las 
dos, tres astillitas consabidas, con que se verifican el aseo, 
después de dar muerte al venado. 


LA COCINA. JISABANOKO.— Jisabakitane — coci- 
nar: Janoko — lugar. 

Alejandro Humboldt escribió, hace siglo y medio, que 
los guaraos echaban de palma a palma una estera, la re- 
cubrían de arcilla y sobre ella prendían sus fogatas. Si 
en épocas pasadas existió esa costumbre, en los tiempos 
presentes ha enteramente desaparecido. Los guaraos cn 
la actualidad preparan la cocina de un modo mán senci- 
llo, por no decir rudimentario. 

Los que viven en terreno alto, cocinan en el suelo, 
sobre unas piedras, traidas de lejos, pues en todo el delta 
del Orinoco, no se consigue una por casualidad, o mon- 
tan la paila sobre cuatro palos gruesos. 

Encima del mismo manacado recubren con barro un 
pequeño espacio para que no se quemen las manacas, y 
ya está listo el fogón. La paila la colocan sobre los palos 
de leña, con que van a cocinar. 

El último procedimiento lo usan las guaraos más dis- 
tinguidos y civilizados. A un lado del manacado y aun 
fuera del rancho, clavan cuatro estacas, sobre las cuales 
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ponen palos atravesados, amarrados unos a otros con be- 
uco; los recubren con barro y ya tienen el fogón, para 
acer encima el fuego y conservarlo, sin apagarse, de un 
día para otro. 

De la leña no tienen que preocuparse demasiado; la 
encuentran en abundancia a las mismas puertas de sus 
ranchos, quemando, a falta de otros mejores, cualesquiera 
palos, que les vienen a las manos. Los árboles de los que 
más ccmúnmente sacan leña son: guamo, dejoro; sangri- 
to, ¿buru; guachimacá, jimajeru; moriche, ojidu; yagru- 
mo, guaro, que por lo débil, se quema muy ligero. 


LA PAILA. JORU.— Las sartenes, cazos, pucheros, 
espumaderas, calderas y ollas de barro, brillan por su 
ausencia, en la cocina garaúna. El único y exclusivo uten- 


silic para cocinar, guisar y freir es la paila, joru, caldera 


de hierro, y pequeña, ya grandecita, redonda, sin asas O 
con asas chiquitas, para quitarla del fuego; pailas que 


compran en la Isla de Trinidad, Morajvana, —Guayana 


Inglesa—, Pedernales, Barrancas, Tukupita, Koporito, 
La Horqueta y Kuriapo, —Venezuela—, bien en moni da 
venezolana, o a cambio de chinchorros, monos. pájaros y 
canaletes, etc. La paila es el todo en la cocina garaúna. En 
la paila hacen el sancocho o cocido guaraúno; en ella 
fríen el pescado, la carne y los gusanos de moriche; en 
ella tuestan y hornean las tortas de casabe y de yuruma; 
y, finalmente, en ellas hierven el guarapo de caña de 
azúcar. 

Las salsas, especias y aderezos los desconocen del to- 
do. Aderezan la comida solamente con sal, cuando la tie- 
nen, y con manteca de morocoto; y si no, sin sal y sin 
manteca, que, habiendo buen apetito, para ellos es lo 
mismo. Dios les dió estómago tan fuerte y privilegiado, 

ue, aun así y todo, limpian bien la paila, se chupan los 
edos y se arrebatan unos a otros la comida. 

A buen hambre no hay pan duro, dice el refrán. Va- 
rias veces hemos oído decir que si viésemos como los co- 
cineros y cocineras preparan la comida, nos causaria re- 
pugnancia el comerla. ¿Qué dirían, pues, las personas 
delicadas, si viesen cocinar a los indios? Ellos no son, ni 
con mucho, modelos de aseo y de limpieza. Hacen la co- 
mida, a veces, con agua sucia, en paila sucia, con las ma- 
nos sucias, la reparten con un pedazo de totuma sucia 

la comen en cazuela sucia. Los delicados de estómago, 
digo, se tendrán qre hacer mucha violencia, para comer 
con tranquilidad la comida de los indios, cuando éstos 
se la ofrezcan, para no disgustarlos. 
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El P. Santos, —q. e. p. d.— Misionero del Caroní 
hallábase en la isla de Buro-ida; y acuciado por la natural 
curiosidad, quiso fisgonear cómo la india preparaba la 
comida. Esta, que estaba criando, cargaba a su hijito pe- 
queño debajo del brazo, metido en el doanajaka. Sin ha- 
berse antes lavado las manos, tostó en la paila unas tortas 
de yuruma, lavó el morocoto fresco, mondó el ocumo y lo 
echó a cocer en la paila. Hasta aquí todo marchaba bien, 
o menos mal. En esto la cocinera, cansada de trajinar en 
el oficio, sintió sed; cogió el agua en una totuma vieja y 
renegrida, bebió por ella, lavóse, acto seguido, las puntas 
de los dedos, limpió las fosas nasales al niño, que lloraba, 
- y sin más lavados, ni enjuagatorios, continuó tan tran- 
quila las faenas culinarias. Cuando el P. Santos fué a 
comer, sentía una repugnancia indecible; pero, como te- 
nía hambre, y al buen hambre no hay pan duro, encontró 
la comida sabrosisima, mientras decía para sus adentros: 
“La candela mata todo microbio; el fuego todo lo pu- 
rifica”. 

LA COMIDA. NAJORO.— La comida, el plato gua- 
raúno consta de dos elemetos esenciales: el akuaru, pan 
y jomakaba, la presa. El pan —akuaru— no es tan sólo 
el casabe y la yuruma, sino también la yuca, el ocumo, 
la batata, el mapuey, el arroz, el maíz, el plátano y el 
cambur. La presa —jomakaba— es toda clase lle pescado 
y carne de aves y animales; pescado, como el morocoto, 
rey de los pescados del Orinoco, payara, rayada, busco, 
guaraguara, arenque, aguadulce, guabina y curbinata. 
Carne de aves, como la de pato, pava, aruco, cotúa; pa- 
loma, coitora, y, en fin, carne de animales, como lapa; 
venado, cachicamo, tortuga, terecay, acure, chigúire, vá- 
quira y manatí. 


Cuatro maneras distintas conocen los cocineros gua- 
raúnos de preparar la comida: 


a) Elsancocho, najoro jisabakitane. 

b) La fritada, najoro isajarakitane. 

c) El asado jamakaba jeibukitane. 

d) El guiso, najoro bomusimo abakitane. 


El guiso y el frito son raros y extraordinarios nara 
las guaraunos, por carecer de aceite, salsa, ajos, cebollas, 
tomates, pimienta y demás aliños; en cambio, el sanco- 
cho y el asado, son comunes y ordinarios, por lo fácil y ba- 
rato de los aderezos, que vienen a ser casi nulos. No les 
gusta la comida caldosa, sino espesa, sólida, seca y el plato 
bien colmado y suficientemente abundante, para repetir, 


144 


siquiera segunda vez. Si la comida, por buena que sea, 
es caldosa, dicen que está aguada y que se quedaron sin 
comer. Es que, su estómago fuerte y especial, necesita 
alimentos de difícil digestión. 


LA TOTUMA. MATARO.— Terminada la operación 
de cocinar, quitan la paila del fogón y reparten la co- 
mida con un pedazo de totuma, que les sirve de cazo, en 
su típico y tradicional plato guaraúno: mataro, la totuma. 
La totuma es una especie de calabaza del árbol denomi- 
nado totumo, tapara o na Rajan, pues, la fruta en dos 
mitades, extráenles el desecho de adentro, las tripas, con 
la punta del machete, las raspan bien raspadas, las pu- 
len por dentro y por fuera con el mismo machete, que- 
dando así las dos mitades convertidas en dos cazuelas de 
madera, en las que suelen pintar palmas, árboles, patos 
y ramos de flores. 

Las formas de las totumas son variadas: redondas, 
alargadas, puntiagudas, grandes, pequeñas, de todos los 
tamaños, sirviéndoles además de plato, de vaso, de taza, 
de copa, de ponchera, palangana y aun de vaso de noche. 
En la totuma comen el sancocho y beben el guarapo, vino 
y carato de moriche; en ella se lavan las manos y la boca, 
después de las comidas; con ella se bañan en el río y asean 
las madres guaraúnas a los pequeñuelos, cuando éstos se 
ensuciaron; en la totuma, finalmente, conservan pescado 
y carne asados, harina de casbe y de yuruma, sal, miel 
y frutas silvestres. 

En defecto de la totuma les sirve de plato, según los 
lugares, rancherías y regiones: 

a) Hojas de cazupo, ueneroko, ujeneroko. 

b) Hojas de palma de temiche, yagúiji aroko. 

c) Hojas entretejidas de moriche, ojidu aroko. 

d) Gúina, corteza flexible de palma de manaca, sa- 
cadas del cogollo. 

e) Por último, la misma paila, en que cocinaron, 
joru, les sirve frecuentemente de plato. 


EL CANTARO. GUIRA. KOJOTA.—La gúira, la kojo- 
ta es la misma fruta del taparo, pero sin abrir, sin rajarla 
por el medio; en la parte superior le hacen un agujero 
pequeño, por el que sólo caben los dedos indice y cordial, 
viniendo así a formar una boca estrecha, que le sirve de 
asa o agarradero: le sacan por este orificio las tripas, 
la lavan bien, y a poca costa, ya está fabricado el cántaro, 
el balde y jarra guaraúnos, para cargar agua del río, que 
ciertamente no está muy lejos. 
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En la gúira o kojota conservan también carato, vino 
y guarapo fermentados, para sus frecuentes bebezones, y - 
la rica, fina y abundante miel de colmenas silvestres. 


EL CHINCHORRO. JA.—En el pobre y rústico ran- 
cho guaraúno tampoco hay camas, colchas, colchones, 
sábanas, bancos ni sillas. Su cama es el chinchorro, ja, 

ue, a la vez, suple a los utensilios y muebles menciona- 
des: El chinchorro es una red, tejida de hilos retorcidos 
del cogollo de la palma moriche. Hilos que las in- 
dias retrercen ágilmente sobre las pantorrillas, tejiendo 
con los dichos hilos fuertes y primorosos chinchorros. 
El precio de los chinchorros oscila entre 5 y 20 bolívares, 
o los cambian por ropas, machetes, hachas y demás cosas 
que necesitan. 

En el chinchorro duermen, se sientan. descansan. se 
mecen, se refrescan. ¿Quieren dormir? Al chinchorro. ¿Es- 
tán cansados? Se sientan en él. ¿Llegan jadeantes de la 
caza, de la pesca, del trabajo? Se meten largo rato en el 
regalado chinchorro, para refrescarse. ¿Viene el Misio- 
nero a su rancheriía? Le ofrecen un nuevo chinchorro, 
para que repose, después del cansancio del camino. Los 
indios, como los civilizados, tienen sus costumbres, are 
observan con rigurosa escrupulosidad. Los españoles, 
cuando alguien entra en su casa, le ofrecen vino generoso; 
los venezolanos. una tacita de café y los guaraúnos un 
nuevo y bien tejido ehinchorro. 

¿Se muere aleún indio en la rancheria? El chinchorro 
le sirve de mortaja; envuelven el cadáver, con todas sus 
ropas, si las tiene, en el mugriento chinchorro y, así en- 
vuelto, lo encierran en una canoa, que le sirve de ataúd, 
enterrándolo al estilo y usanza guaraúnos. 


LA MESA. DAUBASA.— Dau — palo: Basa — plano. 
La mesa, el tenedor, la cuchara, la servilleta y el cuchi- 
llo, carecen de importancia para los indios suaraúnos. 
Son innecesarios. La mesa es el suelo; la cuchara, el te- 
nedor y el enchillo, los dedos de la mano. Echada la co- 
mida en el plato guaraúno, se sientan en el suelo, colocan 
el plato entre las piernas abiertas y llevan la comida a 
la boca con las extremidades de los dedos, lamiéndoselos 
de cuando en cuando, saboreando pausadamente los man- 
jares, y chupando y rechrpando los huesos y espinas del 
pescado; y así, sin pestañear, de espaldas unos a otros, y 
sin hablarse una palabra durante la comida, dan pronto 
cuenta de la ración que les tocó en suerte y de más, si la 
hubiera. 
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EL FUEGO. JEKUNU.—Los guaraos sienten verda- 
dera predilección y pasión por el fuego, kejunu. Bien 
pudieran cantar agradecidos al Señor el hermoso himno 
de San Francisco de Asís: “Loado seas, mi Señor, por el 
hermano fuego, que es bello, radiante y fortísimo”. Asan 
la carne Mi el pescado al Es tuestan el casabe y la yu- 
ruma al fuego; quitan el frio al lado del fuego; ahuyen- 
tan la plaga del jején y del zancudo al fuego; y, para 
dormir, cuelgan el chinchorro encima o cerca del fuego. 
El fuego, jekunu, es el amigo inseparable de los guaraú- 
ncs, que conservan siempre, sin apagarse de un día pa- 
ra otro. 

El hermano fuego suple en los guaraos la falta de 
calzados y ropas. ¿Tiritan de frío? Se calientan al amor 
de la candela. ¿Se han mojado? Se secan al fuego. ¿Se 
acuestan? Pcnen unos tizones debajo del chinchorro. 
¿Pescan desde la curiara, a orillas del rio? Pero siempre 
junto a su amigo inseparable, el fuego, que les espanta 
los zancudos con sus espirales de humo. ¿Conversan, fan- 
tasean, antes de acostarse? Siempre, invariablemente, 
con unos tizones encendidos entre las piernas. ¿Se sien- 
ten helados, cuando duermen, durante las frescas noches 
de verano? Se tiran del chinchorro, y a soplar, juntar y 
avivar las medio apagadas brasas. ¿Desean saciarse de 
carne y pescado asados? Las ascuas de grande y hermosa 
candela constituyen la mejor sartén. Repito, que bien 

ueden cantar los amados guaraúnos las palabras del San 
aida de Asís, del Cántico de las criaturas: “Loado 
seas, mi Señor, por el hermano fuego con el cual alum- 
bras la noche, y es hermoso y alegre y muy robusto y 
fuerte”. 

A pesar de la predilección de los indios por el fuego, 
yo, después de haber vivido largos años entre ellos, me 
atrevo a decir, sin temor a ser desmentido, que el O 
es uno de los mayores enemigos de la raza guaraúna. 
doy de ello la razón. Careciendo, como carecen, de sá- 
banas, cobijas, cobertor y casi siempre de ropa, debajo 
de cada chinchorro, al dormir pone cada cual su fogata, 
para quitar el frío en las frescas noches de verano; —el 
lector dése cuenta que estamos en América—; y ¿qué pa- 
sa? Calientes, como están, salen fuera del rancho a hacer 
alguna necesidad natural; el relente de la noche les da 
resfriado; a éste se sigue un fuerte catarro; el catarro 
degenera, rápidamente y con frecuencia, en pulmonía y 
en tuberculosis; y así el fuego, el compañero inseparable 
de los guaraúnos se lleva a muchos de sus caros amigos al 
sepulcro, trocándose de amigo, en uno de sus mayores 


enemigos. 
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Hay para los guaraúnos otro fuego sagrado, del que 


lares adelante. 


LOS FOSFOROS. DAUJEKUNU.— Dau — palo; je- 
kunu — fuego. E 


Los guaraos llaman a los fósforos daujekunu, palo de 
fuego. Cuando tienen fósforos que son las menos veces, 
se dan mucho tono con ellos; porque, en lugar de encen- 
der la gitina, el cigarro con un tizón, consideran más aris- 
tocrático, encenderlo con un palo de fósforos. Si carecen 
de éstos, sacan el fuego, no de pedernal, sino de palos; de 
la siguiente manera: 


a) Por fricción, por frotamiento, dau tukai-tane. 
b) Por rotación o rozamiento, dau sekeki-tane. 


Por fricción. Cogen dos palos pequeños entre las ma- 
nos, los frotan fuertemente, el uno contra el otro, y cuan- 
do están muy calientes y salta la chispa, encienden hier- 
ba, astillas u hojas secas. 


Por rotación. Para obtener de esta manera el fuego, 
colocan un palo sobre el suelo, al que hacen dos o más 
agujeros por arriba; cogen otro palo entre las palmas de 
las manos, lo meten en uno de los agujeros y lo hacen 
rodar rapidisimamente sobre otro, a manera de huso de 
" rueca o rodezno de molino. Si salta la llama, encien- 
den materia combustible, y ya tienen, por este procedi- 
miento, el necesario elemento, el fuego; que conservan 


días, semanas y meses enteros, sin apagarse por medio 
de tizones. 


Los palos principales de los que obtienen el fuego son: 
a) Cacao, kakao. 
b) Temiche, yagúiji. 
c) Moriche, ojidu. 
d) Yagrumo, guaro. 
e) Guachimacá, jimajeru. 
G. Ma. de P. 
Caracas, 1944, 


(Continuará) 
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RINCON ANTIGUO 


Dos Sonetos Inéditos de Pérez Bónalde 


La cordial acucia de Eduardo Carreño, 
apreciado colaborador de esta Revista ha 
puesto en nuestras manos los dos sonetos 
inéditos de Pérez Bonalde que a continua- 
ción se leen. Sin duda, hay gran diferencia 
entre estos dos sonetos y entre ellos y el 
resto de la obra del autor. “Adiós” no tiene 
la altura ni el lírico soplo que siempre dis- 
tinguió al gran poeta. Fué escrito hace 
setenta y cinco años: el 4 de febrero de 
1368. Se dice que lo escribió en la antigua 
fonda de “El Gato Negro”. Los insertamos 
como curiosidad literaria en este “Rincón 


Antiguo”. 


PATER, DIMMITTE ILIS 


¡Vedle en la cruz! De Dios la sacra esencia 
Brilla en su frente; en su mirada pura 

Un poema de llanto y de tristura, 

Una historia de amor y de inocencia. 


¡Vedle en la cruz! La humana inteligencia 
No alcanza a comprender tánta amargura. 
Silencio, el labio mueve... ya murmura 
De sus verdugos la fatal sentencia. 


“'Perdónalos, perdónalos”, exclama, 
“¡No saben lo que hacen, Padre mío!” 
¡Sublime abnegación! ¡Amor profundo! 


E inclinada la frente, como rama 
Tierna que abate el vendaval bravío, 
Muere Jesús por redimir el mundo. 
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¿Te vas? ¡Así lo quiere el hado insano! 
Te vas y dejas triste y solitaria 

La de amistad y amor morada varia, 
Que engalanó tu corazón temprano. 


¡Adiós! ¡Al travesar el oceano, 

Alza al Señor tu férvida plegaria, 
Por la que fué de tu alma luminaria, 
Por el amigo que estrechó tu mano. 


Que yo en tanto, cual ella, enviaré al cielo 
Ardiente mi oración porque te lleve 
Por un camino sin pesar ni duelo; 


Y porque en pena de la fe que abrigo, 
Feliz retornes en espacio breve, 
Al lado de tu amor y de tu amigo. 


J. A. Pérez Bonalde. 
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LUZ MACHADO DE ARNAO0O.— 

“Variaciones en Tono de 

Amor...” (13 potmas). Edito- 
rial Elite. Caracas, 1943, 


Es Luz Machado de Ar- 
nao una de las figuras sobre- 
salientes de la actual poesía fe- 
menina venezolana, la cual se ha 
venido enriqueciendo  última- 
mente con diversas voces, entre 
las que predomina, como en 
otras ocasiones lo hemos ob- 
servado, la corriente sensua- 
lízta, marcadamente erót:ca, que 
tan en boga han puesto algunas 
famosas poetisas suramericanas, 
como Juana de Ibarbouru, Al- 
fonsina Storni y otras. 

Lejos de esta corr:ente, que 
a veces se torna morbosa, Luz 
Machado de Arnao realiza una 
pocsía depurada, fina, elevada, 
rica en imágenes, sugerencias, 
músicas y movimientos emocio- 
nales. 

Como lo indica el título, es- 
ta obra es de tono amoroso, y en 
ella se expresan íntimos afanes, 
angustias, nosta giss, que la poe: 
tisa sabe impregnar de belleza 
universal. 

“Variaciones en Tono de 
Amor...” es una etapa más de 
la hermosa trayectoria poética 
de Luz Machado de Arnao.—V.G. 


AQUILES NAZOA. — “Aniver- 

sario del Color”.— Edición del 

Grupo Suma. Tipografía Garri- 
do, Caracas, 1943. 


En plaquette bellamente edi- 
teda por el Grupo Suma, con vi- 
ñetas y un retrato del autor por 


R O ES 


el fino dibujante y pintor Ra- 
món Martín Durbán, el poeta 
Aquiles Nazoa acaba de recoger 
algunas de sus últimas creacio- 
nes bajo el sugestivo título ““Ani- 
versario del Color”, que revela 
su peculiar visión del mundo, 
impregnada de una como cam- 
biante magia infantil. 

Aquiles Nazoa parece vagar 
por un mundo de alucinaciones; 
llevado de la mano por Blanca 
Nieves, en medio al alborozo in- 
genuo de los siete enanitos y de 
la maravillosa alegría de los pe: 
queños animales del célebre 
cuento. 

Si por una parte este poeta 
realiza en la prensa diaria un 
depurado humorismo en versos, 
por otra sabe refugiarse en su 
peculiar mundo poét:co, tan rico 
en colores, juegos de luces, in- 
geniosas imágenes y finas est:li- 
zaciones. 

Podría decirse que en la poe: 
sía de Nazoa hay mucho de ju- 
guetería, de prestidigitación y 
encantamiento, por lo que gran 
parte de su obra se caracteriza 
como típicamente infantil. Hay 
que tomar en cuenta en sus ver- 
sos su calidadd lírica y su acen- 
drado sentido estético.— V, G. 


ARISTIDES PARRA. — “La 
Huella Multiforme” (Poemas). 
Editorial Bolívar, Caracas, 1943. 


Con portada de B. Vargas Co- 
dazzi, prólogo de Pascual Vene- 
gas Filardo y un soneto de Ma- 
nuel F. Rugeles, aparece este 
bello libro de Arístides Parra, 
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joven poeta venezolano que se 
ha venido revelando como uno 
de los más fervientes y depura- 
dos cultivadores de la poesía 
criollista y especialmente de la 
copla. Siguiendo la trayectoria 
iniciada por Francisco Lazo 
Martí, el gran cantor de nuestra 
llanura, Arístides Parra, al igual 
que otro magnífico poeta, Al- 
berto Arvelo Torrealba, ha sa- 
bido encauzar su sensibilidad 
hacia las maravillas de la tierra 
venezolana, expresando, en dé- 
cimas, coplas, romances y otras 
formas, el alma del habitante de 
estas tierras. 

-Si Alberto Arvelo Torrealba, 
poeta de tan fina sensibilidad y 
tan buen intérprete de la voz 
popular llanera, se ha destacado 
entre los cultivadores de esta 
valiosa tendencia poética en 
nuestro medio, ahora estamos en 
la obligación de reconocer con 
regocijo a este nuevo poeta del 
Llano, que, con acendrado gusto 
poético, sencillez y hondura está 
contribuyendo a enriquecer la 
lírica nativista. 

Este nuevo libro de Arístides 
Parra, en que se nos presenta 
con toda su inmensa soledad, 
tristeza y lejanías, el Llano ve- 
nezolano, es una confirmación 
de su rico talento poético.—V. G, 


JUAN BEROES.—“Clamor de la 
Sangre”. (1939-40). Cuadernos 
Literarios de la Asociación de 
Escritores Venezolanos. No. 44. 
Tip. La Nación, Caracas, 1943. 


Es Juan Beroes una de las fi- 
guras más valiosas de la poesía 
nueva venezolana, tanto por el 


denso y moderno contenido de 
sus creaciones, como por el clá- 
sico tono en que expresa su li- 
rismo. 

Ateniéndonos a la definición 
ya generalmente aceptada de 
que el poeta lírico es aquel que 


expresa su “yo”, podemos ubi- 
car a Juan Beroes en esta vasta 
e imponderable zona de la poe- 
sía. 

De temperamento muy a las 
claras introvertido, para recor- 
dar aquí la clasificación tipoló- 
gica de Yung, es Juan Beroes 
un ser que vive en constante ex- 
ploración de su existencia, de su 
mundo poético, entre los espe- 
jos de la maravilla, en medio de 
las resonancias, los ecos, las mú- 
sicas de su secreta vigilia. 

Apto para las más sutiles per- 
cepciones, como ha de ser todo 
poeta, atento a todo lo que acon- 
tece en su mundo interior, desde 
“el instante”, siempre tan reve- 
lador en su relámpago, hasta las 
fosforescencias oníricas, pasando 
por las experiencias cuotidia- 
nas, Juan Beroes sigue el verda- 
dero camino del poeta, sin caer 
en las tan lamentables mixtifi- 
caciones muy en boga que a tan- 
tas personas de temperamento 
poético, convierten en depaupe- 
rados pseudopoetas. 

Hay que señalar también en 
Juan Beroes su depurado senti- 
do estético, o, por mejor decir, 
su conocimiento de la belleza, o, 
para valernos de otra expresión, 
su sabiduría poética, que ha po- 
dido alcanzar mediante su pa- 
ciente y larga convivencia con 
la obra de aquellos que han edi- 
ficado la casa de la poesía y de 
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la crítica poética, y, sobre todo, 
mediante el constante escuchar- 
se a sí mismo. Es oportuno re- 


. cordar que el poeta ha de ser 


mitad creador y mitad crítico, al 
decir de Juan Ramón Jiménez, 
quien, como Rimbaud, Eliot y 
otros grandes poetas, reune es- 
tas dos excepcionales cualida- 
des. Por lo regular la mayoría 
de nuestros poetas no se ocupa 
de las investigaciones críticas. 
Nuestros poetas no solamente no 
se ocupan en la crítica de la 
obra ajena, sino de la autocrí- 
tica, a la cual, las más de las ve- 
ces, se llega por el estudio de 
los problemas relativos a la pro- 
pia vocación, o por la indagación 
y crítica de la obra ajena, 

Ya hablamos en estas mismas 
columnas de Juan Beroes a pro- 
pósito de sus “12 Sonetos”, po- 
niendo de relieve su acendrada 
calidad estética y su límpide 
manar de clásica fuente. 

“Clamor de la Sangre”, en 
que el poeta continúa su ascen- 
so hacia las calidades líricas, es- 
pecíficamente poéticas, sin que 
esto implique abandono de lo 
humano, como algunos entorpe- 
cedores lo han dado en expresar 
cuando se refieren a la poesía 
pura, verdadera, eterna. 

Se puede ser un poeta puro, 
muy puro, y a la vez profunda - 
mente humano. Esto es lo que 
mucha gente no entiende, y, lo 
que es peor, lo que muchos poe- 
tas, “en planos de simulación”, 
para recordar estas palabras del 
siempre agudo Luis Barrios 
Cruz, no quieren entender. 

Es “Clamor de la Sangre” un 
canto al amor y al cuerpo huma- 
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no, de acuerdo con la hermosa 
expresión del gran místico ger- 
mano Novalis, “Es tocar el cie- 
lo, poner el dedo sobre un cuer- 
po humano”, que Beroes utiliza 
como epígrafe de su libro. 
Juan Beroes re-crea el cuerpo 
humano, lo multiplica en la ma- 
ravilla, lo ve en sus perspecti- 
vas cósmicas y lo eleva a sus 
misteriosas dimensiones. Es, en 
verdad, sorprendente su creado- 
ra manera de ver el cuerpo hu- 
mano, que a veces convierte en 
alucinante geografía, por donde 
corren los serenos o angustian- 
tes ríos de la sangre. Pero más 
que serenidad es angustia lo que 
impulsa el lirismo de Beroes. 
En estos poemas va aparecien- 
do el cuerpo humano por com- 
paraciones y símiles. Aunque la 


concepción poética y el giro de 


expresión de este libro en nada 
se parece al “Cantar de los Can- 
tares”, su visión del cuerpo hu- 
mano sí se le asemeja, pues Sa- 
lomón también procedió por sí- 
miles de gran intensidad poéti- 
ca al presentarnos la imagen de 
la Sulamita. 

Juan Beroes asimila las belle- 
zas del mundo al cuerpo huma- 
no, dándole a éste un maravillo- 
so resplandor, una forma innu- 
merable y mágica que totaliza 


» 


la Creación. Dice en el poema X: 


¿Quién corta los veleros de tu 


(espalda, 

y el mástil de la frente, deli- 
(cado? 

¿Y quién está doblando, oh tris- 
(te mano, 


el ciprés oloroso de tus plantas? 


TL SAA A A O, 


¿Quién invade los valles pode- 


e (rosos 

de tu sexo de luz, prisión tan 
cierta? 

¡Oh, ordorosa prisión, cárcel de 
(nácar, 


“trompa de sol, jaula de mi rocío! 


Y en el poema XVII: 


¡Corderos desvelados del pezón, 
ardorosas vacadas de la espalda, 
apacibles lebreles de la frente: 
regiones que la lluvia te bañaba! 


Y en el poema XIX: 


Desnúdalo en los claustros de 
(mi pecho 

y en la sonora cárcel de mi oído: 
desnúdalo en los muros de las 
(venas 

y en las leves praderas de la 
(frente! 

Con profundo sentido de la 
unidad, Beroes, que en estos 
poemas recoge sus experiencias, 


sus anhelos, sus sueños y visio- 


nes del amor, de la mujer, de la 
desesperante sangre, no puede 
olvidar la muerte hacia la cual 
deviene todo esto. Y en pleno 
dominio de esta conciencia, al- 
canza elevación mística, que ex: 
presa a la manera de algunos 
santos españoles, especialmente 
de Teresa: 


¿Qué hiciste de mis huesos le- 
(vantados 

en torno a la batalla de tu es- 
(palda? 

¿Qué hiciste de mi amor abo- 
(rrecido, 
si tanto 


y qué de mi morir, 
: (muero? 


15. 


"E 


El constante llamado de la san- 


gre, nuestra sonora materia, ese 


latido universal de la sangre, 
esa angustia y ese miedo de la 
sangre, ese oscuro anhelo del co- 
razón y del pulso, por donde des- 
embocamos al espíritu, y nos 
asomeamos a las ventanas del in- 
finito y de la eternidad, nos po- 
nen en presencia de la muerte. 
Por eso, en la poesía de Juan 
Beroes, dueño de profunda in- 
tuición, vida, sangre, amor, 
muerte, son una sola cosa: 


Verdadera es la muerte, como 
(este lento abrazo, 

verdaderos la tierra, la ceniza y 
(el llanto! 


Y la muerte me acecha desde los 
(dientes tuyos, 

desde esa cabellera liviana co- 
(mo un ángel, 

la muerte me persigue surgida 
(de tus brazos, 

de repente surgida, como tus se- 
(nos blancos! 


Entre la vida y la muerte, que 
es el estar en la tierra, en el vi- 
vir plenamente, que es aprender 
a morir, para recordar a Platón, 
Juan Beroes sabe oír las campa- 
nas de la sangre. Por eso pode- 
mos decir que en este libro se 
nos presenta como un poeta in- 
tegral.—V. G. 


PEDRO FRANCISCO LIZAR- 

DO.—“La Viva Elegía” (1943). 

Editorial “Tierra Firme”, Va- 
lencia, Venezuela, 1944, 


Desde la “Canción del Agua 
Clara”, 1939, y “Comarca de 
Amor”, 1941, Pedro Francisco 


E 


o 
- 
LS 


E 


“Ed:t. Elite. 


Lizardo se ha revelado como un 
temperamento lírico con todas 
las posibilidades de alcanzar 
plenitud poética. Su vocación 
es auténtica, su trabajo constan- 
te y su acento cada vez más de- 
purado. 

“La Viva Elegía” es un her- 
moso poema en catorce cantos 


-a la muerte de su padre, Pedro 


Lizardo, quien también fué es- 
critor y poeta. 
A pesar de que el tema es pro- 


-fundamente afectivo, lo que po- 


dría desviar la calidad poética, 
Lizardo se mantiene dentro de 
un gran equilibrio creador, ex- 
presando sus más hondos movi.- 
mientos emocionales y sus expe- 
riencias de la muerte en el pa- 
dre. 

Pedro Francisco Lizardo día 
a día se encamina hacia una poe- 
sía cada vez más grave, humana, 
esencial. 

El denso contenido lírico de 
este libro está expresado en un 
lenguaje puro y preciso.—V. G. 


MANUEL OSORIO VELASCO. 
“Comarca de la Niebla” (Cua- 
derno de Poemas).——Bajo el sig- 


no dr1 Grupo Yunke, Tipografía 


y Papelería J. A. Contreras G. 
Sucs, San Cristóbal, Venezuela, 
1943, 

Magnífica es la labor divul- 
gativa del Grupo Yunke, de la 
ciudad de San Cristóbal, al cual 
se debe la publicación de éste y 
otros libros de autores tachiren- 
ses. 

Manuel Osorio Velasco, pin- 
tor, músico y poeta, es un artís- 
ta que siente y expresa las sub- 
yugadoras bellezas de su hermo- 
sa tierra andina. 

Su poesía es sencilla, pero ri- 
ca en matices y calidades, en los 
que refleja sus sentimientos y 
las variaciones de la fuerte y 
maravillosa naturaleza de la 
montaña venezolana. 

Manuel Osorio Velasco traba- 
ja con las formas tradicionales 
de la poesía y en su expresión 
se nota muy poca influencia de 
las nuevas tendencias. estéticas. 

“Comarca de la Niebla” trae 
un bello epílogo del escritor Ra- 
fael Pinzón, quien nos hace una 
emocionada presentación del 
poeta y con elegante prosa nos 
describe uno como panorama 
subjetivo de su tierra.— V. G. 


OTRAS PUBLICACIONES RECIBIDAS 


Roberto Martínez Crnteno.— 
“Barbarismos y Solecismos”. — 
Caracas, 1944. El 
reputado maestro Br. Roberto 
Martínez Centeno, de larga la- 
bor en las tareas de la enseñan- 
za al obtener su título de Profe- 


sor de Enseñanza Secundaria, 


«presentó como tesis el trabajo 


a que hacemos referencia, el 
cual es, sin duda, una magnífica 
contribución 'a nuestra bib'io- 
grafía docente de gran utilidad 
para maestros, alumnos y pú- 
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blico en general, ya que con tre- 
cuencia muchos olvidan los es 
tudios de gramática y de conser- 
vación del lenguaje. Merecerá 
detenido estudio en la Revista 
EDUCACION que edita esta 
Dirección, dedicada en especial 
a los maestros. 
k x 

- Dr. F. J. Duarte.— “Lecciones 
de Análisis Infinitesimal”.—-Ca- 
racas. Tipografía Americana 
1943. Hemos recibido este mag- 
nífico trabajo científico con que 
el Dr. Duarte, uno de nuestros 
más connotados hombres de 
ciencia, enriquece la bibliogra- 
fía nacional. Labor ardua, de 
gran aliento es la que recoge el 
volumen sobre el cual tratare- 
mos con más amplitud, como lo 
merece, en próxima entrega, 


k * 
Juan Tinoco.—“Paisajes y Re- 
tratos”. — Seoane, Fernández y 


Cía. La Habana, 1943, El cono- 
cido publicista y escritor vene- 
zolano Juan Tinoco envía su úl- 
timo libro de poemas que ha 
merecido comentarios elogiosos 
de la prensa extranjera. En 
próxima entrega dedicaremos a 
esta nueva obra del intelectual 
venezolano nuestro comentario 
bibliográfico, que no hacemos 
en esta, por habernos llegado al 
cierre de la edición. 
k x* 

Carlos César Rodríguez. — 
“Los Espejos de mi Sangre”. — 
Poemas. Editorial Elite. Cara- 
cas 1944. Con prólogo de Vicen- 
te Gerbasi aparece este libro de 
uno de los más nuevos poetas 
venezolanos de gran sensibili- 


dad, el cual merecerá nuestro 


más extenso. 

* x* 

Hugolino Hernández.— “Ama- 
necer”.— Lírica. Caracas, 1943. 
C. A. Artes Gráficas. Hemos 
recibido este poemario del cual 
nos ocuparemos en próximo nú- 
mero. El autor publicó ante- 
riormente un interesante estu- 
dio sobre Juan Vicente Gonzá- 
lez, que alcanzó el Primer Pre- 
mio en el Certamen Andrés Be- 
llo, 1938, de la Academia Vene- 
zolana de la Lengua. También 
ha publicado “Los Juicios Bre- 
ves”, estudios jurídicos. 

* x* 

Dr. Ambrosio Perera. — “El 
Tocuyo conquistado y conquis- 
tador”.— Caracas, diciembre de 
1943. Tipografía Coromoto. Este 
interesante trabajo que publica- 
mos en las dos últimas entregas 
de esta Revista, ha sido recojido 
en folleto separado por su au: 
tor. Agradecemos el envío. 

kk x 

Hemos recibido la Exposición 
que el señor Gobernador del 
Distrito Federal, Coronel] J. D. 
Celis Paredes presentó en enero 
del corriente año al Concejo Mu- 
nicipal del mismo Distrito, so- 
bre la labor administrativa rea- 
lizada durante el año de 1943. 

*k k 

Hemos recibido del Dr. Numa 
Quevedo, Presidente del Estado 
Trujillo, el Mensaje presentado 
por él a la Asamblea Legislativa 
en sus sesiones ordinarias de 
1944, el día 4 de enero.de dicho 
año, en la Sesión celebrada a tal 
efecto en el Palacio de Go- 
bierno de Trujillo. 

*R 


comentario 
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El Dr. 
Presidente del Ateneo de Truji- 
llo, nos ha enviado el informe 
que presentara ante la asamblea 
de miembros del: referido insti- 
tuto el día 29 de noviembre de 
1943. . 

* x* 


Paul Rivet. — “Los Orígenes 
del Hombre Americano”. (Tra- 


N e) T J 


VIAJE DEL PRESIDENTE DE 
LA REPUBLICA 

Invitado por el Presidente 
Roosevelt, el 18 de enero partió 
hacia los Estados Unidos el Ge- 
neral Isaías Medina Angarita, 
Presidente de la República, 
acompañado de la siguiente co- 
mitiva: el señor Rodolfo Rojas, 
Ministro: de Hacienda; Ingeniero 
Manuel Silveira, Ministro de 
Obras Públicas; el Dr. Gustavo 
Manrigue Pacanins, Procurador 
General de la Nación; el señor 
Jesús María Herrera Mendoza, 
Presidente del Banco Central de 
Venezuela; el Capitán de Fraga- 
ta Antonio Piccardi, Director de 
Marina en el Ministerio de Gue- 
rra y Marina; el señor Eugenio 
Mendoza, ex-Ministro de Fo- 
mento; Dr. Manuel Pérez Gue- 
rrero, de la Comisión de Post- 
Guerra, quien actuó como Se- 
cretario Privado del Presidente 
durante “el viaje; el Teniente- 
Coronel Alfredo Jurado y el Al- 
férez de Navío Elio Quintero 
Medina, quienes actuaron como 
edecanes del señor Presidente. 
: También acompañó al señor 


Presidente de la República, el 
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Hugo Unda Briceño, : 


ducción española de José Reca- 


sens). Ediciones Cuadernos 
Americanos. Méxice, D. F., 
1943. 


Guillermo de Torre, — “Me- 
néndez y Pelayo y las Dos Es- 
pañas”. Cuadernos de Cultura. 
Espobala: Publicaciones del Pa- 
tronato. Hispano Argentino de 
Cultura. Buenos Aires, Rep. Ar- 
gentina, 1943. 


Cc 1 A Ss 


Excelentísimo señor Embajador 
de los Estados Unidos en Vene- 
zuela, Dr. Frank P. Corrigan. 
El General Medina estuvo en 
Washington donde conferenció 
con el Presidente Roosevelt y 
otros altos magistrados norte- 
americanos, y visitó varias im- 
portantes ciudades del gran país 
del norte, estableciendo contacto 
con destacados representantes . 
de la intelectualidad, de la Ban- 
ca, la Industria y el comercio. 


Las Universidades de Colum- 
bia, en New York, y la de Lo- 
yola, en New Orleans, le confi- 


- rieron el título de Doctor Hono- 


ris Causa. 


El viaje del Presidente Medi- 
na, de una gran significación 
para el acercamiento y mutuo 
entendimiento no sólo entre los 
Estados Unidos y Venezuela, si- 
no entre todos los países del 
Nuevo Mundo, tuvo una amplia 
resonancia continental. 


El día de su regreso, 5 de febre- 
ro, el General Medina fué reci- 
bido por:una: gran multitud tan- 
to en el campo de aviación de 


Maiquetía, como en el E:tadium 
Nacional, donde fué organizado 
un acto en el que pronunciaron 
entusiastas discursos los repre- 
sentantes de todos los partidos 
políticos y organismos cultura- 
les. El acto fué cerrado por el 
propio Presidente de la Repú- 
blica, quien en brillante impro- 
visación, saludó al pueblo de 


Venezuela. 


QUINTO SALON OFICIAL 
ANUAL DE ARTE VENE:- 
ZOLANO 


-Con la participación de tre- 
cientas veinte obras de artistas 
venezolanos y extranjeros resi- 
dentes en el país, el día 23 de 
enero último fué inaugurado en 
el Musco de Bellas Artes, el 
Quinto Salón Oficial Anual de 
Arte Venezolano, organizado 
por el Min:sterio de Educación 
Nacional, Dirección de Cultura. 

Asistieron al acto de la inau- 
guración el señor Encargado de 
la Presidencia, Dr. Caracciolo 
Parra-Pérez, el señor Ministro 
de Educación, Dr. Rafael Vegas 
y numerosísimo público, Dijo 
las palabras de apertura y leyó 
los veredictos correspondientes 
a los diferentes premios, el se- 
ñor Director de Cultura. 

Los premios oficiales fueron 
adjudicados por el Jurado res- 
pectivo así: 

Premio de Pintura, (Bs. 1000 
y Medalla de Oro), a Pedro 
León Castro, por su obra “Ba- 
rrios de Monte Piedad”, cuadro 
al óleo. El Jurado, compuesto 
por la Junta de Conservación y 
Fomento del Museo de Bellas 


Artes: señorita Elisa Elvira Zu- 


lozga, señor José Nucete-Sardi, - 


Dr. Alfredo Machado Hernán- 
dez y señores Tito Salas, Enri- 
que Planchart, Alfredo Boulton, 
Luis A. López Méndez, Antonio 
Edmundo Monsanto y Juan 
Rohl, consideró de justicia men- 
cionar en el acta levantada para 
la adjudicación de este premio, 
los nombres de los pintores Cé- 
sar Prieto y Francisco Narváez, 
por haber sido sostenidas sus 
candidaturas durante la vota- 
ción. 

Premio de Escultura, (Bs. 
1000 y Medalla de Oro), fué ga- 
nado por Germán Cabrera, por 
su obra “Retrato de la señora 
I. I. de Z.”. Aunque no se hi- 
cieron menciones especiales, la 
Cabeza de Negro, de Santiago 
Poletto, mereció especial aten- 
300% 

Premio para el Mejor Conjun- 
o de Obras de Arte Aplicado 
cerámica, textiles, vitrales, etc.) 
le Bs. 300 y Diploma, fué gana- 
lo por el Taller de Grabados de 
a Escuela de Artes Plásticas y 
Artes Aplicadas de Caracas. 

Premio para trabajos de Méri- 
to E-pecial presentados por es- 
tudiantes de Artzs Plá-ticas, de 
Bs. 200 y Diploma, fué adjudi- 
cado a Pascual Navarro, por sus 
pintaas “Quebrada”,  “Arbo- 
les” y “Boceto”, con menciones 
honoríficas para los alumnos 
Carlos González Boggen, Anita 
Mamán, Tomás E. Pérez Avilán 
y Carlos V. Añez Urrutia. 

Los Premios particulares fue- 
ron los siguientes: 

Premio John Boulton, para 
pintura, creado por la señora 
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Salón 


Premio Oficial de 
Pintura: “Barrios de 
Monte de Piedad”, 
por Pedro León 
Castro. 


Oficial de 
Escultura: “Retrato 
de la señora 1. 1. 
de Z.”, (talla en pie- 
dra de Cumarebo), 
por Germán Cabrera, 
artista uruguayo 
quien ejerció el pro: 
fesorado en Venezue: 
la hasta diciembre 
de 1943. 


Premio 


Oficial 


Anual de a | 


rte Venezola 


ll 


no 


Premio ““Arísti- 
des Rojas” donado 
por el señor A. C. 
Vollmer: “Mañana de 
diciembre”, por Ma- 
nuel Cabré. 


Premio para Pintura 
“John Boulton”, do- 
nado por la señora 
Catalina Pietri de 
Boulton: “Desnudo”, 
por Juan Vicente 
Fabbiani. 


Premio para Pintura 
o Escultura José 
Loreto Arismendi”, 
para artistas menores 


de treinta años, dona- 


do por el Dr. José Lo 
reto Arismendi: “Flo 
TOS y “Composi 
ción”, por Mercede 
Pardo. 


a 


'emio Oficial pa- 
- trabajos de mé- 
¡O especial presen- 
ntados por estu- 
antes: Pascual Na- 
varro: “Boceto”. 

EN 


Un aspecto del V Salón Oficial Anual de Arte Venezolano 

en el momento de ser inaugurado por el Sr. Dr. C. Párra Pérez, 

Encargado de la Presidencia de la República y el Sr. Minístro 

de Educación Nacional. El D'rector de Cultura del M. E. N., 

señor José Nuccte-Sardi pronuncia las palabras inaugurales y lee 
los veredictos de los Jurados. 


Catalina P. de Boulton, y que 
se otorga por tercera vez, fué 
adjudicado a Juan Vicente Fab- 
biani, por su cuadro al óleo 
“Desnudo”, (Bs. 2.000 y Diplo- 
ma). Actuaron como Jurado pa- 
ra este premio, la señora Mar- 
got Boulton de Bottome, Alfredo 
Boulton, José  Nucete-Sardi, 
Antonio Edmundo Monsanto, 
Manuel Cabré, Eduardo Schla- 
geter y Juan Rohl. El cuadro, 
de acuerdo con las bases para 
este Concurso, pasa a ser propie- 
dad del Museo de Bellas Arte=. 

Premio “Jozé Loreto Aris- 
mendi”, de Bs. 500 y Diploma, 
fué otorgado a la señora Merce- 
des Pardo de Bontá, por sus cua- 
dros “Flores” y “Composición”. 
Actuaron como Jurado para este 
premio la señorita Anita Aris- 
mendi, en representación del 
señor José Loreto Arismendi, y 
señores Antonio Edmundo Mon- 
santo y Manuel Cabré. 

Premio “Arístides Rojas”, 
para paisaje, de Bs. 1000 y Di- 
ploma, que Se otorga por prime- 
ra vez, por iniciativa del señor 
Alfredo Vollmer, fué adjudicado 
al pintor Manuel Cab-é, por su 
paisaje “Mañana de Diciembre”, 
habiendo actuado como. Jurado 
la señorita Elisa Elvira Zuloa- 
ga y los señores Manuel Cabré, 
Afredo Boulton, Enrique Plan- 
chart y Profesor Edoardo Cre- 
ma. 

Estos premios fueron otorga- 
dos por votación secreta de los 
diferentes jurados. 

El catálogo de esta Exposición 
contiene una ficha informativa 
de cada uno de los artistas que 
han participado en ella, datos 


estos que habrán de ser suma- 
mente útiles en el futuro para 
aquellos que se ocupen en la his- 
toria del arte venezolano, Ñ 

El V Salón Oficial Anual de 
Arte Venezolano ha obtenido 
una entusiasta aceptación por 
parte del público, pero es de no- 
tar que los críticos de arte no 
se han ocupado lo suficiente en 
esta ¡importante manifestación 
cultural. 


INSTITUTO CULTURAL VE: 
NEZOLANO-BRITANICO 


Una de las actividades más 
importantes del Instituto Ve- 
nezolano-Británico, ha sido 
la Exposición de Grabados 
Ingleses, cuyo vernissage se lle- 
vó a efecto con un cocktail el 
día 12 de enero último y la inau- 
guración el 14 del mismo mes. 
En esta ocasión el compositor y 
crítico José Antonio Calcaño 
dictó una conferencia sobre el 
grabado inglés. 

La Exposición en referencia 
presentó 157 trabajos, entre los 
cuales hay de Firth, Brokman, 
Blampicd, Platt, Unwin, Jones, 
Raverat, Nixon, Anderson. 
Freeth, Daglish, Gill, Haden y 
otros. 

También ha continuado el 
Instituto desarrollando su pro- 
grama de conferencias. 

El 15 de enero el Jefe de Es- 
cuadrilla A. Mc Daugall, de la 
Real Fuerza Aérea Británica. 
dictó una charla en inglés acer- 
ca de sus experiencias en la ba: 
talla de la Gran Bretaña. 

El 4 de febrero el R. P. Car- 
los G. Plaza, S. J., dictó una 
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conferencia titulada “Experien- 
cias Personales acerca de la 
Formación de los Superdota- 
dos”. 


SCCIEDAD DE ESTUDIOS 
ECONOMICOS Y SOCIALES 
Esta Sociedad ha venido des- 
arrollando su ciclo de conferen- 
cias sobre problemas económi- 
cos y sociales en la Universidad 
- Central de Venezuela. Recien- 
temente el Dr. Arturo Uslar 
Pietri dictó una titulada “La 
Población Venezolana. Sus Mi- 
graciones y su Distribución”. 
Con fecha 3 de febrero el se- 
ñor José Antonio Mayobre dictó 
otra bajo el título de “Un Dile- 
ma de Post-Guerra: Libertad 
Económica o Intervención”. 


BALLET ESPAÑOL 

Bajo la dirección del primer 
bailarín y coreógrafo Joaquín 
Pérez Fernández, la Compañía 
de' Ballet Español se presentó 
en diversas ocasiones en el Tea- 
tro Municipal, recogiendo los 
más favorables comentarios. 


NUEVA DIRECTIVA DE LA 
A. E. V. 

A fines de enero la Aociación 
de Escritores Venezolanos pro- 
cedió a nombrar la Directiva 
para el presente año, la cual 
quedó constituida así: Presiden- 
te: José Nucete-Sardi; Vicepre- 
sidente, Fernando Cabrices; Se- 
cretario General, Oscar Rojas 
Jiménez; Secretario de Propa- 
ganda, Vicente Gerbasi; Tesore- 
ro, Carlos Rodríguez Jiménez; 
Subtesorero, Luis José García; 
Director de Publicaciones, Pas- 
cual Venegas. Filardo; Bibliote- 
cario, R. Olivares Figueroa; Tri- 
bunal Disciplinario: Angel Co- 


rao, Guillermo Meneses y Ma- 3 
nuel M. Urbaneja. 

Por renuncia del señor R. Oli- 
vares Figueroa, fué electa Bi- 
bliotecaria la señora Clara Vi- 
vas Briceño. 

Con fecha 1% de sébrero la 
nueva Directiva se instaló so- 
lemnemente en el Salón del Ho- 
tel Majestic. En este acto, al 
que asistieron el señor Encarga- 
do de la Presidencia de la Repú- 
blica, Dr, Caracciolo Parra-Pé- 
rez, el Ministro de Relaciones 
Interiores, Dr. José Nicomedes 
Rivas, el de Educación Nacional, 
Dr. Rafael Vegas, el de Trabajo 
y Comunicaciones, Dr. Julio 
Diez, el Secretario del Presiden- 
te de la República, Dr. Artu- 
ro Uslar Pietri, y representan- 
tes de nuestros círculos litera- 
rios, artísticos y sociales, tomó 
parte el Orfeón del Liceo An- 
drés Bello, bajo la dirección del 
Prof. Antonio Estévez, y lleva- 
ron la palabra los Presidentes 
saliente y entrante Sr. Pascual 
Venegas Filardo y Sr. José Nu- 
cete-Sardi. 

“EL PAIS” 

El 11 de enero último entró 
en circulación en esta ciudad el 
diario “El País”, bajo la direc- 
ción del escritor Valmore Rodrí- 
guez y con el conocido dirigente 
político Luis Troconis Guerrero 
en la jefatura de la redacción. 

Buena presentación, buen 
material gráfico y de lectura, 
movimiento en sus diferentes - 
páginas, dan carácter a este nue- 
vo periódico venezolano, al cual 
deseamos el más amplio éxito. 


DIA DEL MAESTRO 
Como todos los años, el 15 de 


, enero último se celebró en todo 
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el territorio de la República el 


*Día del Maestro” y con tal mo- 
tivo Se llevaron a efecto en las 


escuelas, colegios y otros cen- 


tros docentes actividades cultu- 


-rales. 


DR, COUTURIER 

El 15 de enero se llevó a efec- 
to en el Hospital Vargas un ho- 
menaje al Dr. Alfredo Coutu- 
rier, el primer oculista que pres- 
tó sus servicios en el mencio- 
nado estableciemiento. En dicha 
ocasión fué colocado un retrato 
del ilustre científico y tomaron 
la palabra los Dres. Luis Ramos 
Sucre, Director del Instituto, J. 


“M. Espino, Jesús Rhode y San- 


tos Domínici. 
“EL ULTIMO MENSAJE” 

Con fecha 21 de enero fué 
presentada en el Teatro Munici- 
pal la obra dramática de Gui- 
llermo Feo Calcaño, titulada 
“El Utimo Mensaje”, en función 
a beneficio de la Sociedad Ami.- 
gos del Teatro. 


DR. CARACCIOLO PARRA- 
LEON 

El 9 de febrero la Unión Na- 
cional Estudiantil llevó a efec- 
to en el Salón de Conferencias 
de la Universidad Central de 
Venezuela, un acto en homenaje 
a la memoria del ilustre intelec- 
tual venezolano, Dr. Caracciolo 
Parra León, con motivo de cum- 
plirse el quinto aniversario de 


'su muerte. 


El Dr. Parra León, quien por 
varios años fué Profesor en la 
mencionada Universidad, se dis- 
tinguió siempre por su gran 
amor por la ciencia y la litera- 
tura. Dejó una extensa y valio- 


sa labor, parte de la cual está 


publicada en volúmenes. 

El acto, al que asistieron los 
familiares del insigne hombre 
de letras, los representantes de 


las diversas Facultades univer- 


sitarias y numeroso público, fué 
abierto por el Br. José A. Pé- 
rez Díaz, quien leyó un acuerdo 
de la Unión Nacional Estudian- 
til, mediante el cual se crea el 
“Premio  Caracciolo Parra 
León”, para ser otorgado al au- 
tor de la mejor Tesis Doctoral 
de la Facultad de Ciencias Po- 
líticas, a partir del presente año 
electivo. También en el referido 
acuerdo fué solicitada del Con- 
sejo Universitario la aprobación 
para colocar en el Paraninfo de 
la Universidad Central un re- 
trato del Dr. Parra León. 
Seguidamente tomó la palabra 
el Dr. Luis Alberto Urbaneja. 
Cerró el acto el Rector de la 
Universidad, Dr. Rafael Pizani. 


CONCIERTO DE PIANO 

El 11 de febrero se llevó a 
efecto en el Teatro Municipal un 
concierto por las pianistas Em- 
ma Stoppello y Sofía Knoll, a 
dos pianos, con el siguiente pro- 
grama: Adagio en la menor y 
allegro en re mayor, de Bach; 
Sonata en re mayor, de Mozart; 


Andante con variaziones, de 
Shumann; Danza de “Petrous- 
chka” de Strawinsky; y “El 


Vuelo del Moscardón”, de Rims- 
ky Korsakow. 


PREMIO PARA LA MEJOR 
RESEÑA 

Los señores José Nucete-Sar- 
di, José Antonio Calcaño y Ber- 


nardo Monsanto C., integrantes 
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del Jurado nombrado. por el Ins- 


tituto Cultura] Venezolano-Bri- 


“tánico para conocer en el con- 
curso abierto por dicho organis- 
mo para premiar la mejor rese- 
ña que realizara un alumno de 


Artes Plásticas y Artes Aplica- 


das sobre la Exposición de Gra- 
bados Ingleses organizada por 
el mencionado Instituto, otorgó 
el premio a Luis M. Rivas Ross, 
discípulo de la Escuela de Artes 
Plásticas de Caracas por su va- 
lioso trabajo. 


PREMIO DE TEATRO 

El Jurado constituido por la 
señora Ana Julia Rojas y los se- 
ñores Luis Peraza y Carlos Au- 
gusto León, para dictaminar en 
el Concurso de Teatro creado 
por la señora Clementina Velu- 
tini de Chacín y auspiciado por 
la Sociedad Amigos del Teatro, 
otorgó el premio al destacado 
novelista y comediógrafo Gui- 
llermo Meneses, por su obra “El 
Marido de Nieves Mármol”, co- 
media de gran calidad, estrena- 
da el año pasado. 

Felicitamos muy sinceramen- 
te a Guillermo Meneses por es- 
te nuevo triunfo literario, el 
cual consideramos muy mereci- 
do desde todo punto de vista, 
por ser Meneses uno de los no- 
velistas jóvenes de más claro 
talento con que cuenta el país 
y uno de los autores de teatro 
que contribuyen con fervor a 
dar impulso a este género lite- 
rario en nuestro medio. 


PREM'O MUNICIPAL DE 
POESIA 1942 

A mediados de febrero, los 
señores Andrés Eloy Blanco, 
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Pascual Venegas Filardo y Car- 
los Augusto León, integrantes 


del Jurado nombrado para otor- 


gar el Premio Municipal de Poe- 
sía 1942, dictó el correspondien- 
te veredicto, acordando conce- 


der el referido premio al joven ' 


poeta Juan Liscano por su her- 
moso libro titulado “Contienda”. 

Es Juan Liscano autor de va- 
rias obras poéticas que le colo- 
can en puesto destacado del nue- 
vo movimiento poético venezo- 
lano. “8 poemas”, “Contienda” 
y “Del Alba al Alba” son libros 
de calidad, hondura poética y 
grave contenido humano. 

Nuestras cordiales felicitacio- 
nes para Juan Liscano, cifra va- 
liosa de nuestro momento inte- 
lectual. 


CICLO DE ACTOS DE LA 
A. E, V. 


La nueva Directiva de la Aso- 
ciación de Escritores Venezola- 
nos ha organizado un ciclo de 
actos que se llevarán a efecto 
en su local situado de Palma a 
Municipal todos los domingos a 
las 11 a. m. El primero de es- 
tos actos correspondió a un re- 
cital del poeta Oscar Rojas Ji- 
ménez, presentado por el poeta 
José Ramón Heredia. En esa 
misma ocasión el recitador bel- 
ga Carlo Liten recitó algunos 
poemas de poetas belgas y fran- 
ceses. 

El domingo 20 de febrero, el 
escritor Claudio Vivas, presen- 
tado por el Presidente de la Aso- 
ciación Sr. José Nucete-Sardi, 
leyó algunos capítulos de un li- 
bro que tiene listo para su pu- 
blicación. 


A A E PAN 
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_. Próximamente se abrirá en la cital de poesía francesa y bel. 
sede de la Asociación una Expo- ga en el Instituto Pedagó- 
sición del Cartel de la Cultura, gico Nacional, con los aus- 
organizada por la Unión de Jó- picios del Ministerio de Edu- 
venes Artistas Plásticos. cación Nacional. Liten interpre- 
: tó poemas de Villon, Musset, 
RECITAL DE CARLO LITEN Verlaine, Rimbaud, Hart, Bau- 
delaire, Verhaeren, La Fontaine, 

El 17 de febrero el gran recita- Marie Gervers, Marie Bierme, 
dor belga Carlo Liten dió un re- Van Leeberghe y Maeterlinck. * 


ml 
ANTONIO SAAVEDRA 


El 31 de diciembre último dejó de existir en esta ciudad el 
popular artista de teatro Antonio Saavedra, quien dedicó toda su 
vida a la escena, haciendo reir con sus extraordinarias facultades 
humorísticas al pueblo venezolano, que siempre tuvo por él pro- 
funda simpatía y admiración. 

Antonio Saavedra fué un verdadero luchador, un incansable 
trabajador, un hombre que puso su voluntad al servicio del tea- 
tro venezolano, logrando crearse un gran público, que lo acom- 
pañó hasta la hora de su muerte. 

La desaparición de este artista fué unánimemente lamenta- 
da y el pueblo levantó una colecta para ayudar á su viuda. 


DR. PAUL GUERRA SUCRE 


Profundamente lamentada en todos los círculos científicos 
y sociales del país, ha sido la muerte del famoso dermatólogo 
venezolano Paúl Guerra Sucre, acaecida repentinamente él 6 de 
febrero en curso. o 

A pesar de su juventud, el Dr. Paúl Guerra había alcanza- 
do gran fama dentro y fuera del país, por sus valiosos trabajos 
e investigaciones científicas. El Dr. Paúl Guerra Sucre era Pro- 
fesor de dermatología y sif:lografía en la Universidad Central 
de Venezuela. 

Con motivo de su fallecimiento el Rector de la mencionada 
Universidad dispuso que en la tarde del 7 no hubiecre clase, a fin 
de que el profesorado y estudiantado asistiese al sepelio. 

El cadáver del Dr, Guerra fué trasladado al Paraninfo de la 
Universidad, donde se mantuvo en cámara ardiente hasta la ho- 
ra de la inhumación. 

La desaparición de este destacado científico constituye una 


gran pérdida para el país. 
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J. M. AGOSTO MENDEZ ¡a TN 


El 9 de febrero dejó de existir en Ciudad Bolívar el ilustre 
médico y conocido poeta guayanés J. M. Agosto Méndez, quien 
supo hacer de su profesión un apostolado y de su vida un pre- 
cioso ejemplo para sus conciudadanos. El Dr. Agosto Méndez 
«nació en 1871. Desde muy joven supo dirigir su doble vocación 
de científico y de poeta, dedicándose al estudio y al trabajo. 
Como hombre de letras Agosto Méndez deja una fecunda y va- 
liosa labor, parte de la cual se encuentra publicada en vo- 
lúmenes. 

Su desaparición ha sido hondamente lamentada en todos los 
sectores del pueblo venezolano. 


JEAN GIRAUDOUX 


El cable nos ha traído la muy lamentable noticia de la muerte 
del gran escritor francés Jean Giraudoux, autor de numerosas 
obras en prosa y en verso. Fué Giraudoux uno de los contem- 
poráneos de Europa que habían alcanzado mayor fama universal. 
Algunas de sus obras más conocidas son “Simón le Pathétique”, 
“L'Ecole des Indifférents”, “Intermezzo”, “Elpenor”, “Suzanne 
et le Pacifique”, algunas de las cuales han sido traducidas al 
español. 

Según la noticia cablegráfica, parece que el célebre escritor 
murió en un campo de concentración de los alemanes. 
La muerte de Giraudoux es mundialmente lamentada. 


RICARDO LEON 


Según noticias cablegráficas, recientemente dejó de existir 
el gran poeta, ensayista y novelista español Ricardo León, miem- 
bro de la Academia de la Lengua, prosista de raigambre clásica 
y, en algunas de sus novelas, modernizador del género picaresco. 

Entre sus novelas más famosas se destacan “Casta de Hidal- 
gos”, “El Amor de los Amores” y “Alcalá de los Zegríes”. 

Su obra poética es muy leída en el mundo hispano, espe- 
cialmente la contenida en sus hermosos libros “Lira de Bron- 
ce” y “Alivio de Caminantes”. 

También escribió Ricardo León numerosos ensayos filosó- 
ficos y artículos de crítica, en los que se hace evidente su gran 
cultura y alta mentalidad. 

Ricardo León, quien alcanzó desde sus primeras obras gran 
fama universal, es uno de los escritores españoles más destaca- 
dos de los últimos tiempos. 

La muerte de Ricardo León constituye una lamentable pér- 
dida para las letras hispanoamericanas. 
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AVISO 


El Ministerio de Educación Nacional —Dirección de 
Cultura— ruega a todas las personis que reciben la “Re- 
vista Nacional de Cultura”, la de “Educación” y “Unza, 
Tigre y León”, avisar por escrito a dicha Dirección to- 
du cambio de domicilio a fin de que puedan recibir las 
publicaciones sin posibles extruviós y eviar recluma- 
ciones. 

También se participa que los númeres anteriores de 
las Revistas están agotados a pesar del notable aumento 
que se ha venido haciendo últimamente, en cada una de 
las ediciones. ] 

Actualmente las ediciones alcanzan, respectivamen- 
te, a 6.000, 8.000 y 8.500 ejemp'ares, los cuales quedan 
completamente distribuidos gratuitamente en el mismo 
número de institutos y personas. No pudiéndose por el 
momento aumentar las ediciones —ya numerosas— a 
causa del reajuste del Presupuesto, no hay posibilidad 
de atender nuevas solicitudes por lo cual se pide excusa 


a los solicitantes. 
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